
  
    
  



  TE VERÉ EN PARÍS


  

  HUGO MARTÍNEZ


  

  =================




  

  Capítulo 1.


  

  ¿Alguna vez has querido escapar? ¿Dejar todo atras y simplemente irte, a un lugar donde nadie sepa tu nombre, empezar de nuevo..? Eso era lo único que yo podía pensar. Lo que deseaba y anhelaba más que nada y nadie. Pero sólo era una niña dependiente, que le faltaban dos años para cumplir la mayoria de edad.


  

  Mi nombre es Savannah Williams, pero mis amigos solían llamarme Sav. Si, solían.. Desde la muerte de mi madre, me alejé de todos ellos. La única que se quedó a mi lado fue Danielle, mi mejor amiga. Vivo con mi hermano y mi padre, mi padre casi nunca está en casa por asuntos de trabajo o eso dice. Mi hermano se llama Ryan, dos años mayor que yo, es un apuesto chico de último año y todas las chicas del West Boca High School mueren por él. Si supieran lo irritable que puede llegar a ser a veces, no lo harían. Él es una de las personas que más quiero en el mundo, así ya no seamos tan unidos como antes. Él es popular, querido.. Y luego estoy yo, su hermana pequeña. Pues así me conocen en la escuela "La hermana menor de Ryan". A veces algunas se me acercan para preguntarme adónde irán Ryan y sus mejores amigos el fin de semana. Sí, Ryan y sus mejores amigos son inseparables. Lucas, Keaton y Alex, posiblemente lo más deseados de la escuela, los chicos que siempre están metidos en mi casa. Son buenos chicos, antes también eramos unidos y solían llamarme enana al igual que mi hermano. Les tengo mucho cariño, pero luego está Lucas, el chico que siempre he querido. Él es tan especial, pero nunca se fijaría en mí. Hasta las universitarias mueren por él y cada vez que está acá en casa con mi hermano, habla de cuantas se llevó a la cama. Es desagrable escucharlos hablar así, claro, cuando.. eramos más unidos nunca nombraban nada de eso en mi presencia. Por eso siempre que vienen estoy encerrada en mi cuarto con la música a tope.


  

  Lucas es la persona que jamás sale de mi cabeza, aparte de mamá, claro. Es que recuerdo perfectamente ese 16 de Abril, cuando yo tenía tan sólo trece años y estaba sola en casa, él llegó y...


  

  "¡Lucas! ¿Qué haces acá? ¿Sabes la hora que es? Mi hermano no está.. -Dije, mirándolo fijamente. Estaba todo mojado debido a la lluvia, se veía tan hermoso así.


  

  -No vengo a ver a tu hermano. Vengo a verte a ti. -Dijo acercándose a mí.


  

  -¿sí? -Dije, mi corazón latía con tanta fuerza que se podía salir en cualquier momento. Él se acercó a mí, lo suficiente como para sentir su respiración, cada vez se acercaba más.. Maldita sea, como deseaba esto. Estaba feliz. Muy feliz... Él iba a besarme, él... Y me besó. Sus labios eran tan suaves y podría jurar que nuestran lenguas encajaban perfectamente. No podía explicar lo que sentía en ese momento, nunca había estado tan feliz. Pronto nos alejamos y juntamos nuestras frentes mirándonos. Él sonrió, al igual que yo.


  

  -Eres hermosa, pequeña."


  

  Sí, eso fue hace tres años y lo recordaba perfectamente. Probablemente él no, no sé si significó algo para él, pero para mí sí, y mucho. Días después de ese beso, pasó. El accidente de mi madre y simplemente me alejé de todos. Recuerdo las veces que él vino a abrazarme, a estar conmigo que fueron las mismas veces donde le grité que me dejara sola, que no lo quería ver, que no quería ver a nadie. Y me convertí en esa chica depresiva y callada.


  

  Años después, todos parecieron superarlo, menos yo. Necesitaba a mi madre, la necesitaba más que nada. Ojalá pudiera atrasar el tiempo y nunca la hubiera dejado salir ese día. Pero pasó y no importa cuantas veces grite, llore o patalee que la quiero aquí, conmigo, no pasará.


  

  =================




  Capítulo 2.


  No veía la hora de salir de aquí. Odio este lugar. Ese maldito profesor no dejaba de hablar. Yo sólo veía el reloj, esperando que marque a las dos en punto para irme.


  Danielle no había venido hoy, está enferma. Por eso mi día fue tan jodidamente infernal. En los recreos me fui a comer detrás de un árbol, no quería entrar a ese lugar donde mi hermano está comiendo en grupo con sus mejores amigos y unas cuantas chicas. Recuerdo que cuando los veía así, iba corriendo, los abrazaba y luego insistía para ir a comer un helado. Tenían quince años y no eran tan diferentes a como lo son ahora. Ahora son todos unos hombresitos, eso diría mi madre.


  Terminó la clase y me acerqué adonde se encontraba mi hermano con sus amigos afuera y no dije nada, puesto que mi hermano tendría que saber con mi presencia ya nos teníamos que ir. Pero él ni me miró y siguió con su estúpida conversación.


  -Ryan... -Dije y todos voltearon a verme.


  -Oh, Savannah.. ¿Qué pasa?


  -Pasa que me quiero ir a casa.


  -Espera, ahora vamos. -Dijo y siguió hablando. Me sentía como una maldita niña pequeña.


  Todos estaban entretenidos en la conversación, sólo quería irme. Me estresé y decidí que no iba a depender de mi hermano, él usa su camioneta y pues yo usaré mis pies. Empecé a caminar, caminar y caminar hasta casa. No quedaba cerca pero tampoco lejos. Sabía este camino perfectamente, pues siempre miro por la ventana cuando voy en el carro.


  Recuerdo cuando era mi madre quien me llevaba y cantábamos canciones juntas en el camino. Iba radiante y feliz a la escuela. Ahora todo era diferente, era mi hermano quien me llevaba y siempre hablaba por teléfono o iba con la música a todo volumen. Desafortunadamente no teníamos el mismo gusto musical.


  Finalmente, llegué a casa, estaba cansadísima y subí corriendo las escaleras hasta encerrarme en mi habitación. Me di una buena ducha, salí y me puse lo más cómodo que encontré en el closet. Un suéter de gato que me llegaba hasta los mulos con un short corto que tapaba esta y medias. Dejé que mi cabello liso se secará y me puse a ver televisión, hasta que me quedé dormida.


  Gritos me levantaron.


  -Ryan! Ah! Ah! -Gemía aquella chica. Dios, ¿qué mierda le pasaba a Ryan para hacer esto en nuestra casa? Maldita sea. Juro que cuando lo vea lo mataré.


  Me puse los audífonos y puse la música a todo volumen. No soportaba más, quería escapar. Quería irme lo más lejos que podía.


  Le mandé un mensaje a Danielle preguntándole si iría mañana a la escuela a lo que me respondió que sí. Bueno al menos mañana no será como hoy.


  Me perdí en la música y finalmente me quedé dormida de nuevo.


  Me levanté muy temprano, me metí al baño y me arreglé. Me puse un jean y un suéter con una bufanda. Hacía mucho frío. Me hice una coleta alta donde salían algunos pequeños mechones rebeldes y bajé.


  Maldita sea.. Abajo se encontraba Lucas y Keaton. Mi corazón empezó a latir muy fuerte hasta que vi a mi hermano. Me dirigí a la nevera sintiendo sus miradas en mí y saqué una manzana.


  -¿Ya no das las buenos días hermanita? -Dijo mi hermano. ¡Imbécil!


  -Buenos días los tuyos, ¿verdad? Digo, con la estupenda noche que tuviste ayer. -Dije, Keaton escupió el jugo de naranja que tomaba y Lucas solto una carcajada. Lo había hecho reír, ¡sí!


  -Savannah... -Dijo apenado.


  -No, Ryan. Deberías tener un poco más de respeto conmigo. ¡Esta también es mi casa! Lo de ayer fue asqueroso. Espero no se repita o juro que llamaré a papá y le contaré de todas tus fiestas en su ausencía.


  -Perdón, ¿sí? Juro que no volverá a pasar. -Dijo arrepentido, yo sólo lo ignoré y me dirigí hacía la puerta. Iría a la escuela caminando otra vez.


  Sabía que me arrepentiría después de esto. Seguí caminando hasta que sentí que una moto se posó a mi lado. Oh Dios, es su moto.


  -Savannah, no tienes que caminar. Si quieres te llevo. -Dijo Lucas mirándome. Maldita sea, recuerdo las veces que me decía que cuando se comprara una moto a la primera persona que llevaría sería a mí. Malditos recuerdos.


  -No, gracias. No necesito tu simpatía Lucas. -Dije y seguí caminando.


  -Bueno pues si sigues así, llegarás tarde. Hoy todos tenemos reunión con la Señora Grenwich y no creo que querrás un regaño de su parte. -Dijo seguro. ¡Maldita sea! Lo había olvidado. Me acerqué a donde estaba y él sonrío. Me subí y temblaba con la idea de que tenía que abrazarlo por todo el camino. Sólo me quedé quieta.


  -Savannah, ¿es que acaso quieres tener un accidente? -Dijo, bueno, la verdad, sí- Agárrame si es que no te quieres caer. -Estreché mis brazos, lo abracé por detrás y arrancó.


  Lo apreté mucho más fuerte en el camino. Hasta que por fin llegamos al colegio y sentí todas las miradas en nosotros...


  ¡Mierda! ¡Y más mierda!


  =================




  Capítulo 3.


  -Gracias. -Le dije fría a Lucas y él sólo me dio una sonrisa forzada. Fui a donde estaba Danielle, ignorando todas las miradas.


  -¡Savannah! ¡Viniste con Lucas! Hubieras visto la cara de Melody, casi se muere de los celos. -Dijo Danielle sonriente. Melody, antes solíamos ser amigas. Desafortunadamente le conté lo de mi beso con Lucas. ¡Maldita niña de trece años que le contaba todo a sus amigas! Por lo menos maduré en ese aspecto. Desde el año pasado ella ha estado detrás de él y digamos que odia a cada una de esas chicas que se acercan a él.. ¡Mierda! Ella sabe de ese beso y vernos llegar así.. ¿En qué me he metido?


  -Sólo se ofreció a traerme y ya, Danielle. -Dije fría.


  -Sí y por dentro estabas saltando de la emoción cuando te lo pidió. Al igual que yo cuando vi la cara de esa estúpida. -Dijo mi amiga y yo reí. Ella me conocía muy bien.


  Entramos a la escuela y cómo odiaba la maldita atención. Nos dirigimos al auditorio en donde teníamos una reunión toda la escuela. Me senté con mi amiga y hablamos mientras esperábamos que todos se sentaran y mantuvieran silencio. Hasta que la Señora Grenwich empezó con su discurso.


  Danielle y yo nos encontrábamos sentadas en una de las mesas alejadas de todos. Sí, después de varias horas aburridas, ya era la hora del almuerzo. Vimos entrar a Lucas, seguido por mi hermano, Keaton, Alex y unas que otras chicas. Mi hermano se acercó a mí, mierda, ahora toda la atención se centraba en nosotros.


  -Sav, no te puedo llevar a casa hoy. Es que tengo que hacer unas cosas y.. -Lo interrumpí.


  -Como sea, Ryan. Iré caminando a casa si es eso lo que te preocupa. -Dije seca. Subí la mirada y ahí estaba Lucas a su lado, mirándome fijamente, sólo que Melody lo estaba abrazando- Ah y no me vuelvas a llamar Sav. -Odiaba recordar el pasado, mi mamá fue la primera en ponerme ese apodo.


  -Perdón y gracias hermanita. -Dijo y me dió un beso en la frente. Todos se alejaron y se sentaron en su mesa. Melody se sentó en las piernas de Lucas y no pude evitar sentir celos. No puedo creer que después de todos estos años sigo enamorada de él. Ese beso. Ese maldito beso fue el causante de todo.


  -Savannah, te estoy hablando. -Dijo Danielle y yo quité la mirada de ellos.


  -Oh, perdón..


  -Lucas, Lucas, Lucas.. -Dijo Danielle y yo sólo reí a carcajadas.


  En la salida, guardé algunos libros en mi casillero mientras hablaba con Danielle. Me despedí de ella y empecé a caminar, vi a Ryan hablando con sus amigos y unas chicas. No me quería ni imaginar que harían hoy. Claro, viernes. Eso lo explica todo. Mi hermano me miró y me sonrio. Estúpido. Yo le doblé los ojos y seguí caminando. Pasé por un café que quedaba cerca de casa y pensé, ¿por qué no? Entré y pedí unas galletas de chocolate con café. Me senté en una mesa alejada y empecé a comer, tenía bastante hambre. Un chico de cabello liso, rubio y ojos azules se sentó en mi mesa. ¡Sí, en la mía!


  -Hola, pues como somos las dos únicas personas aquí y tu estás sola al igual que yo, pensé que podía sentarme aquí contigo. -Dijo y me sonrío. Su sonrisa era hermosa. Yo también sonreí y envidiaba tanto su seguridad en si mismo. Yo jamás habría hecho lo que el hizo.


  -Hola, tranquilo. Pues para empezar, me llamo Savannah ¿tú?


  -Me llamo Erick. ¿Y qué hacías sola aquí?


  -Pues probablemente lo mismo que tú. -Dije y él sonrió al instante.


  Y así duramos toda la tarde metidos en ese café conociéndonos. Erick era muy divertido, hace tiempo no tenía una conversación así con alguien. Al parecer teníamos el mismo gusto musical, a los dos nos encantaba Simple Plan.


  -Muero por su último cd. -Dijo mirándome a lo que yo sonreí.


  -¿Sí? Pues yo a mi padre se lo pedí y él pensó que a mi hermano también le gustaba, por eso compró dos. Lo que me lleva a que obviamente uno no lo uso y... -Él sólo sonreía.


  -Savannah, ¿en verdad?


  -¡Sí! Ven, si quieres acompáñame a casa y te lo doy. Aparte ya oscureció y la casa está sola ya que mi hermano salió con sus amigos. -Dije y empezamos a caminar a casa. Reíamos por cualquier tonteria en el camino. Debo admitir que el chico era genial.


  Lo agarré de la mano mientras corriamos hasta que por fin llegamos a casa, entramos y.. ¿Qué hacían ellos aquí? ¿No se supone que estarían de fiesta o algo así?


  =================




  

  Capítulo 4.


  

  Me congelé al verlos ahí. Todos, pero todos se quedaron viéndome. Keaton, Alex, mi hermano y Lucas.


  

  -Sav, ¿dónde estabas? -Dijo mi hermano. Yo todavía tenía la mano entrelazada con la de Erick.


  

  -Primero, qué te importa. Y segundo, ¿cuántas veces te he dicho que me dejes de llamar Sav? -Dije y empecé a subir las escaleras con Erick.


  

  Entramos a mi habitación y empecé a buscar el cd.


  

  -¿No fuiste algo dura con tu hermano? -Dijo Erick sonriéndome.


  

  -Mi hermano, ¿El que me deja en la escuela porque tiene cosas más importantes que hacer con sus amigos y me toca irme caminando sola a casa? ¿El que trae chicas a la casa para follar y tengo que escuchar sus gritos? ¿El que toma en cuenta a todos menos a mí? ¿El que me habla sólo para pedirme favores? No. No lo creo.


  

  -Ojalá tuviera una hermana como tú. -Sonreí.


  

  -Mi hermano es buen chico.. Sólo que se comporta como un imbécil. Al igual que sus amigos.


  

  -Cuando estés en esas situaciones incómodas de escuchar gritos -Empieza a reir y yo lo aniquilo con la mirada- Deberías llamarme y hacemos cualquier cosa como ir a cine o a comer. Lo que sea.


  

  -¿Dónde has estado? ¡Siempre he necesitado eso! -Dije y el empezó a reír. Encontré el cd de Simple Plan y se lo entregué.


  

  -Savannah, definitivamente eres un angel. -Dijo bromeando.


  

  -Lo sé Erick, lo sé.


  

  -Ya me tengo que ir, mamá debe estar preocupada.


  

  -Aw, pero si eres todo un chico consentido de mami. -Dije riendo.


  

  -Estoy seguro que tu también lo eres. -Dijo y mi sonrisa se esfumó. Maldita sea, si que le había dado a mi punto débil. Pero no lo culpo, él no sabía nada de eso. Me alejé de él y me senté en mi cama.


  

  -Era.. -Dije a lo que él entendió y se sentó a mi lado.


  

  -Lo siento mucho Savannah.. Yo no tenía idea. -Dijo y me abrazó. Yo le respondí el abrazo enseguida.


  

  -No te preocupes, no es tu culpa.


  

  -¿Sólo viven aquí tu hermano y tú?


  

  -No, vivimos con mi padre pero él casi nunca está en casa.


  

  -Me imagino las fiestas que hará tu hermano.


  

  -No tienes idea. Es horrible.


  

  Luego de hablar un poco más, acompañé a Erick hasta la puerta. Ellos seguían ahí. Sólo los ignoré y le di un beso en la mejilla a Erick despidiéndome, sin antes darle mi numero.


  

  Iba a subir las escaleras cuando mi hermano me llamó. Mierda, ¿ahora qué quería?


  

  -¿Qué quieres Ryan? -Dije seca.


  

  -¿Me puedes explicar quién mierda era ese y por qué subió a tu habitación? -Dijo con un tono de voz que me molestó muchísimo. Así que decidí jugar con él.


  

  -¿Ya no puedo tener una noche de diversión como las tuyas, hermanito? -Ryan se levantó del sillón con rabia y me cogió de la muñeca con fuerza.


  

  -¿QUÉ MIERDA ACABAS DE DECIR? -Intenté soltarme pero él era mucho más fuerte que yo.


  

  -Déjala, Ryan. -Dijo Lucas, empujándolo.


  

  -¿Qué te pasas Lucas? ¿La vas a defender ahora? -Dijo Ryan acercándose a él.


  

  -Está más que claro que ella sólo estaba bromeando. -Dijo serio.


  

  -Espero que sólo haya sido una broma. -Dijo acercándose a mí- O juro que..


  

  -¿Qué Ryan? ¿Qué me vas a hacer? -Dije acercándome peligrosamente a él y mirándolo fijamente.


  

  -Voy a decirle a papá que su hija es una... -Lo abofatee. Sí, lo hice. ¿Quién se cree para hablarme así? Las lágrimas no tardaron en aparecer, odio ser tan débil. Lo odio.


  

  Lucas me agarró del brazo y me llevó afuera. Yo sólo me deje llevar, estaba llorando como una estúpida. ¿Qué le pasa a Ryan? ¿Por qué es así? Sólo miraba abajo mientras las lagrimas caían. Si hubiera sido otro momento, estaría feliz de estar caminando de la mano con Lucas. Pero no, eso era lo último que podía pensar. Lucas y yo nos sentamos en una banca. No era capaz de mirarlo, no era capaz de decir nada.


  

  -Tu hermano fue un imbécil. -Dijo y se acercó a mí- Ven, pequeña.. -Lucas, ¿me estaba abrazando? ¿Y me llamó pequeña? Sólo quería olvidarme de todo. Me escondí en su pecho mientras lloraba.


  

  -Tu hermano no lo dijo en verdad, sólo fue un impulso. -Dijo mientras sobaba mi cabello.


  

  -Ya no sé ni en qué creer. -Dije aléjandome. -Simplemente todo es tan confuso ahora.


  

  -¿Por qué?


  

  -A veces extraño como eran las cosas antes.


  

  -Nada nunca será como antes. Pero puedes hacer un mejor presente. -Dijo sonriéndome. Amaba ese lado de Lucas.


  

  -Pues deberías decirme como. -Dije sonriéndo.


  

  -Puedes empezar por eso. Sonreír. Te ves mucho más hermosa cuando lo haces.


  

  -¿Quién eres y qué hiciste Lucas? -Dije y el se empezó a reír.


  

  -Te extrañaba. -Dijo, así, sin más.


  

  =================




  

  Capítulo 5.


  

  ¿Él había dicho eso? ¿Él..? Nos quedamos mirando fijamente. Yo no sabía que decir. "Oh, yo también Lucas . Incluso estoy enamorada de ti, sí." "Desde que me diste ese beso no he podido dejar de pensarte." No. No, imposible. Él dejó de mirarme.


  

  -Tu hermano debe estar la borde de la locura. Vamos. -Dijo seco y empezó a caminar. ¿Qué le pasa?


  

  Yo lo empecé a seguir, él ni siquiera volteó a mirarme. No sé por qué se puso así, me dice que me extraña y al rato, me trata como una completa desconocida. Llegamos a casa y Ryan se acercó a nosotros.


  

  -Savannah, ¿podemos hablar? -Dijo Ryan con su cara de arrepentido.


  

  -No. No tenemos nada que hablar. -Dije entrando a casa.


  

  -Savannah, por favor...


  

  -Déjala, Ryan. Mañana hablas con ella, no creo que ninguna chica querría hablar contigo después de como la trataste. ¡Y mucho menos tu hermana! -Dijo Lucas mirándome. Gracias, gracias, gracias.


  

  -Fue un impulso yo...


  

  -Pues deberías trabajar en eso. En serio lo jodiste.


  

  Ya no quería estar ahí, quería encerrarme en mi habitación y no saber más nada. Pero antes...


  

  -Lucas, gracias. -Dije seca y subí a mi habitación.


  

  

  


  

  Lucas.


  

  -Ya me tengo que ir, tengo que practicar con la banda. -Le dije a Ryan. Nos dimos nuestro típico abrazo de hermanos y me subí a mi moto.


  

  Iba tan rápido. Siempre voy así cuando siento de todo, menos felicidad. Y ni siquiera sé que mierda estoy sintiendo. Savannah, Savannah, Savannah.. ¿Por qué mierda no me la puedo sacar de la mente?


  

  Llegué al lugar donde siempre practicaba con mi banda. Hoy no teníamos que practicar, sólo no quería volver a casa ahora y sé que Tyler estaría ahí. Patee la puerta, cogí las baquetas y las tiré hacía la pared.


  

  -Eh, eh, ¿qué pasa? -Dijo Tyler recogiendo las baquetas- Cálmate hermano, vas a arruinar todo aquí.


  

  -Soy un imbécil. Ahora si que lo jodí todo.


  

  -¿A qué te refieres?


  

  -¿A qué mierda crees que me refiero?


  

  -Savannah.. ¿Qué pasó ahora?


  

  -Ella llevó a un maldito a casa y lo subió a su habitación. No estuvo ahí todo el día, ¡llegó con él! Cuando ese imbécil se fue, Ryan se puso como loco y sé que a ella le encanta molestarlo, siempre lo ha hecho. Le dijo que si no podía tener una noche de diversión como las de él. Sabes como es Ryan, se puso como un maldito loco y le dijo que era una puta. Bueno, ella antes de que lo dijera le dió una paliza, lo único que podía pensar era ¡esa es mi chica! Hasta que la vi llorando, no pude aguantar verla así. La saqué de ahí lo antes posible, empezamos a hablar y le dije que la extrañaba, joder.


  

  -¿Qué te dijo ella?


  

  -Ella no me dijo una mierda.


  

  -¿Cómo?


  

  -Sí, no me dijo una mierda. Después le dije que nos teníamos que ir y empecé a caminar dejándola atrás. Cuando llegamos Ryan la empezó a molestar y yo la defendí. Sólo me dijo un "Gracias" de esos fríos como toda la mierda que dice.


  

  Tayler sacó dos cervezas y me entregó una.


  

  -De acuerdo a lo que dijiste antes, ella no es tu chica.


  

  -Lo sé. Gracias por recordarmelo.


  

  -No entiendo, puedes tener a cualquier chica y sólo estás detras de una de dieciséis años que ni siquiera te habla.


  

  -He intentado olvidarla todos estos putos años y no puedo. Ella lo es todo.


  

  -Quien iba a pensar que Lucas iba a estar enamorado. -Dijo riendo.


  

  -No tienes idea de cuanto la odio. Mierda, la odio por desearla tanto.


  

  

  


  

  Savannah.


  

  -¿En serio tu hermano te dijo eso? Qué idiota. -Dijo Danielle. Estábamos en su casa comiendo helado mientras veíamos televisión.


  

  -Sí y Lucas me defendió. -Ella enseguida soltó la cuchara.


  

  -ESCÚPELO SAVANNAH. ¿Qué te dijo? ¿Qué pasó?


  

  -Cuando Ryan me dijo eso, lo abofatee. Me dolió mucho eso y me puse a llorar, ya sabes, me conoces. Lucas me agarró de la mano y me llevo afuera, empezó a caminar y nos sentamos en una banca. Yo sólo lloraba y el me abrazo, me llamó pequeña y...


  

  -¿Y QUÉ SAVANNAH?


  

  -Me dijo que me extrañaba. -Danielle abrió la boca y empezó a saltar.


  

  -¡Te lo dije! Ese chico muere por ti. ¿Y tú que le dijiste?


  

  -Nada.. No le dije nada. Las palabras no salieron de mi boca.


  

  -Juro que ahora mismo te mereces una paliza como la que le diste a Ryan ayer. -La aniquilé con la mirada.


  

  -El punto es que después me empezó a tratar seco.


  

  -¡Pues claro! Se sintió como un imbécil porque no le dijiste nada.


  

  -Ya dejemos de hablar de Lucas. Ven, quiero presentarte a alguien.


  

  Había quedado con Erick en el mismo café donde nos conocimos. Cuando llegamos él estaba ahí sentado.


  

  -Savannah, mira ese chico de allá. Qué hermoso.


  

  -Es él a quien te presentare.


  

  -Savannah, ¡mierda! ¿Me veo bien?


  

  -Sí, siempre. Ahora vamos.


  

  Llegamos y Erick se quedó paralizado al ver a mi amiga.


  

  -Erick, Danielle. Danielle, Erick.


  

  Mi amiga estaba muerta por él. Se le notaba. Sólo tenían que conocerse más. Harían muy linda pareja.


  

  Después de comer, Erick se ofreció a acompañar a Danielle, ya que vivían en la misma calle.


  

  -¿No nos acompañarás, Savannah? -Preguntó Erick.


  

  -No, iré a casa. -Dije guiñándole el ojo a Erick a lo que el sonrió.


  

  -Cuídate amiga, me llamas cuando llegues a tu casa.


  

  -Sí, tranquila. Nos vemos después.


  

  Y así empecé a caminar a casa. Cómo me gustaría saber manejar y tener mi propio carro, pero sería un desastre. Mierda.. ¡Mierda y más mierda! ¿Es que eso acaso fue una gota? Sí. Empezó a llover. Corrí lo más rápido que pude a casa, pero dió igual. Ya estaba toda mojada. Llegué a casa, me quité la bufanda y el gorro que tenía y lo tiré en la sala. Fui a la cocina para servirme chocolate caliente.


  

  -¿Es que no pudiste pedir un taxi o algo así? -Esa voz la reconocería en cualquier lado.


  

  -Ya me había acabado todo el dinero. -Dije mirando a un Lucas apoyado en la puerta.


  

  Él rió y se me acercó.


  

  -Pobre tonta.


  

  =================




  

  Capítulo 6.


  

  ¿Qué mierda le pasaba? Me lo quedé mirando fijamente. No dije nada.


  

  -¿Sabes lo que más me molesta de ti? -Dijo.


  

  -¿Qué?


  

  -Que eres tan jodidamente callada. Nunca hablas. Nunca dices nada.


  

  -Yo si hablo. Sólo no con imbéciles como tú. -Esperen, ¿yo había dicho eso? No podía creerlo. Me dirigí a mi habitación lo más rápido que pude, dejándolo solo.


  

  

  


  

  Lucas.


  

  Desde ahora en adelante la trataré así, sí. Tengo que olvidarla de alguna maldita manera. "Pobre tonta" ¿a quién engaño? Esa pobre tonta me encanta.


  

  Estábamos tan cerca.. Esos labios me llamaban. Los labios que probé hace algunos años. La primera vez que sentí algo. Pero un "nosotros" es imposible. Por mucho que lo desee.


  

  Al día siguiente, me levanté de mal humor y me arreglé para ir a la escuela. Antes de salir me puse mi chaqueta negra de cuero.


  

  Caminaba por los pasillos de la escuela y la vi, riendo. Se veía tan hermosa así. Odiaba verla triste, lo detestaba. Como siempre que estoy en casa de Ryan está sola encerrada en su habitación y como me encantaría estar con ella, como antes. Maldita sea, olvida todo eso Lucas. Tienes que olvidarla.


  

  Melody llegó y mierda, si tenía que sacarla de mi mente, lo haría. La besé apasionadamente poniéndola contra los casilleros.


  

  

  


  

  Savannah.


  

  Llegar a la escuela y que la escena de Melody y Lucas sea lo primero que veas es una total mierda.


  

  -Vamonos, por favor.. -Le supliqué a Danielle. Esta en clase no dejó de hablar de Erick.


  

  -Es hermoso, lo juro. Me acompañó a casa e incluso me llamó. -Decía mi amiga suspirando y yo solo reía.


  

  En verdad me sentía como una mierda y quería irme a casa ya. No quería caminar hoy, por favor no.


  

  En el almuerzo en acerqué a la mesa de Ryan, estaban todos ahí, Melody sentada en las piernas de Lucas como siempre. Ni siquiera los miré.


  

  -Ryan... ¿Podrías por favor llevarme a casa hoy? Es que no quiero caminar hoy. -El dobló los ojos, odiaba cuando actuaba así como un imbécil delante de sus amigos.


  

  -Está bien. Pero me tomaré mi tiempo, así que no te quejes.


  

  -Como sea. -Dije y me fui con mi amiga.


  

  En la salida, guardé algunos libros en mi casillero y me fui a donde estaba mi hermano. Mierda, mierda y más mierda. Lucas estaba ahí.


  

  -Tengo unas cosas que hacer hoy, si sabes a lo que me refiero. Así que nos vemos mañana. -Le dijo Lucas a mi hermano. Puaj, no quiero ni imaginar que cosas son. Pero gracias a Dios no lo veré hoy en mi casa.


  

  -Igual hoy irá papá a la casa, así que yo también estaré ocupado supongo. Claro, no tan ocupado como tú, eh. -Dijo riendo. ¿Qué..?


  

  -¿Papá? ¿Papá va a ir hoy a la casa? ¿Por qué mierda no me lo dijiste Ryan? -Dije metiéndome en su conversación.


  

  -Me llamó ayer, ni siquiera estabas en casa. Además no entiendo para qué querrías saber antes, ¿es que acaso vas a ponerte linda y hacerle una fiesta de bienvenida? No necesitas eso, tú siempre estás hermosa para él. Eres su bebé. -Dijo burlón.


  

  -Yo no soy de ningún estúpido. -Dije y me monté en el carro cerrando la puerta de un portazo. Lucas me miraba, serio. Después se puso a hablar con mi hermano. Si antes quería llegar a casa rápido ahora era todo lo contrario.


  

  No quería ver a ese imbécil. ¿Y si tiene una novia? ¿O algo así? Nadie nunca podrá reemplazar a mamá. Él nunca estuvo ahí para mí, cuando más lo necesitaba. Siempre está de viaje y cuando llama, llama a Ryan y nunca a mí.


  

  "Papá te manda saludos." ¿Por qué no me llama a mi también? ¿Por qué no me pregunta como estoy? ¡Podría hasta escaparme de casa y el se enteraría un mes despues!


  

  Ya habíamos llegado. No quería entrar a esa casa.


  

  -Savannah, ¡joder! Vamos. -Dijo Ryan por décima vez. Me bajé del auto temblando y entramos.


  

  -Hola hermosa. -Dijo ese hombre con los brazos abiertos.


  

  =================




  

  Capítulo 7.


  

  -Hola. -Dije muy fría.


  

  -Hola papá. ¿Cómo has estado? -Dijo Ryan dándole un abrazo.


  

  -Aquí lo que importa es cómo están ustedes. -Dijo mi padre, sonriéndonos. Yo doblé los ojos.


  

  -¿Pasa algo, Sav? -Dijo acercándose a mí. ¿Por qué me tiene que decir Sav?


  

  -Sí, tú. -Dije mirándolo por primera vez a los ojos.


  

  -No le prestes atención, papá. Ya sabes, sigue siendo una niña grosera y malcriada. -Dijo Ryan. No sé que sentía en ese momento. Algo como rabia y tristeza. Sólo quería desaparecer.


  

  -¿Alguna vez han escuchado eso de que tu familia te tiene que apoyar, estar ahí para ti y hacerte sentir querido? Pues con ustedes es todo lo contrario. Son una mierda, ¡los dos! Tú, Ryan, eres sólo un imbécil que está pendiente de chicas, sus amigos, sexo y alcohol. Tú, Mark, no creo que te pueda llamar 'papá' otra vez. Nunca están ahí. ¿Esto es a lo que usteden llaman una familia? ¡Está muy lejos de serlo! A veces sólo quisiera desaparecer o irme lejos. Lejos de aquí, ¡alejarme de todas las personas que me rodean! En especial de "mi familia". Ahora no finjan que yo soy el problema, ni siquiera se atrevan a hacerlo. Los odio tanto. -Dije entre lágrimas. Por fin, por fin me había desahogado. Sabía que algún día explotaría.


  

  Ryan tenía una mirada triste y sólo miraba abajo. No me atreví a mirar a Mark. Subí a mi habitación y cerré la puerta de un portazo, me tiré en mi cama a llorar como hacía siempre. Empecé a gritar contra la almohada. Odiaba esto. Odiaba todo.


  

  

  


  

  Ryan.


  

  Todo lo que dijo Savannah era cierto. Nosotros estábamos muy lejos de ser una familia. Me dolió tanto lo que dijo, fue tan sincera. Toda esta familia se fue a la mierda desde que mamá murió y Savannah era la más cercana a ella. Era su mejor amiga, era su todo. Tenía ganas de abrazarla, de decirle que la amaba más que nada, pero ella no me querrá ni ver. Todos estos años he sido un imbécil con ella.


  

  ¿Cómo era capaz de si quiera dejarla que se viniera sola de la escuela a la casa? ¿Sólo porque tengo que hacer algo con mis amigos o con chicas? Eso es verdad. Siempre la pongo a ellos primero que a ella. Soy una puta decepción.


  

  -Papá, yo...


  

  -Creo que debería irme mejor. Dile que la amo. -Pronto cogió todas sus cosas y se fue. Todo empeoraba. Todo.


  

  Me senté en el sofa y me puse a pensar muchas cosas. Suspiré. Mi teléfono empezó a sonar.


  

  -Hey Ryan, no te imaginas. Probablemente esa fue la mejor mamad... -Lo interrumpí.


  

  -No estoy de humor, Lucas.


  

  -¿Pasó algo? Sabes que me puedes contar.


  

  -Sí, Savannah..


  

  -¿Qué? ¿Le pasó algo a Savannah? ¿Donde está?


  

  -Sabes que vino papá y todo se salió de control, ella sólo dijo lo que ha sentido todos estos años. Ella empezó a llorar y nos dijo que nos odiaba. Fue horrible ver a mi hermana así.


  

  -Espera, voy para allá. -Dijo y colgó.


  

  Diez minutos después Lucas estaba aquí, se sentó en un sillón y yo le expliqué mejor.


  

  -Es horrible. He sido todo un imbécil con ella. Papá y yo nunca hemos estado cuando ella más nos necesitaba, ¡ella nos necesita! Y yo sólo me preocupo por otras cosas. ¿Sabes cuántas veces la he escuhado llorando? ¡Todas las putas noches! Pero yo soy un cobarde como para preguntarle qué le pasa o decirle que todo va a estar bien pase lo que pase.


  

  

  


  

  Lucas.


  

  Quería tenerla en mis brazos. Abrazarla, protegerla, estar ahí para ella como nunca nadie lo ha estado. Decirle que todo iba a estar bien al final.


  

  Pero eso era imposible.


  

  Me sentía como una mierda sabiendo que ella estaba así, tan deprimida. Que yo no podía hacer nada para cambiar eso.


  

  Maldita impotencia. Sólo quería robarle una sonrisa, hacer que todo el dolor que siente se fuera.


  

  La quería tanto, me estaba volviendo loco. Sólo la quería conmigo, a mi pequeña.


  

  Mía.


  

  Estaba tan perdido en mis pensamientos que no me di cuenta de que estaba bajando las escaleras. Ella.. Tenía un suéter de Batman con unas medias negras. Ella esquivó mi mirada, se nota que estaba llorando.


  

  -¿Y Mark? -Le preguntó a Ryan.


  

  -Papá se fue, Savannah. -Ella dobló los ojos.


  

  -Maldito cobarde. -Dijo y subió hasta su habitación.


  

  No aguantaba más. No podía. Tenía que hacer algo. Tenía que hablar con ella.


  

  -¿A dónde vas? -Dijo Ryan mientras veía que subia las escaleras.


  

  -Al baño. -Mentí.


  

  Toqué su puerta.


  

  -No quiero verte, Ryan. -Abrí la puerta con cuidado y ahí estaba ella, sentada viendo por la ventana. Volteó y me miró.


  

  -¡Y a ti mucho menos! -Dijo y se empezó a acercar a mí para sacarme de su habitación. Yo tenía más fuerza y cerré la puerta.


  

  -Sólo quiero hablar contigo, ¿te podrías calmar?


  

  -¿Qué es lo que quieres? -Dijo y me senté en su cama.


  

  -Yo sé como te sientes, pero lo peor es encerrarse en su propio mundo y deprimirse.


  

  -¿Tú que sabes? ¿Ya Ryan te lo contó, verdad? Es un imbécil.


  

  -Creeme, yo sé lo que se siente. Perder a la persona que más quieres y sentir que nadie a tu alrededor te puede comprender como esa persona lo hacía. Sentirte solo.


  

  -Tú no sabes nada.


  

  -Sí, Savannah. Yo perdí a mi hermano hace muchos años y no sabes lo mucho que me deprimí. Incluso pensaba en quitarme la vida. -Ella se sentó en la cama y me miró- Pero después comprendí que eso era lo peor que podía hacer, deprimirme. Hice muchas cosas que jamás pensé que haría.. Todo fue un desastre. No me gustaría que pasaras por lo mismo, simplemente no quiero que estés así.


  

  -¿Qué cosas hiciste? Digo, si puedo saber.


  

  -Un amigo me dijo que para olvidar todo por un momento lo mejor era drogarme. -Ella abrió la boca sorprendida- Incluso me hacia daño a mi mismo, golpeaba las paredes con fuerza e incluso rompí el espejo que tenía en mi cuarto. No quiero que nunca pienses en hacerte daño, pequeña, nunca.


  

  -¿Por qué haces esto?


  

  -Me importas, Savannah. Aunque no lo creas. -Ella se acercó a mí y me abrazó. Y me di cuenta de que todo lo que quiero estaba ahí, conmigo. Todo lo que siempre he deseado.


  

  -Creo que deberías de hablar con Ryan.


  

  -No quiero. -Dijo ella escondiéndose en mi pecho- Hablando de él, ¿donde está? Digo, si te viera aquí ya te hubiese matado. -Yo reí.


  

  -Pues le dije que iría al baño. -Ella empezó a reír y me sentí completo. La había hecho reír.


  

  -Lucas..


  

  -¿Sí?


  

  -No quiero que te vayas.


  

  =================




  

  Capítulo 8.


  

  Sonreí, ella no quería que me fuera. La apreté más contra mi pecho.


  

  -Tu hermano ahora vendrá a ver que me pasó, lo sé.


  

  -No me importa mi hermano ahora mismo.


  

  -Sabes que pronto tendras que arreglas todos tus problemas con él, pequeña.


  

  -No hablemos de él, me enferma. ¿Todavía cantas, Lucas?


  

  -Sí, incluso he escrito bastantes canciones. -Ella sonrió.


  

  -¿En serio? ¿Me las podrías mostrar algún día? -Dijo emocionada. Si supiera que las escribo para ella..


  

  -Claro que sí. -Dije dudoso.


  

  -¿Savannah? -Dijo Ryan desde afuera.


  

  -Espera, yo resuelvo esto. -Me separé de ella y fui a abrir la puerta.


  

  -¿Qué mierda estás haciendo aquí, Lucas? O Savannah, ¿ahora es una rutina meter a chicos a tu habitación? -Dijo mirándola. No voy a dejar que le hable así.


  

  -Allá abajo estabas diciendo lo muy imbécil que has sido con ella. ¡Y mira! Lo sigues siendo. ¿Cómo le puedes hablar así? Controla tus malditos impulsos. -Él bajó la mirada y le pegó a la pared antes de salir y cerrar la puerta de un portazo.


  

  -Él tiene que aprender a controlarse. -Dije mientras me sentaba a su lado.


  

  -Supongo... -La abracé.


  

  -Nada de lo que dice es verdad. -Dije dándole un beso en la cabeza.


  

  -Gracias, Lucas.


  

  -¿Por qué?


  

  -Por escucharme y comprenderme.


  

  -Siempre que necesites a alguien puedes buscarme. -Ella sonrió. Verla sonriendo me hace sentir tan completo.


  

  

  


  

  Savannah.


  

  Después de que Lucas se fue, lo primero que hice fue llamar a Danielle y contarle. Ella no dejó de decir lo hermoso que había sido conmigo y yo estaba de acuerdo con eso.


  

  Me bañé y me cambié para dirigirme a la escuela. ¡Quería verlo! Sí, eso quería. Ignoré a mi hermano por completo que me llamó varias veces desde la cocina y empecé mi camino hacia la escuela. Minutos después llegué y me acerqué a mi amiga que estaba en la salida esperándome.


  

  -Amiga, ¡hoy saldré con Erick! -Dijo abrazándome feliz.


  

  -Sí, ya lo sé. Ayer me lo dijiste como, ¿mil veces? -Dije riendo.


  

  Entramos a la escuela y empezamos a guardar nuestros libros. Los pasillos estaban llenos, como todos los días. Unos se besaban, otros hablaban y otros estudiaban.


  

  A lo lejos pude ver a un chico alto, cabello rubio y ojos verdes que me pareció bastante conocido.


  

  -¿Ese no es Dylan? -Dijo mi amiga mirándolo. ¡Cómo olvidarlo! Dylan, uno de los enemigos más grandes de mi hermano y sus amigos. El año pasado se había ido a New York con su madre, pero al parecer volvió y se quedará. Sólo espero que no tengan problemas como alguna vez los tuvieron. En especial Lucas, que a veces puede ser muy agresivo.


  

  Hablando de Lucas, venía caminando e ignoró a Dylan y todas las personas que tenía a su al rededor, siguió caminando y me miró. Sonrió y se acerco a mí.


  

  -Buenos días pequeña.


  

  -Buenos días Lucas. -Dije sonriendo. Ya me imagino como estarían mis mejillas de rojas.


  

  -Ay amiga. No puedes estar más enamorada.


  

  -¡Mira quien habla! -Dije riendo.


  

  Pronto sonó el timbre. Hora de empezar las clases.


  

  Después de varias horas de aburridas e infernales clases, ya nos encontrábamos en la hora del almuerzo. Estaba sentada en una mesa con Danielle mientras miraba a Lucas y él una que otra vez me regalaba una sonrisa, yo se la devolvía. Aunque Melody estaba con él a su lado. Pero no debería hacerme ilusiones, yo para él sólo soy la hermana de su mejor amigo. Nada más.


  

  Dylan entró con unas cuantas chicas a su lado, todos se fijaron en él.


  

  -Todas parecen idiotas detrás de él. -Dijo mi amiga mientras comía.


  

  -Lo sé. Esperame, botaré esto. -Cogí mi bandeja y me levanté. Cuando la boté, sentí una mano en mi hombro y voltee.


  

  -Savannah, sigues siendo la misma chica hermosa de siempre. -Dijo Dylan sonriéndome.


  

  =================




  

  Capítulo 9.


  

  ¿Qué? ¿Él me estaba diciendo eso a mí?


  

  -Gracias, supongo. -Dije seca.


  

  -¿Cómo has estado? -Dijo, ¿es que acaso intentaba tener una conversación conmigo? Estaba segura que sólo buscaba provocar a mi hermano.


  

  -Bien. -Mentí y me fui a sentar con Danielle.


  

  -¿Qué ha sido eso, amiga?


  

  -Pues no tengo ni idea. Creo que sólo provacaba a mi hermano.


  

  -Bueno, igual ellos no te dejaban de mirar.


  

  -¿Quienes? -No, no, no, ¡ellos no por favor!


  

  -Pues, ¿quienes más? Tu hermano y sus amigos.


  

  -¡Mierda! Ahora Ryan se pondrá como loco, lo sé.


  

  -Intenta calmarlo..


  

  -¿Calmarlo? ¡Imposible! No hay nada que lo calme. Bueno, el sexo sí.


  

  -Ni siquiera se te ocurra calmarlo, eh. -Dijo riendo. Yo solté una carcajada.


  

  -¡Eres una idiota!


  

  En la salida, estaba guardando mis libros junto a Danielle cuando Dylan se nos acercó. ¿Qué quería?


  

  -Savannah.. Qué bueno que te encuentro.


  

  -¿Qué pasa?


  

  -Pues, me harán una fiesta de bienvenida en mi casa y me encantaría invitarlas. ¿Las veré allá?


  

  -¡Sí! -Dijo Danielle y le di un codazo. Dylan nos sonrió y se fue.


  

  -¡Danielle! ¿Por qué? Ni siquiera quiero ir.


  

  

  

    	¿Podrías dejar de ser tan aburrida? Eso es justo lo que necesitas Savannah, una fiesta. Aparte, sabes como son esas fiestas de Dylan, va toda la escuela y todo se sale de control. Uh, ¡sí! ¡Fiesta, fiesta, fiesta! -Dijo cantando su canción ridícula cada vez que iba a una fiesta. Me tocará ir.


  


  

  Me acerqué a mi hermano que ya estaba en el carro, ¡sí! No tenía que esperar a nadie.


  

  -Hola Ryan. -Dije y el ni me miró. Ni siquiera me dijo algo. Sólo quiero que las cosas cambien entre nosotros. La tensión se podía sentir. Sólo quería llegar a casa ya.


  

  Minutos después ya estábamos ahí. Me bajé y cerré la puerta de un portazo.


  

  Subí a mi habitación y suspiré, cerré la puerta. Me recosté en mi cama y lo único que podía pensar era en lo mucho que extraño a mi hermano, creo que hablaría con el... La puerta. Estaban tocando la puerta.


  

  -Pasa.


  

  -¿Podemos hablar? -Dijo Ryan entrando y sentándose en mi cama.


  

  -Sí, ¿qué pasa?


  

  -Sólo, te quería pedir perdón. -Dijo mientras movía sus manos. Lo conocía a la perfección. Cada vez que hacía eso es porque estaba nervioso.


  

  -¿Perdón por qué? -Dije haciéndome la que no sabía nada. Si sabia por qué se disculparía, sólo quería que empezara a hablar más nervioso que nunca, mezclando las palabras sin sentidos con un intento de pedirme perdón. No podía creerlo.


  

  -Joder, por todo. Mierda, no sirvo para estas cosas pero perdóname, ¿sí? Por ser un imbécil que nunca te apoya, porque sé que estás mal, pero no soy capaz de estar ahí... Mierda, soy un cobarde y.. Sí, tienes razón, estoy más pendiente de mis amigos y de otras chicas en vez de ti. Perdón por a veces dejarte sola en la escuela y hacer que te vengas caminando a casa, sé que no queda cerca y.. Estoy nervioso, ¿sí? Y bueno sí. Sabes que te amo Savannah, tú eres mi hermana menor y sé que puedo ser muy impulsivo e incluso celoso porque no quiero que nadie nunca te haga daño, nunca. Y perdóname, no soy el mejor hermano -Él, él estaba hablando entrecortado, él estaba a punto de llorar- Pero lo que si nunca negaré es que te quiero más que a nadie en el mundo. Eres la única persona que tengo Savannah. -No aguanté más, me acerqué a él y lo abracé como nunca lo había hecho en todos estos años. Yo también estaba llorando. Estaba feliz de tener a mi hermano conmigo.


  

  -Te adoro Ryan, aunque si fuiste un imbécil. -Dije y el rió secando mis lágrimas.


  

  Duramos tiempo abrazados en silencio. No era un silencio incómodo, para nada. Los dos nos conocíamos a la perfección y sabíamos que estábamos cómodos así.


  

  Sabía que este tema llegaría.


  

  -Savannah, ¿por qué hablabas con Dylan hoy? -Dijo en tono calmado, estaba feliz de que controlaba sus impulsos.


  

  -No sé, él sólo se me acercó dijo que seguía siendo hermosa y me preguntó como estaba. -No le nombraría lo de la fiesta jamás y mucho menos que iba a ir.


  

  -Maldito. No me gustaría que te juntaras con él, no es un buen chico y nadie va a lastimar a mi hermana. -Dijo dándome un beso en la cabeza.


  

  -Lo sé. -Dije mientras lo abrazaba.


  

  Estuve toda la tarde con mi hermano. Comimos demasiado, jugamos con su Xbox e incluso nos pusimos a ver películas. Todo como antes. Estábamos felices, mucho. Por primera vez, no estaba fingiendo sonrisas.


  

  

  


  

  Lucas.


  

  Ella gemía mientras yo me movía más rápido sobre ella, ya estaba a punto de llegar.


  

  -¡Ah, Lucas! -Me encantaba que gritaran mi nombre. Ella arañaba mi espalda y finalmente, llegamos al orgasmo.


  

  Me recosté en la cama mientras mi respiración estaba agitada. Ya me tenía que ir. Me levanté y cogí mi ropa para cambiarme.


  

  -¿Me llamarás? -Decía ella mientras se mordía los labios tapándose con las sábanas.


  

  -Claro que sí. -Dije sonriéndole y salí de ahí. "Claro que sí" sinonimo de "Nunca".


  

  Llegué a mi casa y tiré las llaves en la mesa buscando algo que comer. Mi teléfono sonó.


  

  -Hey Keaton. -Dije mientras me preparaba un cereal.


  

  -Hey Lucas. ¿Sabías que Dylan hará una fiesta de bienvenida? Irá toda la escuela.


  

  -No hay manera en el infierno que yo vaya a esa mierda.


  

  -Lo sé, tendremos que hacer algo diferente los cuatro ese día. Mientras toda la escuela está en lo que se dice ser "La fiesta del año".


  

  -Qué va. La verdad no me importa lo que haga o deje de hacer ese imbécil.


  

  -Vino para quedarse.


  

  -Lo sé, ¿por qué crees que tuve que tener una de esas buenas tardes de placer para desestresarme?


  

  -Uhhh, ¿quién fue la victima?


  

  -Kendra.


  

  -¿Qué tal?


  

  -Han habido mejores. Pero no me quejo. -El rió y luego se despidió.


  

  Viernes. No sé que haríamos ese día pero ninguno ibamos a pisar la casa de ese maldito. Que por cierto no sé que hacía hablando con mi chica hoy, sólo sé como fue Savannah, seca y fría. Ella era una chica díficil. No caía en los encantos de nadie. Y eso en parte me gustaba, no estaba detrás de ese imbécil pero por otra parte no me gustaba, porque no estaba detrás de este imbécil tampoco.


  

  =================




  

  Capítulo 10.


  

  Suspiré. Erick y Danielle no dejaban de ser extremadamente cariñosos.


  

  -Lo que Savannah tiene que hacer es ponerse jodidamente sexy para esa fiesta y conseguir un chico. -Dijo Erick.


  

  -Sí y lo que probablemente consiga es un chico diciéndome que si en su casa o en la mía o en el baño. ¡Vamos Erick!


  

  -Oh, tienes razón. Igual mueres por Lucas y no te fijarás en otro chico. Cuando te digo que esta chica está enamorada, es porque está enamorada. -Le dijo Danielle a Erick señalándome.


  

  -¿Él ira a la fiesta con tu hermano? -Dijo Erick.


  

  -No, por eso no estoy preocupada. Ellos odian a Dylan, no irían a esa fiesta jamás.


  

  -¿Pero ellos no estarán en casa? Digo sabes como se pondría tu hermano si te ve salir. -Dijo Danielle preocupada.


  

  -No lo creo.. Él nunca está en casa un viernes por la noche.


  

  -¿Irás conmigo a la fiesta? -Le dijo Danielle a Erick mientras le hacía carita de perrito.


  

  -Claro que sí, hermosa. -Y le dió un beso en los labios.


  

  -Pero sigo aquí, eh. -Dije y ellos empezaron a reir.


  

  Seguimos hablando y alguien entró a el café. Voltee a ver quien era y ahí se encontraba Dylan. Nos miramos fijamente y ¡mierda! Venía a saludarme.


  

  -Hola. -Les dijo a Danielle y a Erick, a lo que ellos respondieron igual. -¿Me la pueden prestar un momento?- Ugh. Ahora qué me iba a decir. Él me llevó afuera y empezó a hablar.


  

  -¿Si irás? Muero porque estés ahí y bailemos toda la noche.


  

  -Sí, supongo.


  

  -Bueno entonces, te veo ahí preciosa. -Dijo dandóme un beso muy cerca de los labios y se fue. Me dirigí donde mis amigos y ellos me empezaron a molestar por lo sucedido, al parecer, lo vieron todo.


  

  -¿Entonces a qué hora las paso a recoger hoy? -Dijo Erick mientras pagaba.


  

  -A las nueve está bien. -Dije y nos subimos en su carro, él nos dejaría en el centro comercial para elegir lo que nos pondremos hoy.


  

  Danielle se despidió de Erick con un beso y entramos.


  

  -Vaya y después la enamorada soy yo. -Dije y ella empezó a reír.


  

  Después de ir a casi todas las tiendas, ya Danielle había encontrado lo que quería y yo me estaba probando el último vestido.


  

  -¡Vamos, sal! Sé que te quedará perfecto.


  

  Salí y sí. Me quedaba perfecto. La cara de Danielle lo decía todo. Era un vestido animal print cheetah, se podían ver mis curvas y era algo corto.


  

  -¿No te parece que está muy corto, Danielle? Podríamos elegir otro...


  

  -¡No, no y no! Ese está perfecto.


  

  Lo pagamos y nos dirijimos a mi casa. Allá Danielle me maquillaría, ya que ella es una experta en eso.


  

  Cuando llegamos nos metimos en mi habitación y nos empezamos a arreglar. Pusimos la música a todo volumen, al fin y al cabo estábamos solas en casa.


  

  Ella ya estaba terminando con mi maquillaje y no dejaba de decir lo perfecta que me veía.


  

  -¡Si me pudiera ver todo sería mejor!


  

  -Ya estoy terminando. Cálmate.


  

  Cuando terminó, me dijo que me pusiera los tacones para que me estuviera lista. Me los puse y me vi en el espejo. Me veía... ¿Esa soy yo? Dios estaba muy... ¿Sexy?


  

  -¿No te parece mucho, Danielle? Digo es que..


  

  -¡Cállate Savannah! Te ves provocativa y sexy.


  

  -Esta es la última vez que voy a una fiesta contigo.


  

  -Savannah, siempre me dices eso y siempre vas conmigo.


  

  -Te odio.


  

  -Me amas. -Dijo y empezó a reír.


  

  Minutos después ya estábamos listas y Erick le envió un mensaje a Danielle diciendo que en cinco minutos estaría ahí. Apagué la música y ordené mi cuarto.


  

  Empezamos a bajar las escaleras y cuando iba a salir, sentí la voz de mi hermano. ¿Cómo? Mierda, mierda y más mierda.


  

  -¿Savannah? -Dijo Ryan. Yo voltee y me dirigí donde estaba él y sus amigos. Ahí estaba mi Lucas. Bueno, Lucas y no dejaba de mirarme. Bueno, al igual que Keaton y Alex.


  

  -¿A dónde crees que vas Savannah?


  

  -¿Pues a dónde crees que voy, Ryan? -Genial, otra pelea con mi hermano. Sabía que no duraríamos mucho tiempo bien.


  

  -¿A la casa de ese imbécil? ¿No te dije que no te acercaras a él? Ademas, mírate, ¿sabes cuántos chicos van a desearte? No vas a ir a ningún lado.


  

  -¿Perdón? Dylan me invitó. Fue algo así como "Vas a bailar toda la noche conmigo preciosa". Y yo también tengo derecho a divertirme. -Sentí el carro afuera, Erick había llegado. -Y ya llegaron por mí. Adiós. -Dije y me fui con mi amiga. No me quedaría en casa. No y no.


  

  =================




  

  Capítulo 11.


  

  Lucas.


  

  Estábamos en casa de Ryan donde siempre nos reunimos, para planear lo que haríamos hoy. Estaba tan concentrado en mis pensamientos que no escuchaba nada de lo que mis amigos decían. Se escuchaba música bastante alta de arriba, Savannah. ¿Estaría bailando? No lo sé. Pero moría por verla. Después, apagó la música, supuse que vería una película o algo así. Ella ama las películas.


  

  -¿Savannah? -Dijo Ryan. No pude evitar voltear.


  

  Mi corazón latía con fuerza. Mis ojos no podían creer lo que veían. Savannah... Joder, joder joder. ¿Es que por qué esta chica tiene que ser tan perfecta? No lo comprendo. Me quedé como un imbécil mirándola y más cuando se acercó a su hermano. Sus piernas, sus curvas, su maldito cuerpo.


  

  Volví al planeta tierra. ¿A dónde coño iba? ¿A la fiesta de...? No, imposible. No lo creo ella no...


  

  -Perdón? Dylan me invitó. Fue algo así como "Vas a bailar toda la noche conmigo preciosa". Y yo también tengo derecho a divertirme. -Sentí la furia recorrer mi cuerpo. Si antes Dylan me caía mal, ahora lo odiaba. ¿Por qué ella aceptó ir? ¿Acaso le gusta? No puede ser. No. No había manera en el infierno que le gustara... O de pronto, yo sólo lo digo para sentirme mejor. Pero no, ¡puta mierda! -Y ya llegaron por mí. Adiós. -Y se fue con su amiga.


  

  -Vamos a ir a esa fiesta. -Dijo Ryan. Me había leído la mente. Sólo quería buscarla y llevarmela a cualquier lugar, no quería que estuviera ahí. No quería que estuviera con él. No quería que pusiera sus sucias manos en mi chica. No quería que la miraran ni la invitaran a bailar, ni que le coqueteen, ni que la inviten a tomar algo. Qué ironico, odio que las chicas sean celosas y yo ahora mismo estoy jodidamente celoso. Vale, las entiendo. Pero, ¡mierda! ¿Cómo? ¿Desde cuándo ella tenía planeado ir? Ryan es un imbécil, nunca se da cuenta de nada.


  

  Nos subimos en la camioneta de Ryan y el condujo hasta la casa de Dylan. Esta mierda estaba repleta. Chicas y chicos, alcohol, drogas, habitaciones, baños, música, una piscina en la parte de atrás.. ¿Qué más se puede pedir? Entramos y la música estaba demasiado alta, había tanta gente. Parejas en las esquinas besándose, condones, cigarrillos, botellas, más parejas besándose, otras bailando, chicos coqueteando con chicas. Esta fiesta estaba fuera de control, si Dylan no fuera el que hizo la fiesta y mi chica no estuviera aquí con él, probablemente la estaría disfrutando y mucho.


  

  -Juro que cuando lo vea, le voy a partir la cara a ese imbécil, lo voy a hacer sangrar tanto que.. -Alex se acercó a nosotros.


  

  -¡Heeeeey! Ya la vi. Déjala disfrutar un momento, ¿qué tal que pierda su virginidad esta noche? -Juro que mataría a Alex.


  

  -Vuelves a hacer un comentario así y juro que no sólo Dylan va a terminar mal hoy.


  

  -Hey, cálmate bro. No está haciendo nada malo, déjala disfrutar.


  

  -¿Disfrutar? ¿De qué? Ese maldito no le pondrá sus manos encima jamás a mi hermana.


  

  -Parecemos cuatro niñeros. -Dijo Keaton.


  

  -Joder, deja de quejarte, ¿sí? Lo único que tenemos que hacer es sacar a mi hermana de acá.


  

  -¿Cuáles son tus planes, Ryan? ¿Ver a tu hermana con Dylan? ¿Ir, partirle la cara y llevartela? Acaban de arreglar todos sus problemas, lo vas a joder todo otra vez. -Dije intentando calmarlo.


  

  -¿Sabes? Tienes razón. Mi hermana siempre habla contigo o no sé, sólo buscala y convencela de ir a otro lugar. Como le pongas una mano encima, Lucas, juro que destrozaré tu culo.


  

  Ryan se estaba volviendo loco. Al igual que yo. Esto se iba a salir de control cuando él viera a Dylan, lo sé. Moría por ver como le partía la cara, pero para mí lo más importante es Savannah. Aunque ella es inteligente, nunca haría nada de lo que se pueda arrepentir.


  

  A lo lejos Dylan estaba sentado con unos amigos mientras tomaban. No le dije nada a Ryan, no por ahora. Lo único qué me preguntaba era donde estaba Savannah.


  

  Vi a su amiga Danielle con el chico que Savannah llevó a su casa el otro día, ¡se estaban besando! Joder, sí. Me sentía aliviado.


  

  ¿Dónde estaba? Seguí caminando hasta que sin querer me tropecé con alguien.


  

  -Perdón. -Dije ayudándola a levantar. El destino estaba a mi favor hoy.


  

  -¿Lucas? ¿Qué haces aquí? -Dijo con una sonrisa en la cara, toda la rabia que tenía antes desapareció.


  

  -Quería divertirme un rato. Pero no me gusta mucho aquí.


  

  -A mí tampoco. Está horrible esto.


  

  -¿Te quieres ir? -Dije sonriéndole.


  

  -Estaba esperando a que lo dijeras. -Reí. Mientras caminábamos entre toda las personas, la agarré de la mano. Me sentía feliz, como siempre me sentía cuando estaba con ella.


  

  Salimos de esa mansión y nos fuimos a donde estaba mi moto.


  

  -¿Eso es lo que hacen mi hermano, Alex, Keaton y tú todos los fines de semana? -Dijo ella mirando a la casa.


  

  -Sí.. Algo así. -Dije sonriendo nervioso.


  

  -Estresante.


  

  -Es mejor que quedarse en casa sin hacer nada.


  

  -Esas no son las únicas dos opciones. Se pueden hacer tantas cosas.


  

  -¿Sí? ¿Cómo qué?


  

  -Ir a un parque de dirvesiones. -Dijo ella sonriente. Yo reí.


  

  -Vale, ¿es en serio? ¿Todavía te gusta?


  

  -Sí y no le encuentro la gracia, eh. No es mi culpa que cuando mamá nos llevaba a ti, Ryan y a mí tu eras un cobarde que no se atrevía a subirse a nada.


  

  -¡Estábamos demasiado pequeños! -Dije riendo. ¿Cómo recordaba eso? Ella se subió a la moto y me abrazó por detrás. Lo que si estaba seguro, es que a casa no la llevaría.


  

  Llegamos a mi lugar favorito, un lugar tranquilo alejado de todo donde había una pequeña casa con una sola ventana. Mi hermano y yo solíamos jugar acá. Ella entró a la casa mientras yo me quedé afuera.


  

  -¡Es hermosa! Me encanta. -Decía ella acercándose a mí.


  

  -Sí, aquí solíamos venir mi hermano y yo siempre a jugar. Es tranquilo. Siempre vengo cuando quiero estar solo o pensar.


  

  -¿Y eso es lo que quieres ahora? Porque si quieres yo me pued..


  

  -No. Quiero estar contigo. -No podía evitar decirle la verdad. Sentía que con ella podía ser sincero. Ella me sonrió y luego empezó a temblar mientras abrazaba su cuerpo. Me quité mi chaqueta de cuero y se la di.


  

  -Ten, no quiero que te enfermes.


  

  -Gracias, Lucas. -Dijo ella con esa sonrisa que nunca sale de mi cabeza.


  

  -¿Bailaste mucho hoy? -No pude evitar preguntar.


  

  -No, sólo con Dylan. Pero intentó besarme y por eso me alejé. -Ese imbécil tiene que estar preparado cuando lo vea- La verdad no quería ir a esa fiesta, sólo que mi mejor amiga me convenció porque es algo que "necesitaba".


  

  -Y no resultó como esperabas.


  

  -Resultó ser peor. -Reí.


  

  -Por cierto, estás hermosa. -Ella se puso nerviosa, sí. Sonrió y me agradeció con voz muy baja.


  

  -Lucas, ¿recuerdas esa vez cuando tenías seis años y tu madre no quería que... -¡NO! La monté sobre mi hombre y le empecé a dar vueltas. Ella sólo reía como una niña pequeña. Mi pequeña.


  

  -Ya, lo olvidaré. ¡Algún día olvidaré eso! -Dijo riendo y yo la bajé.


  

  -Savannah Williams, es mejor que esa historia salga de tu cabeza o...


  

  -¿O qué? -Dijo ella acercándose peligrosamente a mí, empinándose, ya que soy mucho más alto que ella. Me quedé sin aliento. Estaba tan cerca, que podría besarla como he querido todos estos años y... No. No podía, mo. Me alejé un poco y se sintió la tensión. Ella bajó la mirada.


  

  -Estoy algo cansada.


  

  -Ven, entremos. -Dije y los dos entramos a la casa, ella se tiró sobre el sofa y cogió el control remoto para empezar a cambiar canales. Ella empezó a ver una serie totalmente desconocida para mí, sólo veía lo concentrada que estaba viéndolo.


  

  Ella era hermosa. Tenía unos ojos preciosos y una nariz pequeña. Luego estaban sus labios, deseables. Su largo cabello y su hermosa piel. Todo en ella era perfecta. Me quedé viéndola por largo tiempo hasta que ella finalmente se quedó dormida.


  

  Reí viéndola y no la quise despertar. Me acerqué a ella y acaricié su cabello.


  

  -Mi pequeña. -Dije en un susurro y le di un beso en la frente.


  

  =================




  

  Capítulo 12.


  

  Me levanté muy temprano y lo primero que hice fue recordar la noche anterior y sonreír.


  

  Lucas. Siempre Lucas.


  

  Me he dado cuenta de que hemos estado más unidos últimamente. Pero quería que fuera así siempre. Que me regale una que otra sonrisa. Que se preocupe por mí. Que me pregunte que está mal. Que me haga sentir mejor.


  

  No quería alejarme de él, aunque tenía miedo. Miedo de que esto se acabara. "Esto" para el posiblemente sólo una amistad, pero para mí era muchísimo más que eso.


  

  Recordé que anoche dijo que iría a recoger a mi hermano para ir al Central Park Club a verlo tocar con su banda. Así que me di una larga ducha y me puse mi suéter favorito con un short y unas medias. Amaba ponerme medias.


  

  Bajé y ahí estaba mi hermano. ¡Que no se acuerde de la fiesta, que no se acuerde!


  

  -Savannah. -Dijo frío.


  

  -¿Perdón, sí? Sólo quería divertirme un poco. Igual, no me gustó.


  

  -No es eso.. Es que ese vestido Savannah era muy corto y no quería ese poco de chicos ahí pensand..


  

  -Sólo no quieres aceptar que tu hermana está creciendo.


  

  -A los chicos como yo, les gusta las chicas como tú. Y la verdad es que no me gustaría que terminaras con un imbécil como yo. Nunca he querido a una chica en verdad y no quiero que te hagan llorar.


  

  -Eso no va a pasar, Ryan. Nunca me fijaría en un imbécil como tú. -Mentirosa. Eso era. ¡Muero por tu mejor amigo Ryan, que es incluso mucho más imbécil que tú!


  

  Él me dijo que era una boba y me cargo en sus hombros dándome vueltas. Yo el gritaba que parara y el no dejaba de reír. El timbre sonó y Ryan fue a abrir todavía sosteniéndome en sus hombros.


  

  -Que raro es verlos no discutir. -Dijo Lucas riendo.


  

  -¡Lucas, dile que me baje por favor! -Él empezó a reír y Ryan finalmente me bajó.


  

  -Oye bro, al fin, ¿qué hiciste anoche? ¿Hiciste lo que te pedí? -Yo le di una mirada de desaprobación a Lucas.


  

  -Oh, no. Pues vi a Melody en la fiesta y sabes como terminan la mayoría de mis noches. -Ryan empezó a reír y yo sólo bajé la mirada. Maldita sea, tenía que controlarme.


  

  -Iré a descansar un poco, que se diviertan. -Dije y subí a mi habitación.


  

  El fin de semana ya había acabado. Danielle no dejó de hablar de Erick y de lo hermoso que era con ella. Ella se estaba enamorando.


  

  Bajé del carro apresurafa y saludé a mi amiga de un abrazo.


  

  -Vaya Savannah, ¿estás enferma? Estás cariñosa hoy.


  

  -¿Es que prefieres a la Savannah fría?


  

  -¡No! Esta está perfecta. -Yo reí y entramos a la escuela.


  

  Cuando entramos todos los ojos se posaron en mí y no dejaba de susurrar cosas.


  

  -Danielle.. ¿Algo que me quieras contar?


  

  -Estás tan feliz y hermosa hoy Savannah, deberías estar así todos los días.


  

  -Danielle...


  

  -¡Erick me invitó a su casa este fin de semana!


  

  -Danielle, ¡dime!


  

  -Todo lo que dicen estas personas son mentiras. Sabes como son...


  

  -¡Sólo dime!


  

  -"La hermanita de Ryan prefirió la cama de Lucas que la de Dylan!" Sabes que todos te vieron salir el día de la fiesta con Lucas y pues.. -Estaba en shock. ¿Cómo podían decir eso? Joder, sólo hablamos un poco y después me quedé dormida.


  

  -Odio esta escuela.


  

  -Ya somos dos amiga. -Seguimos caminando y me tropecé con alguien. Hoy no era mi día.


  

  -Aparte de zorra, estúpida. -Dijo Melody con asco. Ella esperaba a que me pusiera como una loca a insultarla, pero no. Sólo le sonreí falsamente y seguí con mi camino.


  

  -Eso le molestó bastante. -Dijo Danielle riendo.


  

  

  


  

  Lucas.


  

  Odiaba esta escuela.


  

  Cómo deseaba partir la cara a cada uno de los imbéciles que hablaban así de Savannah. No soy nada bueno para ella, sólo gana problemas. Cuando me veo, veo a esta jodida persona llena de problemas y cuando la veo a ella, joder, veo todo.


  

  Estaba afuera apoyado sobre moto mirntras fumaba. Alguien tocó mi hombro y mierda, hoy no era mi día.


  

  -¿Qué mierda quieres, Dylan?


  

  -¿Así que detras de la hermanita de Ryan, eh?


  

  -No estoy de humor para hablar con tu puto culo.


  

  -Sé como siempre la miras y le sonríes. La fuiste a buscar a la fiesta. Pero no te culpo, ella es jodidamente caliente. -Él se acercó a mi oido y dijo- ¿También la imaginas debajo de tu cuerpo desnuda gritando tu nombre?


  

  No me pude controlar. La furia se apoderó de mi. Sentía mi sangre hervir. Le di un puñetazo a ese imbécil en la cara, partiéndo su boca.


  

  Él se limpió y sonrió.


  

  -Mueres por esa chica.


  

  =================




  Capítulo 13.


  Después del episodio de esta mañana, estaba de muy mal humor. Ryan ni siquiera me habla, todo por los putos rumores.


  -Vaya, es que en serio eres rápido.. ¿La hermana de Ryan? Eres un Dios del sexo. -Dijo Alex riéndose. Él como siempre haciéndose el puto gracioso.


  -Deberías callarte antes de que te vuelva mierda.


  -Hey, hey, hey, calma bro. Tampoco para que te pongas así. ¿A dónde te la llevaste? -Dijo subiendo las cejas. Nunca cambiaba.


  -Sólo la llevé a su casa. -Dije seco. No sé cuantas mentiras he dicho estos días y todas por la misma persona.


  Espero que ella no esté molesta por todo lo que están diciendo. Eso es lo último que faltaría para que mi día sea una completa mierda.


  Estaba frustrado, necesitaba un cigarrillo pero estaba en este infierno llamado escuela.


  Caminé por entre la gente y vi a Barbara. Falda corta, piernas perfectas. Sexy. Justo lo que necesitaba.


  Me acerqué a ella y sonrió al instante.


  -Preciosa... -Dije en su oido, luego le quité un mechón de pelo, y me acerqué a su cuello dandole un beso bastante provocativo. Ella ya estaba loca.


  -En tu casa... Hoy... -Decía mientras yo me perdía en su cuello. Listo. Todo estaba listo.


  -A la misma hora de siempre. -Le guiñé el ojo y me fui. Barbara, ya me había acostado con ella un par de veces. Es buena.


  


  Savannah.


  ¿Cuándo acabaría este día? ¿Y si Lucas estaba furioso por lo que inventaron? ¿Y si se avergüenza? Tantas preguntas y tan pocas respuestas.


  Sólo tengo una cosa clara: quiero salir de aquí.


  Nos tocaba educación física y todas nos fuimos a cambiar. Todas estábamos ahí poniendo nuestros uniformes y terminé como en cinco minutos. Me hice una coleta para no sentir todo el pelo en mi cara cuando corría.


  -Hey, ¿qué tal tu noche con Lucas? -Preguntó una chica que había visto varias veces en la escuela pero no sé como se llamaba.


  -Sí, cuéntanos. -Dijo Ally. Todas se acercaron a mí. Odiaba tenerlas a todas encima de mí. Odiaba la atención. Y lo que más odiaba era por qué ella estaban ahí. ¡Joder, no pasó nada!


  -No pasó nada, ¿sí? Todos son más que rumores. -Dije seca. No quería hablar de nada que tuviera que ver con él con estas estúpidas.


  -No ven que a Savannah le encanta inventar historias de amor con el mejor amigo de su hermano, ¡claro! El que nunca le prestaría atención. Hace unos años inventó que la había besado -Todas empezaron a reír. Odiaba a Melody, la detestaba. Pero me odiaba mucho más a mí por ser tan débil. Sentía mis mejillas humedas- No inventes cosas para intentar meterte en su cama. Necesitas un buen cuerpo e incluso una bonita cara para que por lo menos, te voltee a mirar. Tampoco seas tan patética, cualquier favor que te haga como traerte a la escuela o sacarte de una fiesta, son cosas que obvio, pide tu hermano. -Todas seguían riendo y yo no encontraba la puta gracia.


  Guardé mi ropa en mi casillero y salí de allí cerrando la puerta de un portazo. Todavía las escuchaba reírse. Odiaba todas las ilusiones que me hice de que por lo menos le podía gustar.


  "Necesitas un buen cuerpo e incluso una bonita cara para que por lo menos, te voltee a mirar." Esa frase se repetía en mi cabeza, lo suficiente como para lastimarme.


  Me encerré en el baño. Por lo menos esta era la última hora. Quería ir a casa y olvidarme de todo esto.


  No sé cuanto tiempo duré ahí, queriendo ahogarme en mis lágrimas. Después escuché el timbre y me dirigí a la salida, me fui caminando a casa, o mejor dicho, corriendo a casa. Tenía tres llamadas perdidas de Ryan. "Ahora no, Ryan." Pensé.


  Ya todos deberían haberse enterado de que "Inventé que Lucas me había besado." Él se enteraría. Sí y moriré de la vergüenza. Sabrá que se lo conté a mis amigas y.. ¡No quiero pensar más en esto! No quiero.


  Llegué a mi casa y me tiré en mi cama. Probablemente tendría mis mejillas rojas al igual que mi nariz.. Como cada vez que lloro.


  Tenía que hablar con Lucas y aclararle todo esto. Lo más pronto posible. Pensé en llamarlo pero ¿qué le diría? "Lucas lo que pasa es que años atras le conté a Melody que nos besamos, ella ahora me odia y le contó a toda la escuela que lo inventé porque estoy enamorada de ti." ¡NO! Jamás. Cómo te odio Savannah Williams, ¿por qué tienes que ser tan estúpida?


  "Respira y piensa en algo lindo." Siempre me lo decía mi madre. Algo lindo... Y ya Lucas estaba en mi cabeza. ¡Joder, joder, joder!


  No podía más. Tenía que hablar con él y si ir a su casa, es la única opción que queda, entonces lo haré.


  


  Lucas.


  Caminaba por los pasillos de la escuela mientras veía como un gran grupo de chicas iban saliendo mientras reían. Este era el grupo de chicas que estudian con Savannah, ¿dónde está? La busqué con la mirada pero no la vi. Todas reían mucho más, ¿qué era lo que les causaba tanta gracia? Cosas de chicas. Seguí caminando y sentí que una dijo Savannah. ¿Qué mierda? Me acerqué más a ellas.


  -¡Lucas! -Dijo Brittany mientras me daba un beso en la mejilla y todas me rodearon.


  -¿Qué es lo que les causa tanta gracia, preciosas? -Dije tratando de sacar una respuesta.


  -Pues lo de tu fan numero 1, ¡Savannah! -¿Fan numero 1? ¿De qué mierda hablan estas chicas?


  -¿De que están hablando? -Melody se acercó.


  -Pues obvio de como Savannah inventó que tu la besaste. Qué patética es. Inventando historias de amor con el mejor amigo de su hermano. -Dijo Melody y todas rieron. Sabía que esa gracia se les iba a ir con lo que diría.


  -¿Están seguras de eso? Porque... -Dije retirando el brazo de Melody que me abrazaba del cuello- Hasta donde sé, yo la besé y joder.. Fue uno de los mejores besos.


  Todas quedaron en shock. Sentía la furia de muchas. Sonreí y me alejé de ahí. Que piensen dos veces antes de meterse con ella la próxima vez.


  Y sigo preguntándome, ¿Dónde está Savannah?


  En la salida vi a Ryan salir, al parecer no tenía a nadie a su lado. Probablemente pelearon y se fue caminando a casa.


  Me subí en mi moto y tiempo después llegué a casa. Abrí la nevera y saque una cerveza mientras me quitaba mi chaqueta y mi camisa. Me puse a ver televisión y sentí mi celular vibrar.


  "Ya voy en camino." Era un mensaje de Barbara. La había olvidado por completo. Si que dejé a esta chica caliente.


  


  Savannah.


  Después de arreglarme, ya iba en camino a casa de Lucas. Mis manos tembablan al igual que mis piernas, estaba demasiado nerviosa.


  "Respira, Savannah, respira." Me repetía una y otra vez.


  Ya estaba ahí, en la puerta. Sólo tenía que timbrar y asegurarme de que cualquier cosa que le diga a Lucas no sea estúpida.


  Timbré. Llevaba siete minutos ahí y nadie abría la puerta. No quería volver a timbrar, de pronto él estaba durmiento o simplemente no estaba. Estaba perdida en mis pensamientos de qué estará haciendo Lucas o donde estaba que no me di cuenta cuando abrió la puerta.


  Ahí había una chica de la escuela, la he visto varias veces... Y Lucas, Lucas salió y estaba en boxer, con el cabello despeinado y ahí fue cuando lo entendí todo.


  Definitivamente, si eres una estúpida, Savannah Williams.


  =================




  

  Capítulo 14.


  

  Sonó el timbre. Mierda, ¿quién tiene que venir a interrumpir ahora?


  

  -Mejor me voy, es tarde. -Dijo Barbara mientras se levantaba de mi cama. Se tapaba con las sabanas. "Cómo si no la hubiera visto desnuda hace poco" pensé.


  

  -Te acompaño. -Dije haciéndome el caballero. Probablemente sea Tyler el que esté tocando, le presumiré un poco con quien acabo de estar. Esta chica es sexy.


  

  Bajamos y ella abrió la puerta. "Tyler debe estar en shock" reí para mis adentros. No podía esperar a ver su cara.


  

  Me acerqué a la puerta.


  

  ¿Alguna vez han sentido como tu mundo se detiene? ¿No puedes moverte, decir ni una sola palabra? Así estaba yo justo en ese momento. ¿Qué hacía ella aquí? Me encantaría desaparecer en este preciso momento. nos mirábamos fijamente, los dos no decíamos nada. Barbara me sacó de mis pensamientos, se despidió de mi dándome un beso en la mejilla y se fue. Savannah seguía ahí mirándome. No era capaz de decir algo.


  

  -Supongo que llegué en un mal momento. -Dijo ella entrecortada, con la mirada baja.


  

  -No, espera Savannah.. -Ella se estaba yendo. La agarré del brazo con delicadeza y ella volteó.


  

  -No, Lucas. No tienes que decir nada. Déjalo, no pasó nada. -Dijo y se fue. Todo es una mierda, una horrible mierda.


  

  Cerré la puerta de un portazo. ¿Por qué todo tiene que estar tan jodido? ¿Por qué? Me dirigí a la sala y vi la botella de cerveza que estaba en la mesa que tomaba unas horas atrás. La cogí y la arrojé haciendo que los vidrios estrellen contra el suelo.


  

  Soy un cobarde. ¿Por qué no me atrevo a decirle que la quiero? ¿Por qué tengo que seguir con esto de estar con cualquier chica que se atraviese en mi camino para olvidarla? ¡Esa mierda no sirve! Maldito Tyler y sus estúpidos consejos.


  

  Ella nunca me querrá. Somos demasiado diferentes. Ella es especial y yo soy todo lo contrario. Un puto chico jodido que no tiene idea de que hacer con su maldito futuro.


  

  Por más que intente olvidarla, es imposible.


  

  ¿Es que acaso es esto lo que quieres? ¿Olvidarla? ¿O seguir intentando un poco más? ¿Cuanto más vas a aguantar? ¿Te quiere tanto como tú la quieres a ella? ¿Serías capaz de cambiar por ella? Le importas ¿pero cuanto?


  

  No sé cómo, Savannah. Pero juro que demostraré que te quiero.


  

  

  


  

  Savannah.


  

  Duele. Si mi día estaba yendo mal, ahora estaba mucho peor.


  

  ¿Por qué Lucas tenía que ser así? ¿Por qué tenía que ser ese chico que siempre ne hace sonreir, escucha y entiende pero a la vez ese mujeriego que no me quiere como yo lo quiero? ¿Por qué tiene que ser ese chico que tanto me encanta?


  

  No paraba de llorar sentada en esa banca del parque.


  

  ¿Por qué tiene que ser tan importante para mí? Cómo te odio Lucas, te odio, ¡te odio!


  

  Mi celular empezó a sonar. Dylan. ¡Dylan! Claro, él me puede ayudar a olvidar a ese imbécil. No me importa si Ryan lo odia, puedo hacer lo que quiera. Aparte, Dylan es atractivo.. Odio su personalidad tan arrogante pero eso es lo que menos importa, sólo necesito cualquier chico que me haga olvidar a Lucas.


  

  -Hermosa..


  

  -¡Dylan! ¿Cómo estás?


  

  -Muy bien preciosa. ¿Qué estás haciendo?


  

  -Pues.. -Vamos piensa algo, Savannah. Tienes que empezar con todo esto rápido- En casa, aburrida..


  

  -¿No querrías divertirte un rato?


  

  -Sí, claro. -¿En qué mierda me estoy metiendo?


  

  -¿Puedo pasar por ti en media hora? Juro que no te arrepentirás.


  

  -Me parece perfecto. -Dije mientras reía.


  

  -Nos vemos preciosa.


  

  Fui directo a mi casa después de la llamada. Oh Dios, Savannah.. Le atraes a este chico, sí. El también te puede atraer a ti, sólo tienes que darle una oportunidad. ¡Tienes que olvidar a Lucas!


  

  Sentí la bocina del carro. Dylan ya estaba aquí. Abrí la puerta y el estaba apoyado en el carro mirándome. Se veía sexy, pero nunca como Luca... ¡No, no, no! Se veía muy sexy, más que nadie que haya visto antes.


  

  Me acerqué a él y le di un beso en la mejilla. Me abrió la puerta y entré al carro. Él hizo lo mismo.


  

  -¿A dónde quieres ir?


  

  -No lo sé, pensé que tenías algo planeado. No tengo nada en mente.


  

  -Podemos ir a mi casa y después a una fiesta que queda cerca. Pero no quería incomodarte y por eso te doy la opción de elegir. -¿Qué? ¿Es que acaso está loco? ¿Estar a solas con él y después una fiesta?


  

  -Pensándolo bien, si tengo algo en mente. ¿Podríamos ir a... Cine? -Él sonrió.


  

  -Si eso es lo que quieres.


  

  Ya nos encontrábamos haciendo la fila para comprar las palomitas y entrar a la película. Íbamos a entrar a "La cabaña del terror." La eligió él. Películas de terror que producen todo menos miedo, no sé qué pasa con Hollywood.


  

  Entramos a la sala y nos sentamos. Esta película estaba bastante aburrida y ya las palomitas se habían terminado.


  

  Si me tocaba tomar la iniciativa, entonces lo haría. Agarré su mano y me voltee a mirarlo. Él sonrió. Oh Dios Savannah, no puedo creer que vayas a hacer esto. Me acerqué a él lentamente y él me agarro de la cintura.


  

  Mis labios hicieron contacto con los suyos.


  

  No sé cómo, Lucas. Pero juro que te voy a olvidar.


  

  =================




  

  Capítulo 15.


  

  Después de varios besos, me separo de él por falta de aire y a los segundos el vuelve a atraer mis labios a los suyos para morderlos.


  

  Me siento incómoda. Mucho. Pero tengo que aguantarme todo esto. Tengo que olvidar al imbécil de Lucas. Eso es lo quiero. No vale la pena estar detrás de él.


  

  -Me gustas mucho, Savannah. -Dijo Dylan y ¿qué se supone que debía hacer? ¿Mentir? No sé en que me estoy metiendo.


  

  -Tú también me gustas mucho. -Dije sonriéndole. Me sentía fatal.


  

  -¿Por qué no me besaste el día de la fiesta?


  

  -Pues, no sé, no estaba preparada... Íbamos demasiado rápido.


  

  -Tranquila. No te presionaré. -Dijo y me dió un beso en la frente. Me sentía fatal, yo lo estaba usando.


  

  ¡Qué estúpida eres Savannah! Sales de un problema para meterte en otro. Aunque pensándolo bien, prefiero meterme en miles de problemas más con tal de salir de ese problema que tanto me lastima. Lucas.


  

  Dylan me dejó en mi casa sin antes darme un beso de despedida y decirme que vendría por mí para llevarme a la escuela en la mañana. Le sonreí y le dije que me parecía una idea genial.


  

  Una idea genial como olvidar a Lucas que sería lo mejor que me podría pasar.


  

  -¿Que tú estás haciendo qué? -Pregunto mi amiga Danielle por teléfono mientras estaba acostada en mi cama.


  

  -Dylan es apuesto, de alguna manera u otra me ayudará a olvidar a Lucas.


  

  -Es que no puedes ser tan estúpida Savannah. Tú estás enamorada de Lucas, ningún chico apuesto que se te aparezca te hará olvidarlo.


  

  -Es que tú no entiendes. Lucas no es bueno para mí. 1. Mi hermano lo mataría si alguna vez pasa algo entre nosotros, ¡ni siquiera le habla por los rumores que son completamente falsos! 2. Él es un maldito mujeriego y verlo con cada chica que se le aparezca me duele muchísimo. 3. Somos muy diferentes. Él le gusta salir, las fiestas, es extrovertido y divertido. Yo soy todo lo contrario. Sería demasiado aburrida para él. 4. No se fijaría en mí, nunca. Tendría que pasar el resto de mis días viendo como el anda con chicas diferentes y yo sufro.


  

  -Los opuestos se atraen. -Dijo Danielle con la esperanza de que pasara algo entre los dos.


  

  -¡Joder, Danielle! Somos humanos, no imanes.


  

  -Como sea. Lo que haces está mal. Estarás con una persona que no quieres, lo cual te lastimará más. Así nunca vas a olvidar a Lucas.


  

  -Odio a Lucas, lo odio. ¿Por qué tiene que ser tan importante Danielle? -Dije entrecortada.


  

  -Mueres por ese chico Savannah, por mucho que intentes negarlo.


  

  -Gracias por tu ayuda, eh. Así lo olvidaré más rápido. -Ella rió- A veces me gustaría tener una relación como la tuya amiga.


  

  Y así seguimos hablando hasta que me despedí e hice el intento de dormir. Vueltas y vueltas por la cama, por la misma razón de todos estos años... Lucas.


  

  Me había hecho una coleta y me había puesto mi suéter favorito, con un jean negro ajustado. Estaba comiendo una manzana y mi hermano bajó. Todos estos días ha estado distante porque le mentí y los rumores no ayudaban mucho. Mi hermano era tan irritante y sobre protector. A veces no lo soporto, pero ese chico es muy importante para mí.


  

  -Buenos días. -Dijo intentando sonreír pero le salió como una mueca- Vamos, se nos hará tarde.


  

  -Oh, no me voy contigo hoy.


  

  -¿Caminarás? Vamos Savannah, sabes que siempre nos vamos juntos.


  

  -Un amigo me llevara a la escuela. -Genial, lo que me faltaba. Ahora quién aguanta su sermón.


  

  -¿Quién? -Dijo el quitándome mi manzana y dándole un mordizco.


  

  -No te enojes. -El asintió- Dylan..


  

  -¿Podrías parar? Primero te metes con él, luego con mi mejor amigo, luego con él.. A veces empiezo a creer que lo que dicen de ti es verdad. -No puede ser más imbécil porque no se puede.


  

  -Eres demasiado estúpido. Perdón que te lo diga, pero ya estás demasiado grande como para creer en rumores.


  

  -¡Estaba a punto de hablar contigo hoy y arreglar todo esto! Pero lo arruinas, como todo.


  

  -¿Arreglar qué, Ryan? No tenemos absolutamente nada que arreglar. Tú haces tu vida y yo la mía.


  

  -Cuando salgas llorando ni siquiera me busques. Te pudrirás en tu tristeza. -Eso me había dolido tanto. Ryan nunca cambiará, siempre será ese chico impulsivo que dirá lo primero que se le venga a la cabeza cuando tiene rabia. Él sabía que me había dolido, lo sabía perfectamente.


  

  -Me da asco vivir en la misma casa contigo. -Dije. Él era duro conmigo, yo también podría serlo.


  

  -¡Vete entonces Savannah! ¡Vete! Nadie te obliga a vivir aquí.


  

  -Después de que analizes todas las cosas que me dijiste, no me pidas perdón. Eres un maldito impulsivo, nunca cambias.


  

  -No te tengo que pedir perdón por nada, dije toda la verdad y no me arrepiento. Y ya llegó ese imbécil por ti. Vete. -Dijo Ryan.


  

  -Extraño al Ryan de antes, este en serio que es un asco. -Dije y me fui, no quería escuchar más las estupideces que decía cuando estaba furioso.


  

  Salí y mi subí al carro de Dylan. Él me dió un corto beso en los labios. No sé donde voy a llegar con esto, no sé.


  

  Llegamos a la escuela y el se bajó primero para abrirme la puerta. Sonreí y le agradecí, entramos a la escuela y me fui directo a mi casillero, saqué mis libros y él seguía a mi lado.


  

  -Me tengo que ir a clases. Nos vemos después preciosa. -Dijo y me besó.


  

  Lo vi desaparecer entre las personas.


  

  -Eres lo peor amiga, lo juro. -Dijo Danielle acercándose a mí- ¿Es que en serio de donde sacaste esa idea? ¿Yahoo Answers? -Yo doblé los ojos y ella rió.


  

  Nos dirigiamos a nuestra clase y lo vi. Mirándome. Se veía cansado, como si no hubiera dormido toda la noche y su cabello estaba despeinado. Seguía viéndose igual de sexy. Me pregunto si le pasó algo. Aunque sé que Lucas es un chico fuerte.


  

  Me saqué esas ideas de la cabeza y entramos a nuestro salón.


  

  -¿Lo viste? Se veía algo cansado.. -Le dije a mi amiga.


  

  -Ay Savannah, yo lo vi igual a todos los días. -Reí.


  

  

  


  

  Lucas.


  

  Cuando vi esa escena, mi plan se fue a la mierda. Con tan sólo verlo besarla, la pequeña esperanza que tenía se fue.


  

  Se hizo completa mierda.


  

  Llevarla a mi lugar favorito y confesarle todo. Ya tenía todo arreglado. Mi madre es amante de esas cosas románticas y todas esas mierdas, se emocionó mucho cuando la llamé a contarle. Dijo que ella misma prepararía la comida y decoraría el lugar, yo sólo la escuchaba y asentía. Ella estaba tan feliz de que por fin mostrara interés en una chica, pues ella siempre me ha querido ver en una relación. Empezó a decir que se llevaría tan bien con ella que serían como mejores amigas. Dijo tantas cosas que me hacían reír. Mi madre estaba un poco loca, pero yo amaba a esa mujer.


  

  Mi día terminó siendo muy diferente. No podía estar en esa puta escuela más. Me fui a casa y caí en un profundo sueño, con tal de olvidarme de todo.


  

  Me levanté como a las cinco de la tarde y me puse a tocar la guitarra y escribir alguna que otra canción, necesitaba desahogarme. Había recibido un mensaje de mi madre.


  

  "Ya está todo listo. Le va a encantar. Te amo mi bebé."


  

  Sonreí. "No importa que tan grande estés, tú siempre serás mi bebé." Ella siempre dice eso. Y me doy cuenta de que ella es la única mujer que tengo en mi vida.


  

  Me cambié y me dirigí a donde según yo, hoy las cosas cambiarían completamente. Esa casa donde la llevé el día de la fiesta, donde hablamos un poco y donde se quedó dormida. Donde la cargué en mis brazos, la subí con cuidado a la camioneta que tenía mi padre allá y la lleve a casa.


  

  Llegué y no pude evitar sonreír. Mi madre definitivamente está loca. ¡Puso velas, joder! Reí. Había una mesa en todo el jardín, sólo para dos. La comida se veía deliciosa pero no tenía hambre.


  

  Suspiré. Imaginé como hubiera sido todo si hubiera salido a mi manera. Hubieramos hablado de tantas cosas e incluso hubiera podido saber si ella me quiere como yo la quiero. Hubieramos podido empezar algo. Pero las cosas nunca salen a mi manera, por mucho que lo intente.


  

  Se me escapa una lágrima y me maldigo, ¿desde cuando lloro por alguien? Y la respuesta es tan simple. Desde que esa maldita niña con sonrisa perfecta entró a mi vida.


  

  Me quedo sentado pensando en todo. En ella. Me maldigo de nuevo. Mi celular empieza a vibrar y es un mensaje de texto. Mi mamá.


  

  "Dime que ha funcionado. :D" Me seco la lágrima que cae por mi mejilla y respondo.


  

  "Sí mamá, todo ha salido perfecto." Mentí.


  

  =================




  

  Capítulo 16.


  

  Despierto desorientado, buscando el maldito ruido que me martilla la cabeza, lo cojo y lo estampo contra la pared, el despertador cae hecho añicos al suelo. Vuelvo a apoyar mi cabeza sobre la almohada.


  

  


  

  Me maldigo de nuevo, acabo de despertar y ya estoy pensando en ella. Si, en esa maldita niña, que me vuelve loco. Pero que he sido tan imbécil de perder. No debo seguir así. Ya no más. Esto no es sano.


  

  


  

  Suspiro. Me levanto y cojo un cigarrillo, lo enciendo.


  

  Debería estar alistándome para la escuela pero no me importaba llegar tarde. No me importaba nada.


  

  "¿Es que acaso no vendrás a clases más? Vamos, si dentro de poco nos graduamos." Recibí un mensaje de texto de Keaton.


  

  "Sólo me retrasé." Mentí.


  

  Cuando ya estaba listo, me tomé varias cervezas y me dirigí a la puta escuela. Keaton al verme se acercó.


  

  -Vaya bro, ¿has estado tomando? Hueles a alcohol. -¿Qué le importa si tomé o no?


  

  -Necesitaba desestresarme. Dije seco.


  

  -No sé que te pasa últimamente. -Dijo y Alex venía con Ryan hacía nosotros.


  

  -Hey. -Dijo Alex saludándome y Ryan, indiferente.


  

  -Pareces un puto marica, Ryan. ¿En serio crees que ese día pasó algo entre tu hermana y yo? Tu mismo me dijiste que la sacara de ahí y eso hice. -Me tenía al borde.


  

  -Pero me mentiste, inventaste que habías hecho otra cosa. ¿Es que acaso estás ocultando algo?


  

  -Yo de ti de lo último que me preocuparía sería de mi culo. Ella está con Dylan. -Dolía decir esto.


  

  -Ni me lo recuerdes.


  

  -No sé cómo puede estar con él. -Dijo Alex.


  

  Los cuatro nos dirigimos al salón de clases. Clases donde no presté atención. Horas pasaban y yo sólo pensaba en ella. A veces me odio por quererla tanto.


  

  -Lucas. -Dijo Stephanie mientras se acercaba a mí.


  

  -Hermosa. -Dije mientras le daba un beso en la mejilla.


  

  Nos fuimos a sentar a almorzar y ella sólo hablaba y hablaba, no le prestaba atención a nada de lo que decía, ni a ella, ni a mis amigos. Sólo le prestaba atención a la Savannah sonriente con Dylan. Ese debería ser yo.


  

  Falta sólo una semana para graduarme. Una semana, para irme de esta puta escuela.


  

  Graduarme, entrar a la universidad, conseguir una chica que me guste. Lo que sea, quiero dejar de pensar en un maldito futuro con esa niñata.


  

  -Lucas... ¡Lucas! -Gritó Daniel.


  

  -¿Qué mierda?


  

  -Te estoy hablando desde hace tiempo y no contestas.


  

  -Perdón. -Dije volviendo a la realidad. Daniel rió.


  

  -¿Qué? ¿Pensando en las chicas con las que quisieras follar en la fiesta de graduación? -Yo reí.


  

  -Posiblemente.


  

  -¿Te digo cual está de primera en mi lista?


  

  -¿Quién?


  

  -Nada más y nada menos que, Savannah. Esa chica es tan caliente y sus piernas.. -No pudo terminar de hablar porque yo ya estaba encima de él. No me podía controlar. No podía soportar que hablaran así de ella, y que siquiera tuvieran la puta idea de hacer cosas sucias con ella. Le di un puñetazo y vi a todos a mi alrededor, no sé que gritaban, sólo sé que no podía controlar mi furia y exploté. Saqué todo lo que tenía por dentro.


  

  Ryan y otros chicos vinieron a separarnos. La cara de Daniel estaba hecha mierda. Él obvio había intentado defenderse, mi nariz sangraba.


  

  -¿Qué te pasa, Lucas? ¿Por qué mierda le pegaste así? ¿Es que acaso estás loco? -Decía Ryan y yo sólo caminaba entre ese montón de gente.


  

  -Lucas ha estado demasiado raro estos días, no sé, algo le pasa. -Le dijo Keaton a Ryan.


  

  -¡Cállense la puta boca! ¡Cállense! -Dije gritándoles. Estaba harto de toda esta mierda.


  

  Los dejé atrás y seguí caminando. Hasta que ella se acercó a mí. La única razón por la cual estoy así.


  

  -Lucas, ¿qué pasó? -Dijo ella preocupada. Tú, ese es el problema Savannah, tú. Mi mirada hacía ella era fría.


  

  -Qué te importa. -Dije seco y me fui dejándola sola.


  

  =================




  

  Capítulo 17.


  

  -¡Señor Hoult! -Oí al director gritar detrás de mí. Lo que me faltaba, ¿es que no me podía salir algo bien por primera vez en el día?


  

  -No estoy de humor para hablar con nadie. Y mucho menos con usted. -Dije siguiendo mi camino.


  

  -Se va a graduar en una semana, no creo que lo quiera arruinar. -¡Puta mierda! Di media vuelta y él sonrió.


  

  -¿Me puede explicar qué pasó allá, Señor Hoult?


  

  -Sólo fue una pelea tranquila. -Oh Dios, que este maldito viejo no vaya a ponerme ninguno de sus castigos.


  

  -¿Tranquila? Si eso fue una pelea tranquila, no me imagino las que no. -No tienes idea.


  

  -Vale, como sea.


  

  -Eh, eh. Un poco de respeto Señor Hoult. Se la dejaré pasar esta vez pero a la proxima... -Gracias, gracias.


  

  -No va a ver una próxima. No causaré más problemas para usted. Pronto me voy.


  

  -Sí, y para ser sincero fue un dolor de cabeza tener que verlo casi todos los días en mi oficina pero ya eres todo un muchacho independiente con un gran futuro. -Sonreí.


  

  -Muchas gracias director.


  

  Después de que nombrara todos los problemas en los que metí en esta escuela, me fui al ensayo con la banda que tenía hoy.


  

  Saludé a Tyler, John y Michael. Iba a cantar una canción que escribí hace mucho, sí, sólo para ella.


  

  "You know I'm gonna find a way to let you have your way with me.


  

  You know I'm gonna find a time to


  

  catch your hand and make you stay.


  

  Hold on, I'll be here when it's all done you know cause what's the point in chasing if I can't enjoy your face and we can't be wrong tonight, can we be wrong tonight?


  

  You know I'm gonna find a way to let you have your way with me you know I'm gonna find a time to catch your hand and make you stay.


  

  I don't care what clothes you wear, it's time to love and I don't care you know I'm gonna find a way to let you have your way with me.


  

  And if I was running, you'd be the one who I would be running to.


  

  And if I was crying, you would be


  

  lining the cloud that would pull me through. -Sólo podía pensar en ella mientras cantaba.-


  

  And if I was scared, then I would be glad to tell you and walk away. But I am not lying, I am just trying to


  

  find my way in to you."


  

  (Sabes que voy a encontrar la manera para permitir que tengas tu camino conmigo.


  

  Sabes que voy a encontrar un tiempo para tomar tu mano y hacer que te quedes.


  

  Espera, voy a estar aquí cuando todo se haga saber.


  

  Porque cuál es el punto en la persecución si no puedo disfrutar de tu rostro y no podemos estar equivocados esta noche, ¿podemos estar equivocados?


  

  Sabes que voy a encontrar la manera para permitir que tengas tu camino conmigo.


  

  Sabes que voy a encontrar un tiempo para tomar tu mano y hacer que te quedes.


  

  No me importa la ropa que usas, es tiempo de amar y no me importa, sabes que voy a encontrar una manera para que tengas tu camino conmigo.


  

  Y si estaba huyendo, tu serías la única con quien me gustaría huir.


  

  Y si estaba llorando, tu serías la única interesada en la nube que podría atravesarme.


  

  Y si tenía miedo, entonces estaría encantado de decírtelo y alejarme.


  

  Pero no estoy mintiendo, estoy tratando de encontrar un camino para ti.)


  

  -Eso fue excelente. -Dijo John orgulloso.


  

  -Totalmente de acuerdo, si seguimos así le vamos a encantar a la gente. -Dijo Michael mientras se sentaba con John.


  

  Tyler se acercó a mí, sabía perfectamente de que iba a hablar.


  

  -¿Cómo va todo?


  

  -¿A qué te refieres? -No quería hablar de eso. Quería olvidarme de todo esto.


  

  -Vamos, sabes muy bien que algo está mal. Vienes oliendo a alcohol siempre, tienes unas ojeras de muerte y te expresas mucho más cuando cantas.


  

  -Me gusta el alcohol. Insomnia. Cantar es mi vida. No tiene nada que ver con Savannah, no la metas en esto.


  

  -Si que tiene que ver. Deja de mentirte a ti mismo.


  

  -¡Que no tiene nada que ver, joder! ¡Nada! -Grité. Todo esto era frustante. No lo podía soportar más. ¿Por qué todos tenían que nombrarla?


  

  John y Michael se acercaron a nosotros para ver que pasaba.


  

  -Yo mejor me voy. -Dije cogiendo mi chaqueta e ignorando sus comentarios.


  

  Llegué a casa y cogí una botella de vodka. Esto me hará olvidar.


  

  Una copa. Dos copas. Tres copas. Cuatro, cinco, seís.


  

  No sé a donde voy a llegar.


  

  

  


  

  Savannah.


  

  Casi toda la escuela fue a ver qué pasaba. Escuchaba gritos. Una pelea, supongo. No me importó hasta que sentí que estaban gritando su nombre. Ellos estaba gritando Lucas.


  

  Me acerqué pero no podía ver nada, habían muchas personas y mi estatura no ayudaba.


  

  Vi que mi hermano y unos chicos se metieron a parar la pelea. Por favor, que Lucas esté bien. ¿Por qué habrá peleado?


  

  Vi a Lucas gritarle a sus amigos que se callara, estaba bastante alterado. Mis piernas temblaban, él estaba bastante furioso.


  

  Él se acercó a mí, o pues a la salida. Me interpuse en su camino, estaba tan nerviosa.


  

  -Lucas, ¿qué pasó? -Pregunté preocupada. Su mirada era fría y eso me dolía, él me estaba mirando mal.


  

  -Qué te importa. -Dijo seco. Eso dolió tanto. Se fue dejándome sola. Yo no me podía mover, ¿qué le pasaba? ¿Dónde está el Lucas comprensivo y tierno? Algo le pasa, estoy segura. Y lo averiguaría.


  

  En la salida me subí al auto de mi hermano. En el camino no pude evitar preguntar.


  

  -¿Con quién peleaba Lucas hoy? -Dije queriendo no ir directamente al grano.


  

  -Daniel.


  

  -Oh, ¿por qué? Hasta donde sé, son amigos, ¿no?


  

  -Sí, pero no sé que fue lo que pasó. Lucas ha estado muy raro últimamente. -Más preocupada no podía estar. Algo le estaba pasando a mi Lucas. Moría por hacer más preguntas, pero no quería incomodar a mi hermano.


  

  Todas las ganas de llorar que tenían salieron mientras mi cabeza reposaba en las piernas de mi mejor amiga.


  

  -Sólo, no sé, le pregunté y él me miró horrible y me dijo que qué me importaba. -Dije mientras lloraba, Danielle sólo me miraba analizando todo- Todos dicen que a Lucas le pasa algo últimamente. Yo quiero estar ahí para él, quiero apoyarlo, quiero.. -Seguí llorando. Me sentía demasiado mal.


  

  -Amiga, tienes que calmarte. Lucas es un chico fuerte, según todo lo que me cuentas. Probablemente esté pasando por un momento no muy agradable en su vida.


  

  -Yo no quiero que esté así. Quiero que esté bien. Y no puedo hacer nada para que lo esté, ¡nada Danielle!


  

  -Si que puedes. Él ha hecho muchas cosas por ti y lo sabes. Podrías, devolverle el favor. -Sequé mis lágrimas.


  

  -¿A qué te refieres con eso?


  

  -Vamos, no sé, habla con él. Puedes ir a su casa, preguntarle qué le pasa..


  

  -¡NO! Sabes perfectamente lo que pasó la última vez que fui a "hablar" con él. No, no y no.


  

  -Bueno, entonces déjalo así. Si está mal, qué importa. No es tu problema.


  

  -Vamos Danielle, no ayudas. ¡Y me importa muchísimo!


  

  -Entonces ve. No sé qué esperas.


  

  -Pero..


  

  Después de que mi mejor amiga practicamente me obligara a ir, me encontraba en la puerta de su casa.


  

  Esto no está pasando. Vamos Savannah, timbra. ¿Qué es lo peor que puede pasar? Oh sí, claro. Que esté con otra chica.


  

  Suspiré. Timbré. Esperé no tanto tiempo como antes, pero.. ¿Qué?


  

  -¡Savannah! ¿Te vas a unir a la fiesta? -Dijo Lucas borracho. Olía a alcohol, tenía una botella en la mano. Su pelo estaba despeinado y su camisa por fuera desarreglada. Lo peor de todo, es que seguía viéndose hermoso.


  

  Él me agarro de los hombros y cerró la puerta. Oh Dios, su casa estaba hecha mierda. Pareciera como si un huracán hubiera pasado por aquí.


  

  Lucas es muy ordenado. Definitivamente, algo le pasa.


  

  Lucas gritaba ridículeces y se reía. Prendió la radio y le subió todo el volumen posible, "Don't You Worry Child" de Swedish House Mafia sonaba. Él me agarró de las manos y se subió al gran sofá que tenía, bailando, disfrutando la música. No pude evitar reír. Empecé a hacer lo mismo, si que lo estaba disfrutando.


  

  Él me cargó en sus brazos y empezó a dar vueltas.


  

  -¡Lucas, detente! -Grité sin poder controlar la risa. Él me bajó y yo le sonreí.


  

  Él se sentó en el sofá mientras yo recogía las botellas y toda la basura que tenía en la sala. Él me observaba todo el tiempo y eso me ponía muy nerviosa. Muchísimo.


  

  Cuando terminé, me senté con él.


  

  Él parecía estar perdido en sus pensamientos. Se acercó a mi lo suficiente como para ponerme mucho más nerviosa como lo estaba minutos atrás.


  

  -Pequeña.. -Dijo quitando un mechón de mi cara. Apestaba tanto a alcohol.


  

  -Tomaste demasiado. -Dije intentando ocultar mis nervios.


  

  Él se acercó mucho más que, podía sentir su respiración.


  

  -Eres hermosa.


  

  =================




  

  Capítulo 18.


  

  Me levanté y sentí que mi cabeza iba a explotar. ¿Por qué había bebido tanto? No recordaba absolutamente nada de lo que había pasado anoche. Dios, odiaba cuando llegaba a este punto. Sentí la respiración de alguien a mi lado. ¿Habré llamado a una chica ayer? Maldita sea, odio no recordar nada. Me acerqué a ella y..


  

  ¿Savannah? ¿Qué..? ¿Qué hace ella aquí? Oh Dios, soy hombre muerto. Ryan me va a aniquilar. Tenía tantas preguntas en mi cabeza. No entiendo. Oh Dios, espero no haber dicho nada comprometedor ayer.


  

  -Savannah... -Dije sobando su cabeza mientras veía lo tranquila que se veía durmiendo. Ella estaba de lado y algunos mechones tapaban su cara. Parecía un ángel. No quería despertarla, era feliz sabiendo que ella estaba durmiendo tranquilamente en mi sofá.


  

  Ella se levantó exaltada y me miró.


  

  -¡Oh por Dios, me quedé dormida! -Dijo mientras se levantaba y recogía su bolso que estaba en el suelo. -Lo siento mucho Lucas.


  

  -Espera, ¿qué haces aquí? No recuerdo nada. -Ella se volvió a sentar en el sofá. Suspiró.


  

  -Estaba preocupada por ti, Lucas. Ayer cuando viné.. Dios, estabas demasiado borracho. -¿Por qué Savannah tuvo que verme así? Cuando estoy borracho soy insoportable. Por Dios, parece ser que Savannah nunca tendrá una buena imagen de mí.


  

  -Savannah, ¿entre tú y yo pasó algo? -Ella se sonrojó y al darse cuenta tapó su cara.


  

  -Oh, ¡no, no, no! -Repetía ella una y otra vez. Yo reí a carcajadas.


  

  -Sólo estaba bromeando. Hubieras visto tu cara. -Dije mientras seguía riendo.


  

  -Eres un idiota.


  

  -Tu hermano me va a hacer pedazos.


  

  -Oh, no. Tranquilo. Ayer le envié un mensaje diciéndole que probablemente llegaría tarde a casa porque estaba con Danielle. Le enviaré un mensaje diciéndole que me quedé dormida y que ahora voy a casa. -Mientras ella hacía eso, no pude evitar hacer preguntas.


  

  -Espera, ¿Por qué tenías en mente que te quedarías hasta tarde aquí? -Dije y ella se puso mucho más nerviosa.


  

  -Pensé que teníamos muchas cosas de qué hablar. -No entendía absolutamente nada.


  

  -¿Cómo qué? -Dije acomodándome en mi asiento.


  

  -Tú.. ¿Qué te pasa últimamente? -Analicé mi comportamiento los últimos días. Probablemente ella hablaba del episodio de ayer.


  

  -Si es por lo de ayer, perdón, ¿sí? Acababa de salir de una pelea y no me sentía del todo bien.


  

  -¿Por qué peleaste con él?


  

  -Savannah, ya detente con las preguntas. -Dije seco, ella se quedó callada.


  

  -Vamos, te llevaré a casa. -Dije parándome pero ella se quedó ahí. Ni siquiera se movió.


  

  -Estoy hablando contigo. -Dije frío. No sé por qué estoy actuando así, probablemente sea porque la chica que más deseo está en mi casa y nunca podré llamarla mía.


  

  -¿Qué te pasa? -Volvió a preguntar. Tú eres lo que pasa, maldita niñata. Ese es el problema. Siempre lo serás.


  

  -Vamos Savannah, ¿qué mierda te importa lo que me pasa o deja de pasar? -Es irónico. La estaba tratando lo mal, y lo acepto. Pero por dentro lo único que quería era besarla.


  

  -Tú.. Me importas. -Dijo ella lo suficiente nerviosa. Analicé sus palabras. ¿Yo? ¿En qué sentido exactamente? Las esperanzas que había perdido hace días volvieron.


  

  -¿Yo? ¿Cómo?


  

  -Oh, vamos Lucas, eres el mejor amigo de mi hermano y siempre voy a agradercerte como lo has apoyado. -No tenía nada que decir. Yo, esto, todo lo que siento por ella es jodidamente estúpido. ¿Cómo puedo quererla tanto? Maldita sea. Esta niñata tenía la capacidad de hacerme sentir como un imbécil.


  

  -Nunca te voy a importar como tú me importas. -Dije frío. Me sentía atrapado en un puto hoyo, todo esto me tenía enfermo y no estoy seguro si lo podré seguir soportando.


  

  -¿A qué te refieres con eso? -No más, por favor no más.


  

  -Savannah, yo te quiero. -No podía creer que lo había dicho. Pero quería que lo supiera, que la quiero. Que la quiero más que a nadie. Se lo podía repetir mil veces si ella así lo quisiera. -Sé que no es el mejor momento, pero te quiero Savannah, siempre te he querido.- Ella se volteó, mientras tapaba su cara. La escuché sollozar. Oh Dios, me acerqué a ella, toqué su hombro pero ella se alejó. -Savannah..


  

  -No, Lucas. -No entendía nada de lo que pasaba, ¿por qué está así? Después de los minutos más largos de mi vida, ella me miró y morí por dentro al verla así. Una de las cosas que más odiaba era verla llorar. -¿Por qué no me lo dijiste antes? -Dijo en un tono muy alto, mientras más lágrimas caían por su mejilla.


  

  Me acerqué a ella, muy cerca. Yo era mucho más alto que ella. Se veía pequeña, indefensa e inocente. Cogí su cara con mis manos y sequé sus lágrimas.


  

  -Porque soy un maldito cobarde. -Ella quitó mis manos de su cara con fuerza y se alejó.


  

  -¿Y todas esas chicas? ¿Cómo? ¿Cómo es posible que me has querido todo este tiempo? Si sólo andabas con chicas, y más chicas.


  

  -No quiero a ninguna de esas chicas, Savannah.


  

  -Pero, ¿entonces? -Mas lágrimas caían y no podía odiarme más. Ella estaba llorando por mí.- ¿Sabes cuántas me pregunté si alguna vez tenía una maldita oportunidad contigo? Sólo con verte con ese montón de chicas me hacía sentir inferio... -No la iba a permitir decir eso.


  

  -Nunca vuelvas a decir eso. Nunca lo vuelvas ni a pensar. Savannah, yo en serio estoy realmente jodido. Mi vida es un desastre, ¡yo soy un desastre! Y he hecho muchas cosas de las que me arrepiento. Pero eso no quiere decir que no te quiera. Porque te quiero, muchísimo. -Ella secó sus lágrimas y bajó su mirada.


  

  -No te creo. -¿Algo podía doler más? Tantos años guardando todo lo que siento por ella y haciéndome mierda por dentro. Y ella no me cree. Simplemente no me cree. No podía aguantar más esto. Sólo quería que todo esto llegara a su final. Maldita impotencia.


  

  -Vete. -Dije frío. No me podía sentir peor. No la quería ver.


  

  -Lucas.. -Dijo ella acercándose a mí.


  

  -¡Vete, Savannah! ¡Vete! -Dije gritando con fuerza. Ni siquiera me atreví a mirarla. No podía verla llorar más. Minutos después, escuché como cerró la puerta.


  

  Me sentía muy mal. Todo esto era mi culpa. ¿Cómo iba a creer que la quiero? Nunca se lo he demostrado. Ocultar mis sentimientos fue lo peor que pude haber hecho. Las lágrimas empezaron a salir. No quería ver a nadie, ni hablar con nadie.


  

  Me acerqué a la nevera y saqué dos cervezas. Subí a mi habitación, y lloré. Odiaba llorar, la última vez que lo hice donde sentía que ya nada valía la pena fue cuando mi hermano murió. Desde ese día me prometí ser fuerte. Mi hermano era una de las personas que más admiraba, él nunca mostraría sus sentimientos. Él era duro, fuerte.. Y yo quería ser así. Pero no era tan fuerte del todo, nunca sería tan fuerte como él.


  

  Mis días se resumieron en estar encerrado en mi habitación, con alcohol escribiendo una que otra canción. No había hablado con nadie, ignoré todas las llamadas posibles.


  

  Me levanté de mi cama y miré en el espejo. "Atractivo" la mayoría de chicas pensaban que lo era, cuerpo marcado, alto, ojos azules, cabello negro y largo. "Fuerte" he soportado muchas cosas en mi vida, pero no estoy seguro si considerarme fuerte. "Simpatico" ¿Yo? A veces podía ser la peor persona si me lo propongo. He golpeado a tanta gente que me ha molestado así sea con un simple comentario. "Inteligente" No del todo. He tomado tantas malas decisiones.


  

  Todas esas palabras con la que la gente me etiqueta, gente que no me conoce.


  

  Yo delante de este espejo, no veo un chico fuerte, ni simpatico, ni atractivo ni inteligente. Yo veo un desastre. Un chico deprimido, que ha tomado muchísimo para alejar el dolor. Un maldito cobarde. Eso es lo que veo.


  

  Hoy era el día de la graduación. No estaba tan emocionado como semanas atrás. Pero hoy daría un paso muy grande, me graduaría. Seguiré con la banda mientras estudio lo que me guste. Nada de chicas. No más chicas.


  

  Me di una muy larga ducha y me empecé a arreglar. Me veía bien, supongo.


  

  Mi celular empezó a sonar. Ryan.


  

  -No sé qué mierda le pasa a mi mejor amigo pero sé que hoy se la pasará en grande. ¡Hoy es la fiesta de graduación! Hoy superaremos a Proyecto X.


  

  -Supongo. -Dije seco.


  

  -Por lo que sea que estés así, no vale la pena. -Oh, creeme, tu hermana vale la pena.


  

  -Gracias.


  

  Después de un maldito interrogatorio por teléfono, me encontraba en en la escuela, la ceremonia había acabado y y yo, estaba oficialmente graduado.


  

  Mi madre se acercó a mí con lágrimas en sus ojos. Ella a veces puede ser muy emocional.


  

  -¡Mi bebé! ¡Felicidades! -Dijo abrazándome. Sonreí.


  

  -Gracias mamá, te amo.


  

  Después de ver a todos celebrando con sus familiares, me opuse rotundamente a buscarla con la mirada. Sé que ella está aquí, pero no la quería ver.


  

  Mi madre y yo nos subimos a mi auto. Ella nunca le ha gustado la idea de que tenga una moto, así que me compro un auto que uso muy pocas veces. Prefiero la moto.


  

  -¿Y, esa chica? -Dijo mi madre mirándome mientras yo tenía mi mirada fija en la carretera.


  

  -¿Qué pasa con ella? -Con mi madre no podía evitar este tema.


  

  -¿No estaba allá? Digo, su novio se graduó. -Reí para mis adentros. Amo tanto a esta mujer.


  

  -B-bueno.. Es que ella, se quedo en casa, sí, arreglándose para la fiesta. Sabes como son las chicas que se demoran una eternidad.


  

  -Sí, por eso yo estaba lista desde las diez de la mañana. -Solté una carcajada. Mi madre está completamente loca.


  

  Cuando llegamos tuve que soportar el discurso de "Comportate, no tomes mucho, y disfruta esta noche al máximo."


  

  

  Cuando llegué a la fiesta, el lugar ya estaba repleto. Toda la escuela estaba aquí, todos sus amigos estaban aquí, había tanta gente que daba dolor de cabeza.


  

  Hoy disfrutaría al máximo, sí. Haría el intento.


  

  Entré al lugar y varios me saludaron, fui en busca de algo para tomar. Keaton y Alex se acercaron a mí.


  

  -Pero si el muerto decidió salir de su tumba. -Dijo Alex, siempre con sus malditos comentarios.


  

  -Cállate. -Dije riendo.


  

  -¿Han visto a Ryan? -Dijo Keaton. Alex y yo negamos con la cabeza.


  

  -Bueno, ahí está Savannah. Probablemente Ryan esté por ahí. -Dijo Alex y no pude evitar mirar.


  

  Me perdí totalmente de la conversación, cuando la vi. Ella se veía tan jodidamente hermosa que dolía.


  

  Nadie nunca se vería como ella en ese vestido. Y duele, porque sé que esta noche, ella no es mía.


  

  =================




  

  Capítulo 19.


  

  Salí de la casa de Lucas y corrí, corrí, y corrí lo más rápido que pude. Probablemente me veía muy mal ahora mismo, pero me sentía muchísimo peor.


  

  "Te quiero, Savannah, siempre te he querido." Esas palabras se repetían mil veces en mi cabeza. ¿Cómo podía creer eso? Él todos estos años ha estado con otras chicas, él.. ¿Por qué se fijaría en mí? ¿Si me quiere por qué nunca se atrevió a decirme nada?


  

  Llegué a casa y me encerré en mi habitación. Me recosté en la pared y lloré, como nunca.


  

  ¿Y si me quiere? ¿Por qué me ha hecho sufrir todo este tiempo? No lo entiendo, ¡no entiendo nada!


  

  Los días en la escuela eran infernales, Lucas no había ido ninguno de estos días. Sólo quiero que esté bien.. No sé si esto es mi culpa. No he hablado con nadie, ni siquiera con mis mejores amigos. Erick y Danielle han venido muchas veces a casa y yo sólo evito el tema, no quiero hablar de eso.


  

  Me encontraba en mi habitación viendo televisión y Ryan tocó la puerta. Todavía no nos hablábamos por lo sucedido hace tiempo. Nos habíamos alejado, otra vez.


  

  -Sav.. -Dijo y entró. No le diré más nada por llamarme así, ¡ya que de igual manera lo hará!


  

  -¿Qué quieres, Ryan?


  

  -Vale, ¿por qué están todos tan deprimidos últimamente? Mi mejor amigo, mi herman...


  

  -¿Lucas? ¿Qué pasa con él? -Oh Dios, me sentía culpable. Muy culpable.


  

  -No lo sé. Él lleva mucho tiempo así, lo hemos invitado a fiestas e incluso a algunos clubes con chicas, ya sabes, muy calientes. Él lo rechaza todo, sólo sale de su casa para ensayar con la banda, ha escrito muchas canciones. Para mí, está enamorado. No hay nada más que lo pueda poner así.


  

  -¿Enamorado? Pero, ¿él está bien? ¿Por qué no ha ido a la escuela?


  

  -Nos graduamos mañana, Savannah. No le afecta en nada que no haya ido estos días. ¿Por qué tantas preguntas?


  

  -Curiosidad.


  

  -¿Y qué coño te pasa a ti? Te he notado muy triste últimamente.


  

  -No es tu problema, ¿sí? Voy a hacer una llamada, ¿podrías salir de mi habitación? -Él suspiró y salió.


  

  Llamé a mi mejor amiga diciendo que necesitaba contarle todo. Quince minutos después, me encontraba en su casa desahogándome. Podía ser muy rápida cuando se trataba de esto.


  

  -Savannah.. ¿Cómo pudiste decirle eso? Para él no fue nada fácil confesártelo. Él te quiere, pero es un imbécil que no sabe como demostrarlo y se guardó todos esos sentimientos.


  

  -Yo no sé.. -Dije entrecortada- No es fácil creerlo, ¿sabes? Es como si el maldito mujeriego que te gusta, se ha pasado todo este tiempo con.. ¡Chicas! Con todas las que él se les de la gana. Y después, te dice que siempre te ha querido.


  

  -Savannah.. Él hace mucho, te besó. Luego lo alejaste, ¡te alejaste de todo! Recuerdo todas las veces donde lo trastaste tan mal.. Él simplemente se preocupó por ti. -Yo suspiré- No, Savannah, no puedes negar que ese chico se preocupa por ti, porque lo hace y mucho.


  

  -¿Qué tengo que hacer, Danielle? Yo también lo quiero. ¡Lo quiero y muchísimo!


  

  -Simple. Mañana se lo vas a decir.


  

  -¿QUÉ? ¡No, no, no y no!


  

  -Savannah, ustedes dos deberían darse una maldita oportunidad. Así que mañana, lo buscarás y hablarás con él. Estoy segura de que él está mal.


  

  -Dios.. -Sequé mis lágrimas- Lo haré.


  

  -Mañana te tienes que ver jodidamente perfecta, Savannah.


  

  -Imposible. -Dije. Yo no tenía autoestima, era demasiado insegura y no estoy segura si me podría ver "perfecta". Estoy muy lejos de serlo.


  

  -Eres hermosa, ¿sí? Así que te invito a que por favor, te calles. -Dios, mi mejor amiga a veces podía ser tan ruda, pero la quiero muchísimo- Te prestaré un vestido que a mi nunca me quedó. Tu eres mucho más delgada que yo y el vestido es perfecto, así que no se lo estrenará mas nadie que mi mejor amiga.


  

  Danielle desapareció y me quedé sola en su habitación. En verdad estaba muy nerviosa por lo que pasaría mañana. Digo, yo le diría que lo quiero y luego.. ¿Seremos novios o algo así? ¿Cómo se lo tomara mi hermano? Estaba perdida en mis pensamientos que no me di cuenta que Danielle había entrado a la habitación.


  

  Me acerqué a la caja que trajo y la abrimos entre las dos. Maldita sea, este vestido era hermoso. No estaba segura si me iba a quedar bien, no lo quería arruinar.


  

  -No vas a arruinar nada y póntelo, ¡ya! -Me conocía tan bien, era impresionante.


  

  Cuando terminé de arreglarme, salí del baño de mi amiga y ella abrió la boca.


  

  -Savannah... Dios, si yo fuera Lucas, ya serías mía desde hace mucho tiempo. -Yo solté una carcajada.


  

  Estaba lista para irme a casa, dejé el vestido acá pues mañana vendría otra vez ya que Danielle me arreglará.


  

  -Nos vemos mañana, ¡sueña con Erick! -Dije y salí.


  

  -Ten cuidado y mandame un mensaje cuando estés en casa para saber que llegaste bien. -Dijo mi amiga y empecé a caminar.


  

  Ya había oscurecido y yo moría de frío. Empecé a caminar mucho más rápido y vi un auto acercarse a mí.


  

  ¡No, no, no! No quiero hablar con él ahora. ¿Por qué me tiene que pasar esto a mí?


  

  -Savannah.. -Dijo Dylan bajando la ventana y dándome una de sus sonrisas seductoras. -Hace poco pase por tu casa y no estabas. Tu hermano es algo imbécil, no debió meterse conmigo. -Suspiré. ¿Quién mierda se creía este chico?


  

  -Cállate. -No puedo creer que haya dicho eso, pero no puedo soportar que hablen mal de mi hermano.


  

  -Te ves tan caliente cuando te enojas. Te recojo mañana a las ocho. -¿Qué? ¿Mañana? No hay manera en el infierno de que.. Oh Dios, estoy hablando como Lucas. En fin, mañana no iría a la fiesta de graduación con él. No y no.


  

  -Lo siento, pero ya voy a ir con alguien. -Dije seca. Este chico si que era insoportable, los primeros días era tierno. Después se convirtió en un patán, es demasiado pervertido y siempre quiere tener el mando.


  

  -¿Con quién iras? -Dijo totalmente serio.


  

  -Su nombre es Savannah Williams. -Él rió.


  

  -En serio eres patética. Puedes llegar a esa maldita fiesta conmigo, ¿y prefieres ir sola?


  

  -Definitivamente, sí. -Dije segura. Él me miró por última vez y se fue. Dios, este chico es terrible. Y yo tan mal que me sentía por usarlo.


  

  Cuando llegué a mi casa, estaba tan cansada que me quedé dormida en cuestión de segundos.


  

  El día había llegado. Mi hermano se graduaría hoy. Estaba tan nerviosa, tendría que verlo.. ¿Cómo estará? ¿Cómo reaccionará al verme? Oh Dios.


  

  Me había puesto un vestido blanco que era nada comparado con el que me pondría hoy para la fiesta. Este sólo lo iba a usar para la ceremonia.


  

  Cuando todos estaban sentados y les estaban entregando sus diplomas, no pude dejar de mirarlo. Estaba tan serio. Estaba apagado, su mirada era triste. Él nunca me miro, ¡nunca! Y eso me hacía sentir invisible. Completamente invisible para él.


  

  Cuando terminó, fui a felicitar a mi hermano.


  

  -Sé que peleamos muchísimo, pero, no tienes idea de lo orgullosa que estoy de ti. -Dije abrazándolo y dándole un beso en la mejilla.


  

  Empecé a caminar, él me abrazó por detrás y nos fuimos así hasta el auto.


  

  Los hermanos Williams estaban algo cariñosos hoy, ¡esto definitivamente no se ve todos los días!


  

  -Te amo enana. -Dijo y yo sonreí.


  

  -Yo también te amo, tonto.


  

  -¿Te llevo a casa de Danielle?


  

  -Por favor.


  

  Cuando llegué, me sorprendí muchísimo al ver a mi amiga. Se veía completamente hermosa.


  

  -Te ves hermosa, Danielle. -Dije y ella sonrió.


  

  -Más hermosa de como tú lo estarás hoy, no lo creo.


  

  Maquillaje, un rizador de cabello, el vestido, más maquillaje. Todo estaba en la cama de Danielle y ella me empezó a arreglar.


  

  Cuando estaba lista, moría por verme. Ella había sacado el espejo de su cuarto pues quería que fuera una sorpresa.


  

  -Ven, vamos para que veas mi obra maestra.


  

  Nos dirigimos a la sala y vi mi reflejo en el espejo. Por Dios, por primera vez en mi vida me sentía bien con mi apariencia.


  

  El vestido me quedaba perfecto, el maquillaje era sensacional y mi cabello tenia rulos en las puntas.


  

  -¡Muchísimas gracias, Danielle! -Dije abrazándola.


  

  -Y pensar que el labial tan sexy que tienes, lo va a arruinar alguien hoy. -Abrí mi boca y ella me guiñó un ojo. Dios, estaba demasiado nerviosa. Mucho. ¡Muchísimo! Y los comentarios de Danielle no ayudaban.


  

  Después de que Erick nos recogiera, nos encontrábamos justo en la fiesta. Esto estaba muy lleno, ¡muchísimo! ¿Es que acaso toda la ciudad estaba aquí? La verdad, no me importa. Sólo estoy por una persona aquí.


  

  Entramos y sentí que mis piernas temblaban. No puedo creer que haría esto, pero tenía que hacerlo. Tenía.


  

  Busqué a mi hermano por todas partes, él de seguro estaría con Lucas. Esto estaba demasiado lleno de gente, no sé cómo lo encontraría.


  

  -¡Amiga! -Dijo Danielle acercándose a mí con Erick de la mano.


  

  -La banda de Lucas va a tocar, ahora.


  

  -¡Acercarte al escenario! -Dijo Erick y eso hice. Me puse lo más cerca del escenario posible.


  

  La banda de Lucas salió y lo único que hice fue buscarlo con la mirada. Fue el último en salir. Cada uno cogió su instrumento y Lucas se acercó al micrófono.


  

  -Esta canción la escribí hace poco y es para una chica muy especial. -Dijo Lucas y todas empezaron a aplaudir como locas. Dios, pensar que él se había acostado con la mayoría de chicas que están aca.. ¡Deja de pensar eso, Savannah!


  

  ¿Y si la canción era para mí? No lo creo.. Yo no..


  

  -Esta canción es para ti. -Dijo Danielle en mi oído, dándome seguridad.


  

  "Stay for tonight


  

  If you want to


  

  I can show you


  

  What my dreams are made of,


  

  as I'm dreaming of your face


  

  I've been away for a long time


  

  Such a long time


  

  And I miss you there


  

  I can't imagine being anywhere else


  

  I can't imagine being anywhere else but here


  

  How the hell did you ever pick me?


  

  Honestly, I could sing you a song


  

  But I don't think words can express your beauty


  

  It's singing to me


  

  How the hell did we end up like this?


  

  You bring out the beast in me


  

  I fell in love from the moment we kissed


  

  Since then we've been history


  

  They say that love is forever


  

  Your forever is all that I need


  

  Please stay as long as you need


  

  Can't promise that things won't be broken


  

  But I swear that I will never leave


  

  Please stay forever with me."


  

  (Quédate esta noche,


  

  si quieres puedo mostrarte,


  

  de que están hechos mis sueños.


  

  He estado lejos por mucho tiempo,


  

  tanto tiempo, y te extraño.


  

  No me imagino estando en otro sitio


  

  No me imagino estando en otro sitio, sólo aquí.


  

  ¿Cómo diablos me has elegido?


  

  Honestamente, puedo cantarte una canción, pero no creo que las palabras puedan expresar tu belleza.


  

  ¿Cómo diablos hemos terminado así?


  

  Sacas lo mejor de mí.


  

  Me enamoré desde el momento que nos besamos,


  

  desde entonces hemos sido historia.


  

  Dicen que el amor es para siempre


  

  Tu para siempre es todo lo que necesito.


  

  Por favor, quédate todo lo que necesites.


  

  No te puedo prometer que las cosas no se romperán.


  

  Pero te juro que nunca me iré.


  

  Por favor, quédate para siempre conmigo.)


  

  Él me miró en toda la canción. No quité la mirada, nunca. Él me estaba cantando a mí. La letra era jodidamente hermosa, la letra hablaba de nosotros.


  

  "Me enamoré desde el momento que nos besamos, desde entonces hemos sido historia." Dios, esta parte.. Estaba convencida, hoy le confesaría todo.


  

  Cuando terminaron todos aplaudieron, esta banda es excelente y puede llegar a tener un muy gran futuro. Y no sólo lo digo porque estoy enamorada del cantante.


  

  -¡Ves, Savannah! -Me dijo Danielle y fuí en busca de Lucas.


  

  Me metí por un pasillo que era algo oscuro, todos los amigos de Lucas salieron de ahí. ¿Y él? Esperé un momento. No me iba a ir de ahí, tenía que hablar con él.


  

  Lucas salió y mi corazón latía con tanta fuerza. No iba a dejar que los nervios ganaran esta, ¡se lo diría!


  

  Él se acercó a mí, lo suficiente para dar un paso atrás y chocar contra la pared. Él se acerco mucho más, nos mirábamos en silencio. No pude evitar ver sus labios. Los deseaba, mucho. Quería que me besara, quería sus malditos labios contra los míos.


  

  -Lucas.. -Dije mirándolo fijamente. Sus ojos me hipnotizan. Él bajó su mirada a mis labios. Podía sentir su respiración, nuestras narices se rozaban.


  

  -Dame una oportunidad. -Dijo en un susurro.


  

  Estaba tan nerviosa que me temblaba todo el cuerpo. Y allí, de puntillas, me incliné hacía el. Esto era lo que deseaba, lo que deseabamos. Cerré mis ojos y apreté mis labios contra los suyos. Las mariposas invadieron mi estómago. Aquel suave contacto de sus labios, era lo único que nos conectaba. Necesitaba más. Envolví mis brazos alrededor de su cuello, tiré de el para acercarlo mas a mí. Esto era lo que siempre había querido, que el me devolviera aquel beso anhelante con la misma intensidad. Sus brazos musculados rodearon mi cintura, pude sentir el nítido límite de nuestros cuerpos en contacto: nuestras piernas entrelazándose, mis caderas apretadas contra sus caderas, nuestros pechos palpitando al mismo tiempo. Luego, empezó a besarme de verdad, muy suave al principio, con besos muy delicados en la oreja, y después siguió por la mandíbula con besos largos, dulces y tiernos hasta llegar a mi cuello, haciendo que echara mi cabeza hacía atrás. Después volvió a mis labios, y me besó con tanta intensidad... Me mordió el labió inferior. Abrí más mi boca, desesperada por aceptar a Lucas, sin temor a mostrar lo mucho que lo deseaba.


  

  Luego me apartó y me miró, esperando a que yo diga algo. Sonreí y le di un corto beso en los labios.


  

  -Yo también te quiero, Lucas. Siempre te he querido.


  

  =================




  

  Capítulo 20.


  

  -Vámonos de aquí. -Dije sin aliento. Por primera vez en mucho tiempo me siento feliz, y todo por ella.


  

  -¿Dónde? -Dijo Savannah mientras ordenaba su cabello. Ella era tan hermosa.


  

  -Donde sea, sólo quiero estar contigo. Pero, saldré yo primero. Pueda que tu hermano nos vea. Te espero, pequeña. -Dije dándole un pequeño beso en los labios y saliendo.


  

  Me sentía tan jodidamente completo. Después de tanto tiempo.. ¿Es que acaso esto es real? Caminaba por en medio de toda esta gente, con una sonrisa en la cara. ¿A quién engaño? Después de todo lo que he pasado... Ella siempre ha sido mi problema favorito.


  

  Alguien me sacó de mis pensamientos.


  

  -Lucas.. -Dijo una chica abrazándome y luego dándome un beso en la mejilla.


  

  -Oh, hola. -Le dije a Melody. Dios, ¿cómo decirle que me deje la maldita vida en paz sin ser grosero?


  

  -Ven, vamos a bailar.


  

  -No, no puedo. -Dije soltándome de su agarre. Empecé a caminar lejos de ella, sentía que me llamaba pero la ignoré.


  

  En mi mente sólo estaba Savannah.


  

  Entré a mi auto y la esperé. Minutos después apareció ella con ese hermoso vestido color rojo y con esa sonrisa que tanto me encanta.


  

  -Dios, ¡hay muchas personas ahí! -Dijo y yo reí.


  

  -¿Dónde quieres ir?


  

  -No lo sé. O, bueno, sí. Vamos a tu lugar favorito, ¡prometo no quedarme dormida esta vez!


  

  -Tus deseos son ordenes. -Dije sonriéndole.


  

  En el camino no pude evitar voltear un par de veces para verla. Ella me miraba y sonreía nerviosa.


  

  Después ella encendió la radio y Kids de MGMT sonaba. Los dos empezamos a cantar la canción a todo pulmón.


  

  -Llegamos. -Dije saliendo del auto y abriendo su puerta. Esto sólo lo hacía con mi madre.


  

  Ella salió con una sonrisa en la cara y de la mano entramos a la casa. Ella apenas entró, se quitó los tacones que llevaba. Con los tacones, o sin ellos, ella siempre se va a ver pequeña.


  

  Mía.


  

  -¿Tienes hambre?


  

  -Sí. -Dijo ella mientras se sentaba en el sofá.


  

  Busqué el teléfono y pedí una pizza. Espero que no demore, porque yo también muero de hambre. Me senté en el sofá al lado de ella.


  

  -Juguemos a 20 preguntas. -Oh Dios, ¿qué le diré de mi asquerosa vida?


  

  -Empiezo yo. -Dije aprovechándome de la situación. Ella asintió.


  

  -¿Qué pasa con Dylan? -Ella suspiró.


  

  -No sé como pude estar con él. Digo, no tuvimos nada serio pero.. Él es un imbécil. No sabes como me arrepiento de alguna vez haber salido con el.


  

  -¿Pero entonces por qué decidiste salir con él? ¿Te gusta?


  

  -Es sólo una pregunta Lucas y es mi turno. -Suspiré.


  

  -¿A qué edad perdiste tu virginidad?


  

  -Creo que a los 14, o a los 13. No lo recuerdo. -Dije y ella se sorprendió.


  

  -Fuiste tú la que hizo la pregunta. -Ella rió.


  

  -Sí, lo sé.


  

  -¿Te gusta Dylan?


  

  -Oh, no. Para nada. Nunca me gustó.


  

  -¿Por qué me besaste ese día? -Dijo ella, podía notar lo nerviosa que estaba.


  

  -Porque quería. Me gustabas. ¿Y sabes? No sabes desde ese momento lo mucho que he deseado tus labios.


  

  Ella tomó la iniciativa y se acercó a mi para darme un beso. Sus manos se perdieron en mi cabello y las mías en su cintura, luego nos separamos por falta de aire.


  

  -No sabes lo duro para mi que fue verte con diferentes chicas todo este tiempo.


  

  -Pensé que cualquier chica me haría olvidarte. Nunca lo conseguí.


  

  -Eso fue exactamente lo que hice con Dylan. Tampoco funcionó. -Yo sonreí.


  

  -Te quiero, ¿lo sabías?


  

  -Yo te quiero mucho más. -No lo creo. Ella no tiene idea de lo mucho que la quiero. Todo, absolutamente todo, de ella me encantaba. Estoy enamorado incluso de sus defectos.


  

  El timbre nos interrumpió.


  

  -Yo abro. -Dijo ella mientras se dirigía a la puerta y yo buscaba el dinero.


  

  -Preciosa, son 5.99. ¿Estás sola? -Escuché decir a ese imbécil que trajo la pizza.


  

  Me acerqué a ellos y abracé a Savannah por detras dándole un beso en la mejilla.


  

  -No. No lo está. ¿Por qué? ¿Algún problema? -Él me entregó la pizza y respondió nervioso.


  

  -No.


  

  -Muy bien. No me gustan los problemas, ¿sabes?


  

  -A mi tampoco... -Dijo dando una vuelta y se fue lo más rápido que pudo.


  

  Voltee a ver a Savannah y los dos estábamos soltando carcajadas.


  

  -Crei que le tendré que dejar claro a muchos que eres MI pequeña. -Ella sonrió y me abrazó.


  

  -Tuya. -Esas palabras me dejaron sin aliento. Mi corazón latía con tanta fuerza que sentía que podía salir cualquier momento.


  

  Me acerqué a ella y le di un beso. Luego la agarré de la mano y nos dirigimos a la cocina donde comeríamos.


  

  Risas, besos, abrazos, películas, una sábana, un sofá, palomitas de maíz, confesiones.


  

  Con eso se resume mi perfectamente noche.


  

  Y finalmente, una Savannah, dormida en mi pecho.


  

  =================




  

  Capítulo 21.


  

  Entré a mi casa y sabía que mi hermano no estaría aquí. Probablemente estaba en casa de una de sus chicas.


  

  Eran las siete de la mañana y Lucas me había traído. Sin antes hacerme el desayuno, sí, ¡él!


  

  ¿Algo más sexy que Lucas? Lucas cocinando. Y para mí.


  

  Entré a mi habitación y lo primero que hice fue dirigirme a mi baño a darme una relajante ducha.


  

  Lo único que podía pensar era en mi Lucas. Estaba muy feliz con esto, pero a la vez sentía miedo. ¿Y si yo no era lo suficiente para él? A veces me odiaba por ser tan insegura pero no lo sé, él ha estado con tantas chicas y.. Mejor dejo de pensar en esto.


  

  Tampoco sé qué pasara cuando mi hermano se entere pero no será nada lindo. No quiero que se arruine su amistad y mucho menos por mí. Todo esto era complicado pero con sólo tener a Lucas a mi lado no me importaba.


  

  ~*~


  

  Me encontraba en la casa de mi mejor amiga. Iríamos a cine y luego me quedaría a dormir aquí.


  

  Sí, noche de chicas.


  

  Ahora me parecía tanto a ella cuando no podía dejar de hablar de Erick. Probablemente ya la tenía enferma de todas las cosas que le conté de Lucas. ¡No podía dejar de hablar de él! Ella estaba callada y sólo sonreía.


  

  -Bueno, pero dejemos de hablar de mí. ¿Cómo terminó tu noche ayer? -Ella se puso bastante nerviosa. Algo pasaba.


  

  -B-bien es decir, sí, b-bien. Erick me trajo a casa. -La conocía perfectamente. Ella miro al suelo y sonrió. Probablemente recordó algo.


  

  -¿Algo que me quieras contar? Estás nerviosa. -Ella se levantó de la cama y pude ver que sus mejillas estaban rojas.


  

  -Savannah..


  

  -¡Escúpelo! -Oh Dios, definitivamente me afectaba andar con ella. Ya estoy empezando a usar sus expresiones.


  

  -Ayer Erick me trajo a casa. -Asentí- Lacasaestabasola, sabes que mamá está en New Jersey visitando a la abuela. Bueno... -Ella volteó- Savannah, Erick y yo..


  

  -¿Erick y tú?


  

  -Oh en serio, Savannah. ¡No puedes ser tan estúpida! ¿Qué pueden hacer dos novios enamorados solos en una casa después de una larga noche? -Empecé a procesar todo.


  

  -Estás diciendo que tú y Erick.. -Ella me interrupió.


  

  -¡Sí! Y estoy feliz, muy feliz. Es decir, él fue tan cuidadoso y si pudiera atrasar el tiempo lo habría hecho de nuevo. No me arrepiento de nada. -Estaba muy feliz por ella. Erick es un buen chico y sé que la quiere. Abracé a mi amiga.


  

  Luego cambiando completamente de tema.


  

  -Ahora que lo estaba pensando, ¿qué harán cuando Ryan se entere? Digo, le han mentido todo este tiempo y a él no le gustará saber que su mejor amigo está con su hermana. Esa es como su regla numero uno. "Pueden estar con todas las chicas que quieras menos con mi hermana." Lo he escuchado decir tantas veces eso a Ryan. Además, los amigos de Ryan son todos unos mujeriegos que buscan sólo diversión entre sábanas. Digo, eso es lo que ha hecho Lucas todo este tiempo y.. Cuando se entere, pensará que sólo eres una aventura para él. Lo cual lo hará muchísimo peor. -No había pensando en eso.


  

  -Algún día se tendrá que enterar, lo único que tengo claro es que no dejaré a Lucas por mucho que a él le moleste.


  

  Las dos nos encontrábamos tiradas en su cama mientras comíamos helado.


  

  -Savannah.. ¿Todavía quieres ir a cine? Digo, nos podíamos quedar aquí y..


  

  -¡Estaba esperando a que lo dijeras! Yo haré las palomitas, tu escoge la película.


  

  -Es que las ganas que tengo de hacerme ver presentable ahora mismo para salir, no las encuentro por ningún lado.


  

  -Ya somos dos.


  

  Estas eran las típicas tardes con mi mejor amiga que me encantaban.


  

  ~*~


  

  Me encontraba en mi desastre de habitación. Había ropa por todos lados y yo todavía no sé qué me pondré.


  

  Hoy vienen los amigos de Ryan. Keaton, Alex y mi Lucas. Lucas y yo tendremos que ser bastante disimulados. No queremos que mi hermano se entere, por ahora.


  

  Me decidí por un vestido negro sencillo. Me arreglé mi cabello y me maquillé un poco. Últimamente me estoy arreglando mucho, sólo por él.


  

  El timbre sonó y mis nervios me atacaron. Bajar, saludarlos, nada del otro mundo, Savannah.


  

  Arreglé mi cabello por última vez y bajé. Estaba a dos escalones y sentí todas sus miradas fijas en mí.


  

  Todos se acercaron a mí a saludarme. Lucas fue el último que al darme un beso en la mejilla me susurró al oído: "Maldita sea, ¿por qué me haces esto?" Yo sólo reí.


  

  Estábamos todos en la mesa comiendo pizza. Ellos hablaban de chicas o cosas así. Yo sólo me quedaba callada. Lucas y yo nos mirábamos en silencio y las ganas de abrazarlo y besarlo me estaban matando.


  

  -Lucas, yo creo que tú una vez estuviste con Barbara. ¿Qué tal es? -Malditos recuerdos, esa fue la chica que estaba con él el día que fui a su casa.


  

  -No lo recuerdo. -Dijo él, seco. Evitaba mi mirada.


  

  -Lucas, últimamente estás demasiado como distante y frío. ¿Pasa algo? Quiero a mi mejor amigo devuelta. -Dijo Alex.


  

  -No me pasó nada. Sólo que conocí a alguien. -Alex, Keaton y mi hermano empezaron a hacer un "Uhhh" y atacaron a Lucas a preguntas.


  

  -Esa chica tiene que ser una Diosa del sexo. -Dijo Keaton. Oh Dios, mi cara no podía estar más roja. Ahora era yo quien evitaba la mirada de Lucas.


  

  -Lucas con alguien. -Rió Alex- Esa chica tiene que dar las mejores mamadas del mundo. -Pasaban los años y Alex nunca podía dejar de hacer sus malditos comentarios. Yo estaba demasiado incómoda y no veía la hora que se acabara esta cena.


  

  -Pero cuéntanos, Lucas. ¿Qué tal es? -Preguntó mi hermano.


  

  -Ella y yo no nos hemos acostado. No tengo prisa y eso no es lo que busco. -No pude evitar sonreír.


  

  -Lo perdimos. -Dijo Alex.


  

  -¿Cuántos años tiene la chica? -Preguntó Keaton.


  

  -Dieciseís. -Respondió Lucas mirándome.


  

  -Ya entiendo todo. -Dijo Alex. Oh no, aquí vamos de nuevo- Es la típica chica que cree llegar virgen al matrimonio y está enamorada de ti. Lucas, vamos, hay miles de chicas mejores que esas. Esas son simplemente aburridas. -Alex arruinó mi noche completamente. No podía estar más ahí. Cogí mi plato y lo llevé a la cocina. Luego subí a mi habitación evitando sus miradas.


  

  ¿Y qué si Alex tiene razón? Después de escucharlos hablar de toda clase de chicas con la que han estado o les atrae, me sentí muy mal. Maldita inseguridad. Al final si, soy sólo una aburrida chica virgen.


  

  Sentí que tocaban mi puerta pero no quería hablar con nadie. Así que me escondí más entre mis sábanas.


  

  -Pequeña. -Lucas se sentó en mi cama pero no quería voltear a verlo.


  

  -Lo siento por todo lo que tuviste que escuchar. -Me quité las sábanas de encima y me senté en la cama mirándolo fijamente.


  

  -No te preocupes. No dijeron ninguna mentira. -Su mirada se pusó seria.


  

  -Savannah, yo te quiero y no tengo prisa alguna. -Dijo acariciando mi mejilla con sus dedos.


  

  -Yo no quiero que te alejes de mí. Nunca. Quiero ser lo mejor de mí para ti.


  

  -No tienes que ser absolutamente nada, pequeña, porque ya lo eres. -Me acerqué a él y le dí un pequeño beso en los labios.


  

  -No me podía controlar, no sabes las ganas que tenía de besarte. -Dijo acercándose a mí y dándome otro beso. Mis manos estaban perdidas en su cuello queriéndolo acercar más a mí. Nunca en la vida pensé que esto podía llegar a pasar.. Lucas, besándome, en mi habitación y para ser exactos, en mi cama. Me alejé de él por falta de aire.


  

  -Lucas, deberías bajar. No quiero que empiecen a sospechar.


  

  -Sólo quería asegurarme de que estabas bien. ¿Puedo recogerte mañana en la escuela? -Sonreí.


  

  -Claro que sí.


  

  ~*~


  

  ¿Es que este chico no se iba a dar por vencido?


  

  -Déjame en paz, Dylan. -Dije cerrando mi casillero y acercándome a mi amiga.


  

  -No me voy a dar por vencido hasta que hables conmigo, Williams. Nos vemos después. -Dijo alejándose.


  

  -¿Qué mierda le pasa? -Dijo Danielle.


  

  -Se quiere disculpar por haberme llamado patética por no querer ir a la fiesta de graduación con él.


  

  -Y pensar que tu noche no fue nada patética. -Dijo mi amiga y yo reí.


  

  Las clases fueron demasiado aburridas. En especial, química. Cómo la odio. Pero era una de las mejores en mi clase, mi madre siempre lo ha querido así y espero que esté orgullosa de mí.


  

  Estaba en mi casillero sacando los libros de las tareas que tenía para mañana. Sólo quería ver a mi Lucas.


  

  Me despedí de mi amiga y salí. Arreglé mi cabello y buscaba el auto de Lucas con la mirada.


  

  -Preciosa. -Dijo Dylan acercándose a mí- Necesitamos hablar.


  

  -Tú y yo no tenemos nada de que hablar. -Dije dándome la vuelta pero él me agarro de la muñeca obligándome a mirarlo.


  

  -Suéltame estúpido. Me estás lastimando. -Dije intentándome soltar.


  

  -Vamos a hablar te guste o no.


  

  Sentí pasos detrás de mí antes de ver a Lucas empujar a Dylan.


  

  -Sube al auto. -Me dijo Lucas con un tono que jamás le había escuchado. Estaba furioso.


  

  -Pero Lucas..


  

  -¡Que subas! -Gritó. Oh Dios, hice lo que me dijo y me metí al auto.


  

  Vi como Lucas empujaba a Dylan y le gritaba. Creo que lo estaba amenazando. Escondí mi cabeza entre mis piernas.


  

  Minutos después sentí que Lucas abría la puerta con furia.


  

  -Pequeña, lo siento por como reaccioné. Sólo no me pude controlar cuando vi sus manos encima de ti.


  

  -¿Qué le dijiste, Lucas?


  

  -Ya sabe que estamos juntos, Savannah. Ya sabe lo de nosotros.


  

  =================




  

  Capítulo 22.


  

  Dylan lo sabía. Ahora si que todos se enterarían, pero eso no era lo que me preocupaba.. ¡Ryan! Él se enteraría y ni siquiera quiero pensar que pasará.


  

  ¿Por qué todo tiene que ser tan complicado?


  

  -Pero Ryan...


  

  -Shh. No va a pasar nada. Él tendrá que aceptarlo. -Dijo dándome un beso en la frente.


  

  -No quiero pensar en eso. Tampoco quiero verlo, no quiero ir a casa. -Dije haciendo un puchero. Lucas sonrió.


  

  -No pensaba en llevarte a casa. -No le preguntaría donde pensaba llevarme, sabía que no me diría. Sólo sonreí.


  

  Minutos después llegamos a una casa grandísima. Era hermosa.


  

  -¿Dónde estamos? -Dije mientras caminábamos de la mano.


  

  -Te voy a presentar a mi banda. Aquí es donde practicamos.


  

  Entramos a una pequeña casa que había en el jardín. Estaba bastante nerviosa, quería darles una buena impresión a sus amigos.


  

  -Hey, imbéciles. -Dijo Lucas saludándolos y yo solo reí.


  

  Ellos se acercaron a nosotros y nos saludaron, los tres tenían su mirada fija en mí.


  

  -Ella es Savannah. -Dijo apretando mi mano para darme seguridad.


  

  -¿Esta no es la chica que estaba justo afuera del escenario cuando salimos? Claro, sí. Todo tiene sentido ahora, no volvimos a ver a Lucas después de eso. -¡Oh, Dios! Estaba segura que me había sonrojado, con tan sólo recordar nuestro primer beso después de muchos años. Todos rieron, incluso Lucas, y yo escondí mi cara en su pecho por simple vergüenza mientras reía también.


  

  -Savannah, ellos son Tyler, Michael y John. -Lucas dijo sus nombres mientras me señalaba a cada uno. Tyler era rubio con ojos verdes, tenía muchos tatuajes. Michael y John eran bastante parecidos, los dos tenian el cabello castaño claro con ojos mieles, supongo que son hermanos.


  

  -Hola. -Dije dándoles mi mejor sonrisa.


  

  -¿Quién iba a pensar que nuestro querido Lucas tendría algo serio con una chica? -Le dijo John a Michael.


  

  -La chica debe ser especial. -Dijo Tyler.


  

  -La chica es especial. -Dijo Lucas mientras me daba un beso en la mejilla.


  

  Todos estábamos sentados hablando. Estos chicos eran muy agradables, me encantaba que Lucas me dejara entrar en su mundo, que me presentara todos sus amigos, que me dejara conocerlo.


  

  -Mañana iremos al American Club, practicamos lo suficiente y estoy más que convencido de que nos irá bastante bien. -Dijo John.


  

  -Sí y quiero que vengas, Savannah. -Dijo Lucas mirándome- Si quieres puedes invitar a Danielle.


  

  -Me verán allá. -Sonreí y ellos igual.


  

  Seguimos hablando de cualquier tema que saliera en la conversación. Estaba pasando una muy buena tarde. Hasta que, un solo comentario, pareció arruinarlo todo.


  

  -Tu madre llamó hace poco, Lucas. -Dijo Michael.


  

  -¿Mi madre? ¿Qué dijo? -Le preguntó.


  

  -Sí, dijo que quería hablar contigo urgente. Es sobre tu padre. -Lucas soltó mi mano y se levantó con furia. Saliendo y cerrando la puerta de un portazo.


  

  Estaba completamente confundida. ¿Qué acababa de pasar? Los chicos se veían perdidos en su pensamiento después de lo que acababa de pasar. Me levanté a punto de salir.


  

  -Lo de su padre, no es su tema favorito. No creo que es buena idea que vayas a hablar con él. -No entendía qué pasaba y por qué se puso así. Tendría que averiguarlo.


  

  -Lo siento chicos, pero, necesito hablar con él. -Dije saliendo.


  

  Caminé por el jardin de la casa y lo vi, estaba sentado en una banca, fumando.


  

  Él me miró y al instante esquivó mi mirada.


  

  -¿Sabías que el cigarro contiene 4,000 sustancias químicas y varias decenas de éstas son cancerígenas? -Dije acercándome a él.


  

  Él ni siquiera respondió. Tampoco me miró, sólo me ignoró.


  

  Suspiré. Recuerdo cuando mi padre fumaba una vez al día (o al menos en casa) y mi madre se molestaba tanto, al igual que yo.


  

  -Lucas... -Dije y él me miró al instante.


  

  Se levantó y se acercó a mí, su mirada era fría. Expulsó todo el humo que tenía en su boca en mi cara. Luego arrojó el cigarro al suelo y lo pisó.


  

  -¿Feliz? -Dijo seco. No entiendo qué le pasó, minutos antes estaba sentada en sus piernas mientras hablábamos con los chicos. Luego Michael nombró el tema de su padre y se puso así. No me gustaba para nada.


  

  -Creo que es mejor que te lleve a casa. -Dijo caminando y dejándome atrás.


  

  -No. -Él volteó y me miró.


  

  -Tengo cosas que hacer. -Dijo frío y salió de la casa.


  

  Antes de salir, me acerqué a los chicos y me despedí de ellos.


  

  -Él a veces puede tener unos cambios de humor irritantes. -Dijo Tyler.


  

  -Sí, no tienes idea de cuantas cosas ha roto aquí. -Dijo Michael.


  

  -No lo presionaré con el tema. Gracias chicos, fue un gusto conocerlos.


  

  -Igual, linda. -Dijo John.


  

  En el auto, Lucas no decía nada al iual que yo. La tensión era horrible.


  

  -Por lo que sea que estés así, no vale la pena, ¿sí? -Dije y su mirada siguió fija en la carretera.


  

  ¿Es que acaso me iba a ignorar todo el tiempo? Ya habíamos llegado a casa.


  

  -Te llamo después. -Dijo seco.


  

  -Como sea. -Dije bajándome del auto.


  

  Entré a mi casa y suspiré. Hay muchas cosas de Lucas que no conozco y muero por hacerlo.


  

  

  


  

  Lucas.


  

  Mi padre. El que ha hecho mi vida tan insignificante. Lo odio, lo odio muchísimo.


  

  Después de dejar a Savannah, llamé a mi madre.


  

  -¡Mi bebé! ¿Por qué no contestabas? ¡He intentado comunicarme contigo todo el día!


  

  -¿Él está aquí?


  

  -Sí, Lucas. Él quiere hablar contigo.


  

  -No hay manera en el puto infierno.


  

  -Mira, Lucas, sé que es difícil pero, es tu padre.


  

  -Ese maldito no es mi padre.


  

  -Lucas, tienes que hablar con él. Después de muchos años quiere que estemos juntos, que volvamos a hacer esa familia unida como antes.


  

  -¡Nunca va a ser como antes! -Grité- Nunca voy a olvidar como me humilló, como me despreció todos estos años y me culpó de la muerte de mi hermano.


  

  -Eso fue hace mucho tiempo, Lucas, tienes que aprender a perdona...


  

  -¡Perdonar una mierda! -Volví a gritar y sentí las lágrimas cayendo por mis mejillas- No quiero seguir hablando de esto, mamá. -Dije y colgué.


  

  Todos esos recuerdos nunca salen de mi cabeza. Ese 7 de Enero.. Ese maldito día. Desde ese día, mi vida ha sido tan miserable. Sus comentarios, incluso sus golpes. Odio a mi padre.


  

  Y entonces lo recordé, Victor. Cogí mi móvil y lo llamé.


  

  -Pensé que nunca volverías a llamar. -Dijo Victor burlón.


  

  -Ya sabes lo que necesito.


  

  -En el mismo lugar de siempre. -Dijo y colgó.


  

  Me dirigí allá lo más rápido que pude. Entré al callejón y ahí se encontraba él. Bajé el vidrio y me pasó una bolsa.


  

  -Gracias. -Dije y salí de allí.


  

  Cuando llegué a casa, lo primero que hice fue irme hasta la mesa. Me siento y limpio un poco sobre ella antes de echar ese polvito blanco, lo único que me hará olvidar todo.


  

  Hace mucho tiempo no hacía esto, pero lo necesitaba. Quería sacar toda la mierda que tenía dentro de mi cabeza.


  

  Hice una línea pequeña y alargada, me detuve a mirarla un momento. Hasta que ella llegó a mi mente, Savannah. Y me sentí como un imbécil al haberla tratado así. Por mucho que la quiera, sé que no soy para ella. Pero la cuidaré e intentaré dar lo mejor de mí sólo por ella.


  

  Y me encuentro aquí. A ella no le gustaría, pero en realidad lo necesito.


  

  "Por lo que sea que estés así, no vale la pena, ¿sí?" Su voz se apoderó de mi cabeza.


  

  Sacudo la cabeza con fuerza, no hago más que joderme pensando en ella ahora. Esnifo con fuerza y me incorporo en la silla, respiro profundamente y sonrío. No tardo mucho en sentirme acelerado, pero al mismo tiempo bien, el efecto no suele durar mucho, así que esnifo otro poco.


  

  Me siento más despierto, pero de alguna manera relajado, sin el peso de todos mis malditos problemas.


  

  =================




  

  Capítulo 23.


  

  Me levanto por los golpes en la puerta. ¿Quién mierda es? Son como las seis de la mañana. ¿Es que ya nadie puede dormir tranquilo?


  

  Bajo las escaleras y abro la puerta con furia. Odio que me levanten de esta manera.


  

  -¿Qué haces aquí? ¿Estás consciente de qué hora es? -Dije enojado mientras Ryan entraba a la casa.


  

  -Son las tres de la tarde.


  

  -¿Qué? -Dije mirando al reloj de la sala- Mierda, sí. -No recordaba nada de lo que hice ayer después de.. Maldita sea, ni siquiera quiero recordarlo. Siempre tomando las peores decisiones.


  

  Ryan se sentó en el sofá mientras encendía la televisión.


  

  -¿Hoy no tienes una presentación con tu banda?


  

  -Sí, pero es en la noche. -Dije mientras sacaba leche para hacerme un buen tazón de cereal.


  

  Ryan se quedó callado, probablemente viendo alguna de esas series policiacas que le encantan.


  

  -Lucas. -Dijo seco, yo voltee y no pude decir ni una sola palabra. Mierda. Mis piernas no se podían mover y sentía ese nudo en la garganta.


  

  -¿Qué es esto, Lucas? ¡Tú dejaste esto hace mucho tiempo! -Gritó. Había olvidado que dejé la cocaina en la mesa.


  

  No recuerdo nada de lo que terminé haciendo ayer, maldita sea.


  

  -Mira, yo te puedo explicar.. -Dije quitándole la bolsa de las manos pero él me empujó.


  

  -¿Quieres volver a esos tiempos, Lucas? ¿Donde lo único que podías hacer era llorar y drogarte? ¿Qué mierda estás haciendo con tu vida?


  

  -¡Hace tiempo no lo hacía! Ayer sólo estaba en una maldita depresión, todos los recuerdos vinieron a mí y ¡sí! Lo hice. Sé que no es la salida, sé que no me ayudará, pero ¡ya estoy lo suficientemente jodido! Así que, ¿qué mierda importa?


  

  -Hay muchas personas que te quieren, Lucas. Y estoy seguro de que a ninguno le gustaría que hicieras esto.


  

  Me senté de nuevo y sentí las lágrimas sobre mis mejillas. Sólo quiero olvidarme del pasado, o simplemente aceptarlo y que ya no me afecte.


  

  -Iré a arrojar esta porqueria. -Dijo Ryan saliendo.


  

  Y la verdad, no quiero volver a esos tiempos. No quiero ser una decepción para mis amigos, ni para mi madre, ni para mi Savannah.


  

  No puedo hacer esto.


  

  Me levanté y me acerqué a Ryan.


  

  -Gracias.


  

  -No lo vuelvas a hacer, Lucas. No arruines tu vida de esa manera. -Dijo y me abrazó.


  

  Y me sentí culpable. Le estaba mintiendo a una de las personas que siempre me ha apoyado. Conozco a Ryan desde hace mucho tiempo, es como un hermano para mí. Lo he visto crecer y él a mí, pero lo conozco lo suficiente y sé que cualquier cosa que le diga, no va a creer que en serio quiero a Savannah.


  

  Y perderá el control.


  

  ~*~


  

  -Por favor, tienes que asegurarte de que va a ir. -Le dije a John.


  

  -La llamaré. -Dijo John.


  

  -Ella probablemente esté enojada conmigo, por como la traté ayer, incluso le dije que la llamaría y nunca lo hice. -Dije dándome un último vistazo en el espejo y saliendo de casa.


  

  Cuando colgué, me subí a mi auto y me dirigí a el American Club.


  

  Estaba bastante nervioso. Lo que voy a hacer nunca lo había hecho.


  

  Llegué al lugar y me sorprendí. Estaba más lleno de lo que pensé.


  

  Me acerqué a la barra y pedí una cerveza.


  

  -Cada día estás más caliente. -Dijo una chica acercándose a mí.


  

  -Gracias. -Dije seco dándole un sorbo a mi bebida.


  

  -¡Lucas! -Gritó Michael desde atrás y agradecí a Dios.


  

  -Dime por favor que va a venir.


  

  -Sí, incluso viene en camino. Pero vamos, nos tenemos que presentar ya.


  

  Subimos al escenario y tocamos un par de canciones. El lugar se llenaba más y más de gente pero yo sólo esperaba por una persona.


  

  Los nervios no se iban.


  

  Estaba concentrado cantando hasta que la vi. Esa hermosa chica de larga cabellera, miraba a todos lados y se tropezó con dos personas. Reí para mis adentros. Llevaba un vestido rojo y un suéter que la hacían ver más tierna de lo que ya era.


  

  Cuando terminó la canción, ella tenía su mirada fija en mí. Sabía que este era el momento.


  

  -Hay un anuncio importante que debo hacer. -Dije y todos los murmullos y aplausos cesaron. Todos me miraban esperando a que hablara, lo que me ponía más nervioso.


  

  -Hace mucho tiempo conocí a una chica. Ella siempre llevaba una sonrisa en la cara y eso de alguna manera u me hacía sonreír a mí también. Y ninguna chica me hacía sentir así, nervioso con tan sólo verla y feliz cuando la veía feliz. Por muchos años me guardé todos esos sentimientos.. Y un día me di cuenta de que ya era demasiado tarde, y que esa chica que había aparecido en mi vida, lo había cambiado todo. Así que hace poco los dejé salir, todos esos sentimientos, porque estaba más que seguro que lo único que quería y quiero a mi lado, es a ella. Absolutamente todo de ella me encanta, hasta sus defectos. Y esa chica de la que hace tiempo no sabía nada, se apoderó completamente de mí, consiguiendo que nada tenga sentido lejos de ella. Y entonces recuerdo su sonrisa, sus manías, sus gestos, su manera de caminar como si estuviera perdida -Todos rieron- y de todos sus pequeños detalles. Estar con ella me hace sentir completo, como si todas mis preocupaciones y miedos se fueran. ¿Y saben? Ayer fui un imbécil con ella y a veces me pregunto que le puede gustar de mí, pues para mí ella se merece lo mejor del mundo. Y no voy a mentir, me siento el chico más afortunado del mundo con sólo saber que me quiere. -Miré a Savannah que tenía su cara llena de lágrimas y una sonrisa- Esa chica se encuentra ahora mismo aquí. Y déjenme decirles, que se ve completamente hermosa. -Todos miraron a Savannah, sabiendo perfectamente que era ella de quien hablaba, ya que mi mirada estaba fija en ella- Y le quiero preguntar algo.. Savannah, ¿quieres ser mi novia?


  

  Ella secó sus lágrimas y empezó a subir las escaleras del escenario.


  

  Sentía que mi corazón se iba a salir en cualquier momento.


  

  -Sí, Lucas. -Dijo y se acercó a mi para besarme.


  

  La gente empezó a aplaudir y a gritar.


  

  Y nuestro beso sólo demostraba una cosa: Ella es completamente mía.


  

  =================




  

  Capítulo 24.


  

  Habíamos decidido comer en Johnny Rockets después de bailar algunas canciones en el club. Yo bailé con Lucas. Mi Lucas. Mi novio.


  

  Es increible la sonrisa que se forma en mi cara al pensar eso.


  

  Estaba sentada en las piernas de Lucas al lado de Michael, mientras John conducía y Tyler iba a su lado.


  

  -Es que en serio no puedo creer que nuestro Lucas esté en una relación. -Dijo Tyler riendo.


  

  -Cállate, Tyler. -Dijo Lucas riendo con él. Luego me dió un beso en la mejilla.


  

  -¡Oh, por Dios! Para el auto, John. -Dijo Michael mirando por la ventana.


  

  -¿Qué ocurre? -Dijo John- Espero que sea algo bueno, muero de hambre.


  

  -¡Dios, esa es Lizz! Esa chica es tan sexy. Lucas, ¿recuerdas cuando ustedes se reunían en su casa a "estudiar"... -Lucas lo interrumpió.


  

  -Maldita sea, cállate, ¿sí? -Dijo Lucas seco. Estaba segura que mi cara sólo decía una cosa: incomódidad. Bajé mi mirada y todos se quedaron completamente callados.


  

  Lucas ha estado con muchas chicas, muchas. No quería sentirme inferior a ninguna, pero no podía evitar compararme. La mayoria son esas chicas con piernas largas, delgadas, altas y con curvas. Y luego estoy yo, ¿es que en serio tenía que ser tan bajita? Mi cabello no está siempre en su lugar y definitivamente no tengo cuerpo de modelo, ni nada por el estilo. Odio ser tan insegura.


  

  Lucas agarró mi mano dándome seguridad como siempre suele hacer. Luego me miró y su mirada sólo transmitía una cosa: Lo siento.


  

  El camino al restaurante fue callado e incómodo.


  

  Cuando llegamos nos sentamos en una mesa lo suficientemente grande para nosotros.


  

  Me senté al lado de Lucas y me perdí completamente en mis pensamientos hasta que vi a aquella persona que no me agradaba del todo.


  

  Melody.


  

  Estaba con sus amigas y se sentaron en una mesa, haciendo bastante ruido. Sus voces eran irritantes.


  

  -¿Las conoces? -Me preguntó Tyler sacándome de mis pensamientos.


  

  -Van a mi escuela, son irritantes.


  

  -Lo sé. Mi prima es parte de ese grupo. Por eso odio esas cenas familiares donde tengo que escuchar todo lo que compró o hizo un fin de semana.


  

  -¿En serio? ¿Quién es?


  

  -Barbara. -Aquí vamos de nuevo. ¿Es que acaso esa chica siempre me iba a recordar ese horrible momento?


  

  -Oh. -Suspiré.


  

  -Aunque sea bastante irritante, la quiero muchísimo. -Sonreí. Entonces empecé a ordenar el rompecabezas que formó mi mente. Tyler no tendría que tener ni la más mínima idea de lo que pasó con Lucas y Barbara.


  

  Volteé a mirar a Lucas y él hablaba con Michael y John sobre futuros planes con la banda.


  

  Suspiré.


  

  Después de la agradable comida que tuvimos, a Michael se le ocurrió una idea.


  

  -Deberíamos ir a la fiesta en la playa.


  

  -Yo también quiero ir. -Dijo Tyler.


  

  Lucas me miró y ya sé que me quería decir con esa mirada.


  

  -Ryan va a estar en esa fiesta. -Le dije bajando mi cabeza.


  

  -Espera, ¿Ryan? -Preguntó John.


  

  -Sí, mi hermano mayor.


  

  -Savannah... ¿Williams?


  

  -La misma.


  

  -Uy, hermano, qué bajo has caido. La hermana de tu mejor amigo, ¿es que acaso no recuerdas las reglas? -Le dijo John a Lucas.


  

  -A la mierda con las reglas. No necesito que me lo recuerdes. -Dijo Lucas seco.


  

  -¿Ryan sabe de ustedes?


  

  -No. -Respondimos Lucas y yo al mismo tiempo.


  

  -¿Podríamos por favor dejar de hablar de esto? Te llevaré a casa, pequeña. -Dijo agarrándome de la mano y me despedí de los chicos.


  

  En el auto pusimos un par de canciones. Me encantaba tener el mismo gusto musical de Lucas.


  

  Cuando llegamos a casa, estaba completamente vacía. Las luces estaban apagadas y todas las cortinas estaban cerradas.


  

  Me puse nerviosa con sólo la idea de estar a solas con él. Aunque ya las hubiera vivido antes, siempre me ponía nerviosa.


  

  -¿Quieres algo de tomar? -Pregunté para alejar mis nervios.


  

  -Un vaso de agua está bien. -Dijo sonriéndome.


  

  Fuimos a la cocina y mientras servía el agua, sentí unas manos en mi cintura.


  

  -Eres hermosa. -Dijo dándome un besos en el cuello.


  

  Me estaba matando lentamente.


  

  Yo volteé y Lucas me tomó de la cintura, pegándome más a su cuerpo.


  

  Él me besó apasionadamente y yo le seguí complacida el beso, lo abracé por el cuello y él no se negó a la cercania de nuestros cuerpos.


  

  Movimos nuestros labios a ese ritmo tan especial y delicado que sólo nosotros sabiamos hacer.


  

  -Te quiero tanto. -Susurré entre sus labios.


  

  Su móvil empezó a sonar. Maldita sea.


  

  Él miró a la pantalla y luego se alejó un poco.


  

  Sólo pude escuchar cosas como: "No estoy interesado." "No me busques más." y "Era sólo por diversión."


  

  Luego se acercó a mí nuevamente.


  

  -¿Quién era? -Pregunté casi en un susurro.


  

  -Oh, una chica.. -Dijo desinteresado.


  

  -¿Más chicas? -Suspiré enojada- A veces me pregunto cuantas han estado contigo.


  

  -Savannah, eso no importa. -Dijo frío.


  

  -¡Claro que si importa! ¿Cómo me voy a sentir cómoda sabiendo que mi novio ha estado con la mayoria de chicas que me rodea?


  

  -No exageres.


  

  -No lo estoy haciendo. Sabes que es verdad. -Dije acercándome peligrosamente a él.


  

  -¿Qué mierda importa con cuántas chicas haya estado? Si lo único que importa es el presente. Mi presente eres tú. -Dijo mirándome fijamente.


  

  -N-no.. Yo sólo -Dije entrecortada- Sólo que tú estuviste con muchas chicas hermosas y claramente mejores que y..


  

  Sentía que las lágrimas caerían por mis mejillas no sin que antes Lucas las secara.


  

  -No quiero que vuelvas a decir eso. Nunca. Tú eres completamente hermosa. Olvida mi pasado, olvídalo todo. Lo que importa es que estoy aquí, contigo. Eres mía, pequeña. Y no te dejaré nunca. -Dijo dándome un pequeño beso en los labios.


  

  =================




  

  Capítulo 25.


  

  Pude ver la sinceridad en su mirada y mi corazón latía como loco.


  

  Él me tomó de la barbilla y me obligó a mirarlo, se acercó y con sus dedos quitó las lágrimas que se refugiaban en mis pestañas y lo besé, dándole todo el amor que me sobresalia de los poros. Lo besé como él me besaba a mí, demandante, posesivamente y como él era con respecto a mí, egoísta.


  

  Mientras que sus manos recorrían mi espalda, apretándome contra él y disfrutaba que él me necesitara tanto.


  

  Estaba besándolo muy tiernamente cuando él se giró violentamente, dejándome bajo su cuerpo y volvió a besarme, su lengua danzaba sobre la mía.


  

  -Te quiero, Savannah. Nunca lo dudes. -Dijo contra mis labios.


  

  ~*~


  

  Los días pasaban y Lucas y yo eramos inseparables.


  

  Fiestas, practicas con la banda, clubes, películas, comidas, playa, parque de diversiones (me costó convencerlo). Todo venía incluido con besos, abrazos y caricias.


  

  Cada día lo conocía más y cada día dejaba que me conociera más. Él sabía mis preocupaciones, mis inseguridades, mis miedos, mis sueños, todo acerca de mí.


  

  Entonces es cuando me doy cuenta. Estaba atrapada en un hoyo, donde no podía salir. Como si gritara y nadie me escuchara.


  

  Sin mi padre, sin mi hermano, sin mi madre, sin mis amigos.


  

  Solo yo, Savannah Williams. Deprimida y sola. Queriendo tan sólo alguien a quien importarle, alguien que esté siempre ahí para mí.


  

  Y luego aparece Lucas. La razón por la cual me mantengo fuerte y sonrío. Lucas, el que me hace sonreír sin ni siquiera intentarlo.


  

  Tengo miedo de alguna vez perderlo, pero disfrutaré cada momento a su lado y daré lo mejor de mí.


  

  Porque estaba claro que nuestra manera de querernos, eso no se podía conseguir, eso se tenía o no se tenía, y nosotros lo teníamos.


  

  ~*~


  

  Erick tenía una casa en la playa que podía usar el fin de semana. A Danielle se le ocurrió la gran idea de invitarnos a Lucas y a mí.


  

  "Sería perfecto para nosotras, muy relajante. Además, con nuestros chicos." Esas fueron las palabras de mi mejor amiga, y para ser sincera, no me molestaba la idea.


  

  Tenía ya todo listo para irme, le di un vistazo a mi cabello por última vez y bajé a tomar un poco de agua mientras esperaba a Erick y Danielle.


  

  -¿Puedo hablar contigo? -Preguntó mi hermano sentándose en la mesa conmigo. Asentí con la cabeza.


  

  Ya Ryan y yo no nos veíamos mucho, sólo cuando estoy en casa, que es casi nunca.


  

  

  

    	¿Qué le pasa a mi hermana? Nunca estás en casa.


  


  

  -Me pasa algo llamado vida social, Ryan. Déjalo, ¿sí?


  

  -¿Estás con alguien? -Dijo y casi me ahogo con el agua. Oh, Dios.


  

  -N-no.. -Dije evitando su mirada.


  

  -Sí. Lo estás. -Maldita sea, esto era estresante.


  

  -¡Que no lo estoy, maldita sea! ¿Podrías por favor dejar de meterte en mi vida? -Grité.


  

  -¿Por qué estás así, Savannah? -Dijo parándose y agarrándome de la barbilla para que lo mirara- ¿Es que acaso ocultas algo, eh, hermanita?


  

  -No estoy ocultando nada. -Dije intentando soltarme.


  

  -Sí, lo haces. Ahora mismo estás tan jodidamente nerviosa.


  

  -¡Aléjate! -Dije empujándolo.


  

  -Sav, Sav, Sav.. -Dijo acercándose nuevamente- ¿Con quién estás saliendo? Dime.


  

  -¡Me enfermas, Ryan! ¿Podrías por favor dejar de preocuparte de lo que hago, o dejo de hacer? ¡Maldita sea! ¿Quién te crees? ¿Mi padre?


  

  -Soy lo único que tienes. -Dijo más calmado y sentándose de nuevo.


  

  -No estoy saliendo con nadie, ¿sí? -Dije acercándome y dándole un abrazo. Lo que sea para que mantenga la calma.


  

  La relación entre mi hermano y yo era tan extraña. Me gustaba saber que era importante para él, pero, joder.. No soy su hija.


  

  Erick y Danielle habían llegado, cogí mis cosas y las guardé en el auto. Me despedí de mi hermano y me subí al auto.


  

  Me sentía completamente mal. Le había mentido a mi hermano, pero no tuve la valentia de decirle la verdad.


  

  Escuchaba a Erick y a Danielle hablar, pero yo no decía ni una sola palabra. Estaba tan perdida en mis pensamientos.


  

  Llegamos a la casa de Lucas y no me molesté en bajarme del auto. Sólo me quedé ahí. Vi como Erick bajó a ayudar a guardar algo a Lucas en el baúl.


  

  -Hey, pequeña. -Dijo Lucas ya a mi lado dándome un beso en los labios.


  

  -Hey. -Dije y bajé mi mirada.


  

  -No sé qué le pasa a esta chica, pero ha estado así todo el camino. -Gracias, Erick. Ahora empezaría el interrogatorio.


  

  -Pequeña.. -Dijo Lucas tomando mi mano pero yo la solté.


  

  -Ahora no. -Dije apoyando mi cabeza sobre la ventana.


  

  Sería un largo camino.


  

  =================




  

  Capítulo 26.


  

  No sé qué le pasaba a Savannah, pero me preocupa. Estuvo todo el camino mirando por la ventana y luego se quedó dormida. Mi pequeña dormilona.


  

  Se veía tan hermosa durmiendo que no pude evitar darle un beso en la mejilla.


  

  Cuando llegamos, ella se despertó y salió del auto. ¿Me iba a ignorar todo el tiempo? Bufé.


  

  Entramos a la casa y joder, es hermosa y pequeña. Acogedora. La sala tenía dos ventanales grandes donde podías ver el mar, había un televisor pantalla plana y muebles de color blanco. Moderno. La cocina se encontraba justo al lado de la sala, era grande. Después había un corredor, donde se encontraban las habitaciones, habían tres. Pero sólo usariamos dos, ¿no es así?


  

  Danielle y Erick entraron a la habitación más grande, si esta fuera mi casa, yo también habría elegido esa sin dudarlo.


  

  Entré a la habitación que quedaba justo al lado, tenía cama doble, perfecto.


  

  Savannah entró a la otra habitación. Oh, no no y no. No había manera en el infierno.


  

  -Eh, eh, eh.. Pequeña, imposible. -Dije cogiendo sus maletas y llevándolas a mi habitación por el fin de semana. Ella sólo suspiró.


  

  Me senté en la cama y le di una palmadita a mi regazo para que se sentara.


  

  Ella lo hizo.


  

  -¿Ahora si me vas a decir qué te pasa? -Dije mirándola, pero su vista estaba perdida en el ventanal.


  

  -Es que... le mentí a Ryan. Él sospecha que estoy saliendo con alguien y yo sólo lo negué todo. No quiero mentir más, Lucas. Pero tampoco quiero que se entere.


  

  -¿Entonces qué es lo que quieres?


  

  -Quiero estar contigo sin ningún maldito problema. ¿Es qué acaso estoy cometiendo un delito? ¿Cual es el problema de que esté contigo? ¿En qué le va a afectar eso a Ryan? ¿O a tus amigos? ¡¿O a cualquiera?! Estoy aburrida de esto.


  

  -Savannah...


  

  -¿Qué? -Ella estaba furiosa y la entendía.


  

  -No soy esa clase de chico al que tu hermano le gustaría que estuvieras.


  

  -¿Esa es tu respuesta? ¿Por qué, Lucas?


  

  -Ryan sabe muchas cosas de mí, cosas que he hecho, cosas realmente jodidas. A él no le gustaría que un chico así, esté con su hermanita.


  

  -Cosas que ya no haces, ¿verdad? -Dijo ella en un hilo de voz y me sentí demasiado culpable. No le podía decir que sí, ella no podía saber que hace poco hice algo de lo que me arrepiento mucho.


  

  -No, pequeña. -Ella me abrazó y sin verla, sabía que estaba sonriendo.


  

  -No hay ningún problema, Lucas. Si los dos nos queremos, estamos juntos, ¿no es así? Que se enteren todos, ¡no me importa! Que sepan lo feliz que estoy de tenerte a mi lado. -Dijo feliz, robándome una sonrisa.


  

  La bajé de mi regazo y la puse sobre la cama, lo suficientemente rápido para que no se liberara. La agarré de las muñecas sosteniéndola, mientras me subía sobre ella, sin apoyarme.


  

  -¿Qué tan feliz? -Dije sonriendo sólo a centimetros de su cara.


  

  -Muy, muy feliz. -Dijo ella riendo y dándome un beso en los labios.


  

  -Chicos.. -Dijo Danielle entrando a la habitación- ¡Oh Dios! Perdón si interrumpo algo.. -Savannah se sentó y empezó a reír.


  

  -Oh no, no interrumpes nada.


  

  -Vamos a un supermercado que queda aquí cerca, al parecer el chico que se hace llamar mi novio, no tiene absolutamente nada en esa nevera.


  

  -Pues hace tiempo no venía. Pero después una chica que jamás se calla, que se hace llamar mi novia, me recordó esta pequeña casa y no dudé en traerla. -Dijo Erick abrazándola por detrás. Savannah y yo reímos.


  

  -¿Vendrán con nosotros? -Preguntó Danielle.


  

  -¡Sí! -Dijo Savannah cogiendo su bolso, yo la seguí.


  

  En el supermercado compramos todo lo necesario. Incluso Erick y yo compramos unas cervezas, sin que las chicas se enteraran.


  

  Después Savannah y Danielle se acercaron a nosotros con dos revistas. Las leían entretenidamente.


  

  -Ian Somerhalder es tan jodidamente sexy. -Le dijo Savannah a Danielle.


  

  -¡Y Justin Bieber también! -Chicas.


  

  -¿Cuál es tu signo, Lucas? -Me preguntó Danielle.


  

  -¿Horóscopo? No creo en esa mierda.


  

  -¿Por qué?


  

  -Pienso que nosotros mismos hacemos nuestro propio destino. -Dije agarrando las bolsas con todo lo que compramos.


  

  Cuando guardamos todo en el auto y estaba a punto de subirme. Alguien me llamó.


  

  Maldita sea.


  

  ¿Qué mierda hacía el aquí?


  

  Me acerqué a él. Estaba despeinado y olía mal.


  

  -¿Sabes? La última vez que te di cocaína, era de la buena.


  

  -¿Qué mierda quieres? -Le pregunté a Victor, que tenía los ojos rojos. Estaba drogado.


  

  -150 dólares más.


  

  -Te los doy si no te vuelves a aparecer más nunca donde yo esté. Y mucho menos hablarme.


  

  -Sí, sí. Lo juro. -Dijo riendo y yo le di el dinero.


  

  Entré al auto y sabía que iban a empezar con un interrogatorio.


  

  -¿Quién es él, Lucas? -Preguntó Savannah mientras se recostaba en mi pecho.


  

  -Oh, él... Él era mi vecino, sí. Pero él y su familia tuvieron muchos problemas y terminaron sin casa y dinero. Sólo lo saludé y le di unos dólares. -Maldita sea, odio mentirle a Savannah.


  

  Ella me abrazó mucho más.


  

  ~*~


  

  Después de una agradable cena con vista al mar, nos fuimos a nuestra habitación.


  

  Estaba acostada esperando que Savannah saliera del baño, se estaba cambiando. Yo simplemente me puse un pantalón y me quedé sin camisa. Suelo dormir en boxer pero no quiero hacer sentir incómoda a Savannah.


  

  Ella salió con una camisa larga de Nirvana y unas medias negras. Dios, ¿cómo puede ser tan tierna y sexy al mismo tiempo?


  

  -¿Qué es lo que tanto miras? -Dijo burlona.


  

  -Lo hermosa que eres. -Dije tomándola por el brazo y acercándola a mí.


  

  Ella se recostó en mi pecho y nos escondimos debajo de las sábanas.


  

  -A veces siento que no te conozco lo suficiente. -Dijo ella subiendo la cabeza para mirarme.


  

  -¿Por qué dices eso? -Dije dándole un beso en la frente.


  

  -Porque quiero saber tus miedos y tus más grandes secretos. Quiero saber tus deseos, tus inseguridades, todo acerca de ti.


  

  -¿Me seguirás queriendo de todas maneras?


  

  -Sí y mucho más. -Dijo y sonreí. La persona que más quiero en el mundo estaba en mis brazos y eso me hacía completamente feliz.


  

  Tomé su rostro entre mis manos y sin pensarlo dos veces, estampé en sus labios un beso apasionado.


  

  Savannah no tardó en subirse sobre mí, mientras mi manos acariciaban su piel debajo de su camiseta.


  

  El beso se tornó mucho más apasionado. Ahora era yo quien estaba encima de ella, mis labios bajaron a su cuello, sus manos desordenaban mi cabello.


  

  -Lucas... -Sabía que lo estaba disfrutando, pero ella no querría ir más lejos y yo no podría aguantar si sigo así. Porque la deseo, la deseo tanto. Así que me detuve.


  

  Ella acarició las facciones de mi rostro. Y luego volví a recostarme.


  

  Y nos quedamos en silencio, perdidos en nuestros pensamientos. Mientras sobaba su cabello.


  

  -¡Ah! ¡Ah! -Escuché. Parece que en la habitación de al lado se están divirtiendo.


  

  Savannah se levantó de repente y me miró. Sus mejillas estaban rojas.


  

  -¡Lucas! ¿Soy yo o...?


  

  -No eres tú. -Dije y los dos estallamos a carcajadas.


  

  =================




  

  Capítulo 27.


  

  Eran las nueve de la mañana y me encontraba en el sofá viendo televisión mientras Lucas hacía el desayuno.


  

  Se veía tan sexy, sin camisa, su cabello despeinado y cocinando. ¿La mejor parte de todo? Es mío.


  

  Nos sentamos a comer y luego, los que hicieron bastante ruido ayer, aparecieron. Danielle llevaba la camisa de su novio y Erick estaba en bóxer.


  

  Lucas y yo nos miramos, riéndonos.


  

  -¡Oh, Erick! -Empecé a imitar a mi amiga hace unas cuantas horas. Ella se quedó paralizada y yo no podía dejar de reír.


  

  -¡Ah, ah! -Empezó a ayudarme Lucas. Los dos estaban en una clase de shock.


  

  Lucas y yo seguimos imitándolos mientras nos reiamos a carcajadas.


  

  -¡Bueno, ya! ¡Deténganse! -Gritó Danielle completamente sonrojada. Luego Erick se empezó a reír.


  

  -¡Ven, ya! -Dijo Danielle agarrándome del brazo.


  

  -¿Me puedes explicar qué fue eso? -Dijo Danielle histérica.


  

  -Sólo un pequeño resumen de ayer. -Dije burlona.


  

  -¡Maldita sea! -Dijo sentándose y escondiendo su cabeza entre sus piernas. Yo me senté a su lado.


  

  -Puedes llegar a ser muy ruidosa. -Ella levantó la cabeza y me fulminó con la mirada.


  

  -Cómo si tú y Lucas no hubieran hecho lo mismo ayer. -Suspiré.


  

  -Lo peor es que no. -Dije y ella me miró al instante. Lo comprendió.


  

  -¿No estás lista, verdad?


  

  -No. -Dije mirando al mar.


  

  -No te apresures. Todo llega a su debido momento.


  

  -Mi madre siempre me decía eso. -Dije apoyando mi cabeza en su hombro.


  

  -También recuerdo cuando te decía que no podías salir de tu habitación hasta que estuviera ordenada. Y la estúpida de tu mejor amiga tenía que esperarte una hora más. -Yo reí.


  

  Nos quedamos en silencio probablemente recordando. Danielle es una de las personas que siempre me ha apoyado y la única persona que no se alejó de mí cuando cambié.


  

  Los chicos luego aparecieron y nos dijeron que deberíamos meternos al mar.


  

  Oh, no.


  

  Una de las cosas que más odio es que me vean en vestido de baño. Recuerdo que cuando mis amigos solían hacer esas fiestas en la piscina, decía que estaba en mi periodo o que no tenía muchas ganas.


  

  Soy bastante insegura y mucho más con mi cuerpo.


  

  Danielle ya estaba lista y creó que mi autoestima bajó mucho mas. Mi mejor amiga tenía un cuerpo hermoso.


  

  Me miré al espejo por última vez y sin ni siquiera dudarlo cogí una camisa larga y me la puse.


  

  -¿En serio vas a salir así? -Claro, Danielle, no tengo un cuerpo como el tuyo.


  

  -Sí, hace frío..


  

  -Y tú estás mintiendo. Deberías ser un poco más segura de ti misma. El chico que está allá afuera, te ve completamente perfecta. Así que quitate eso y vamos.


  

  Danielle me conocía perfectamente y no pude evitar sonreír. Le hice caso a mi mejor amiga y me la quité.


  

  Íbamos donde los chicos y escondí mi cuerpo detrás de el de Danielle. Pero ella al ver a su novio, se le tiró encima y le dio un beso.


  

  Genial, eh.


  

  Lucas se acercó a mí sonriente.


  

  -Te ves hermosa y mucho más pequeña de lo que ya eres. -Sonreí nerviosa.


  

  -Esa chica quería salir con una camisa. -Dijo Danielle. ¡Gracias, mejor amiga!


  

  -¿Por qué? -Preguntó Lucas.


  

  -Nada, sólo no soy muy fan de mi cuerp..


  

  -No te tienes que sentir así, eres hermosa. Tu cuerpo es hermoso. Así que dejémonos de tonterias y..


  

  Lucas me cargó como una muñeca y me llevó al agua. Estaba helada.


  

  Lo agarré del cuello y mis piernas abrazaban su torso.


  

  -Hace mucho frío. -Dije escondiendo mi cara en su hombro.


  

  Nadamos, corrimos por la arena, unos cuantos besos y caricias. Todo eso resumió mi tarde.


  

  -Creo que debería llamar a Ryan. -Dije alcanzado mi móvil. Estaba tomando el sol con Lucas, él tomaba una cerveza y molestaba a Danielle.


  

  -¡Ryan! -Dije.


  

  -H-hola hermanita, ¿cómo estás? -Alguien está nervioso. Lo puedo notar.


  

  Miré a Lucas y él comprendió. Puse altavoz.


  

  -Bien, ¿y tú? ¿Qué haces?


  

  -Oh.. Yo.. Estoy con Lucas. Vamos a ir a ver un partido.


  

  Lucas se veía confundido y Danielle soltó una carcajada. Definitivamente, Ryan está ocultando algo.


  

  -Oh, bueno, diviértanse. Mañana regreso a casa, nos vemos después, cuidate. -Dije y colgué.


  

  -Él está con alguien y te lo está ocultando. -Dijo Lucas.


  

  ~*~


  

  No planeaba volver hoy a casa, pero lo de Ryan me tenía intrigada.


  

  Estaba en el auto con Lucas. Danielle y Erick se quedaron, ahora si pueden hacer todo el mayor ruido posible.


  

  -No se te olvide llamarme, pequeña. Te quiero. -Dijo dándome un beso.


  

  Bajé del auto y caminé un poco hasta llegar a casa. Lucas y yo seguimos siendo muy cuidadosos.


  

  Timbré.


  

  -S-Savannah.. Yo no esperaba verte tan temprano por aquí. -Estaba tan nervioso.


  

  -¡Cambio de planes, hermanito! -Dije intentando actuar lo más calmada posible.


  

  Entré a casa y..


  

  No.


  

  No hay manera en el infierno.


  

  Maldita sea.


  

  -¡¿Qué haces tu aquí?! -Dije mirando con asco al tipo que solía llamar 'padre'.


  

  -Hola pequeña. -Dijo intentando abrazarme pero yo lo empujé.


  

  -¡No me llames así más nunca!


  

  -¿Qué pasa aquí? -Dijo una dulce voz de mujer. ¿Qué mierda...?


  

  -¿Perdón? ¿Y tú eres?


  

  Ella tenía el cabello rubio y hermosos ojos verdes. Llevaba un vestido azul. Era hermosa, cualquiera lo diría. Pero seguía siendo una extraña.


  

  -Savannah, ella es..


  

  Ryan se puso a mi lado, agarrándome de los hombros. Sabia que la respuesta no me iba a gustar. Lo sabia.


  

  -Mi esposa.


  

  =================




  

  Capítulo 28.


  

  El nudo en mi garganta me estaba matando. Sentí que me estaba asfixiando. No había nadie a mi alrededor, ni Ryan, ni mi padre, ni esa mujer. Estaba en el pasado.


  

  Mi cabeza viajó a esos tiempos donde lo único que hacía era llorar hasta quedarme dormida.


  

  De vuelta a esos meses deprimentes, donde yo necesitaba a alguien. Donde mi padre me hacía tanta falta, donde lo necesitaba.


  

  Él se fue. Él hizo una nueva vida, sin mí. Sin Ryan. Sin nosotros.


  

  Lo único que podía sentir por él, era asco.


  

  Me sentía traicionada. Las lágrimas querían salir, pero no, no le iba a mostrar lo débil que era.


  

  -Ten cuidado. -Le dije a la mujer, ella me miró confundida.


  

  -¿De qué, exactamante?


  

  -Puedes morir y ser reemplazada después. Así suele hacer mi padre. -Dije fría. Ella abrió la boca y Ryan se puso tenso.


  

  -Savannah, ¿pero qué dices? -Dijo mi padre.


  

  -La verdad. -Dije sonriéndole. Sonrisas hipócritas, sólo solía usarlas con Melody.


  

  -Cálmate, Sav.. -Dijo Ryan.


  

  -¡No, Ryan! ¡No me voy a calmar! Mientras yo necesitaba a mi padre, él estaba entre las sábanas con la primera zorra que se le pasó por enfrente. -La mano de mi padre había hecho contacto con mi mejilla. Él me abofeteó. Las lágrimas que había evitado dejar salir, hicieron presencia.


  

  Me sentía atrapada. Es como si gritara para que alguien me salve y nadie pueda escuchar nada. Y sigo gritando y gritando hasta que ya no pueda más.


  

  Sentía un extraño vacío. Como cuando nadas, nadas y nadas y quieres sostenerte en algo sólido, pero el agua es mucho más profunda y no hay nada allí.


  

  Y lo sé. Hay cosas que son mejor no decirlas. Y esas cosas son las que primero salen de mi boca.


  

  -Felicitaciones, gracias por arruinar esta familia. -Le dije a la mujer de la cual no quiero saber su nombre. Ni absolutamente nada de ella.


  

  Me quité las manos de Ryan de encima, sequé mis lágrimas y subí a mi habitación.


  

  Cerré la puerta de un portazo y me dejé caer sobre esta.


  

  Ojalá las lágrimas ahogaran.


  

  La cara de mi padre no salía de mi cabeza. Era como si yo fuera una maldita intrusa, como si no significara nada para él. ¿Qué estoy diciendo? ¡No significo nada para él!


  

  Me recosté en mi cama y me escondí debajo de mis sábanas. Pretendiendo que nada había pasado. Tratando de sacar de mi cabeza todo lo que acababa de pasar.


  

  Cómo si estuviera funcionando.


  

  Tocaron mi puerta. No estoy de humor para hablar con nadie. Con sólo imaginar que el que tocaba mi puerta, era mi padre o la estúpida de su esposa, cogí el reloj y lo lancé contra esta.


  

  -¡No quiero ver a nadie! ¡Lárgate! -Grité.


  

  Habían abierto la puerta. Sabía que era Ryan, él tenía una copia de la llave de mi habitación. "Por si una emergencía." Siempre lo dice.


  

  -Vete, por favor. -Susurré pero el apartó las sábanas y se recostó a mi lado abrazándome. Me dio un beso en la frente.


  

  -Perdón por mentirte acerca de que estaba con Lucas. No sabía que vendrías yo.. -Las palabras "mentir" y "Lucas" en una misma oración y saliendo de su boca, hicieron que me estremeciera. Ahora me sentía mucho peor. Qué maldita sorpresa.


  

  -No te preocupes, es mi culpa. -Él secó mis lágrimas.


  

  -Sabes que siempre me tendrás a mí, ¿verdad?


  

  -Sí, lo sé. -Dije abrazándolo más fuerte.


  

  -¿Ya se fueron? -Pregunté. No podía soportar la idea de estar en el mismo lugar que ellos.


  

  -No. Aunque pensaban quedarse varios días, pero Nicolle dijo que era mejor que se fueran hoy, que no quería causar problemas. -Con que se llama Nicolle.


  

  -Por lo menos la zorra piensa. -Ryan rió.


  

  -No pude soportar verte así y menos cuando papá te golpeó.


  

  -Ya no importa, Ryan. ¿Sabes algo?


  

  -Dime.


  

  -Eres el mejor hermano del mundo.


  

  -No lo creo.


  

  -Yo sí. -Dije dándole un beso en la mejilla- Y perdón..


  

  -¿Perdón por qué? -Dijo mirándome y me sentí horrible. Él venía a saber si estaba bien, siempre se preocupaba por mí y yo sólo le mentía.


  

  -Por nada.


  

  ~*~


  

  Me miré en el espejo y mi mejilla estaba roja. Mi padre había dejado una marca.


  

  Había tanto odio dentro de mí.


  

  Lavé mi cara impidiéndome llorar una vez más. No más Savannah. Ese imbécil no merece tus lágrimas.


  

  Cogí mi móvil y llamé a Lucas. Necesitaba escucharlo.


  

  -Pequeña.


  

  -Necesito que vengas por mí. Hay algo que quiero hacer.


  

  Bajé las escaleras suplicando que mi padre y Nicolle se hayan ido. Mis suplicas fueron en vano.


  

  Los ignoré completamente y me dirigí a la puerta.


  

  -¿Adónde vas? -Dijo mi padre acercándose a mí.


  

  -No es tu problema. -Dije seca.


  

  Sabía que le molestaba que actuara así, le molestaba muchísimo.


  

  -Tú no vas a ningún lado..


  

  -¿Qué? ¿Me vas a pegar otra vez? ¡Hazlo! No me da miedo. Ya no siento nada. -Dije enfrentándolo.


  

  Él me miró por un momento, pero no pude lograr ver que quería decir su mirada. No transmitía nada.


  

  Salí de casa, ignorando lo que me había dicho anteriormente.


  

  Fui a la esquina donde siempre nos encontrábamos Lucas y yo.


  

  Corrí hacía el auto y me metí lo más rápido posible.


  

  -Parece que viste un fantasma. -Dijo Lucas riendo, yo sólo miraba a la calle.


  

  -Ojalá hubiera visto uno.


  

  -¿Qué está mal? -Dijo y por primera vez voltee a mirarlo.


  

  -Todo. -Dije en un susurro.


  

  -Savannah, ¿qué mierda? ¿Quién te hizo eso? -Dijo refiriéndose a mi mejilla. Maldita sea, había olvidado maquillarme.


  

  -Sólo me caí. -Dije mirando a la ventana.


  

  -¿Quién. Mierda. Te. Hizo. Eso? -Lucas estaba enfadado y eso era lo último que quería ahora.


  

  -No quiero hablar de eso. -Dije escondiendo mi cabeza entre mis piernas.


  

  -Savannah, si no me dices, juro que voy a bajar del auto, voy a buscar al maldito que te hizo eso y le voy a partir la car..


  

  -¡Ya! Fue papá, ¿sí? ¡Fue él! Volvió. -Dije entre lágrimas.


  

  Él me miro sorprendido y luego me extendió su mano.


  

  -Ven aquí. -Dijo y yo me pasé de asiento sentándome en sus piernas.


  

  No me gustaba que me vieran llorar. Debo estar hecha un desastre físicamente ahora mismo.


  

  Lloré en su pecho dejando salir todo. Siempre me he sentido frágil. Cómo si cualquier persona pudiera lastimarme, pero en sus brazos no era así. En sus brazos me sentía protegida.


  

  -P-papá se.. -Dije entrecortada.


  

  -No tienes que hablar de eso si no quieres, hermosa. -Dijo quitando los mechones de mi cara.


  

  -Quiero hacerlo. -Dije y el asintió- Hoy cuando llegué a casa, mi padre estaba ahí y había una mujer. Al principio no sabía quién era, luego -Sequé mis lágrimas- él dijo que era su esposa, sentí tantas cosas en ese momento, quería desaparecer y dije la primeras cosas que se me vinieron a la cabeza. La llamé zorra. Y mi padre me abofeteó. -Sollocé.


  

  -Shh. -Dijo él sobando mi cabello- Perdiste el control, pequeña. A cualquiera le hubiera pasado. Pero a veces es mejor quedarse callado, por muy difícil que sea.


  

  -No pude soportarlo. Todo es un desastre.


  

  -Todo va a estar bien. Te lo prometo, pequeña. Yo estoy aquí.


  

  Me acerqué a él y lo besé. Era un beso dulce y cariñoso, pero al mismo tiempo apasionado. Sus manos se fueron a mi cintura y mis manos a su cabello.


  

  -Quiero que me lleves al cementerio. -Dije contra sus labios- Por favor.


  

  Él asintió y yo me devolví a mi asiento.


  

  ~*~


  

  -Espérame. -Dije dándole un corto beso a Lucas, que se encontraba contra un árbol.


  

  Me acerqué a la tumba de mi madre, poniéndome enfrente de esta.


  

  Hace tiempo no venía aquí, pero hoy más que nada lo necesitaba.


  

  -Hola mamá... ¿Cómo estás? Espero que mucho mejor que yo. Te extraño mucho, ¿sabes? Y no hay día que no piense en ti. No sabes lo mucho que quisiera tenerte aquí, -Las lágrimas no demoraron en salir- no tienes idea. Quiero que vuelvas, quiero que me regañes por ser tan desordenada, quiero verte en casa cada vez que llego de la escuela, quiero tumbarme en la cama contigo a ver películas como solíamos hacer, quiero que salgamos en familia, Ryan y papá iban a jugar fútbol mientras nosotras nos íbamos de shopping y después encontrarnos los cuatro en el parque para devolvernos juntos a casa. No sabes como extraño todo eso. Papá ahora es una persona diferente, ¡no lo reconozco! Es increible cómo cambia todo. ¿Pero sabes? No todo ha sido tan malo. Ahora tengo a un chico a mi lado. Lucas, sí, el mismo Lucas que arrojaba huevos con Ryan a las casas de los vecinos. ¿Quién iba a pensarlo? Nunca tuve la oportunidad de contarte de nuestro primer beso. Fue días antes de que te fueras. Estoy muy feliz con él, mamá. -Dije sonriendo.


  

  -Prometo que la voy a cuidar. -Dijo Lucas abrazándome por la cintura dándome un beso en la mejilla.


  

  Sonreí con tan sólo escucharlo y sé que las lágrimas que caían, ahora eran


  

  lágrimas de felicidad.


  

  Gracias, mi Lucas.


  

  

  


  

  Ryan.


  

  Estaba en mi habitación pasando canales cuando mi padre abre la puerta.


  

  -Ryan. -Dijo sentándose en mi cama.


  

  -¿Qué pasa?


  

  -Es.. Savannah.


  

  -¿Qué pasa con ella ahora? Si es por lo de esta tarde, creo que tuvo todo el derecho de decir lo que dij..


  

  -No. No es eso.


  

  -¿Entonces?


  

  -¿Con quién es el chico que está saliendo?


  

  -Savannah no está saliendo con nadie. -Dije, no tan seguro ahora.


  

  -Sí. Un chico vino a recogerla. Por lo que vi, ella estaba sentada en sus piernas y se estaban besando. -No podía creer lo que mi padre me estaba diciendo. Lo sabía. Sabía perfectamente que Savannah estaba saliendo con alguien. Ella me había mentido.


  

  -¿Estás seguro? ¿Qué auto era?


  

  -Era un Jeep negro.


  

  Jeep negro.


  

  Jeep negro..


  

  Jeep negro...


  

  Él único de mis amigos que tiene un Jeep negro es..


  

  Lucas.


  

  =================




  

  Capítulo 29.


  

  Lucas. Lucas, Lucas, Lucas. La idea de él besando a mi hermana.. No, sólo no.


  

  Es imposible. Digo, ellos han hablado varias veces e incluso el día de la fiesta de Dylan le pedí que la sacara de ahí. Pero, ¿qué pudo haber pasado esa noche? Hasta donde sé, a Savannah sólo le llamaba la atención Dylan.


  

  Y vamos, Lucas es mi mejor amigo. Él nunca se metería con mi hermana.


  

  Pero de igual manera, el Jeep..


  

  No podía ir y atacar a Lucas. Tenía que controlarme, ni siquiera sé si es cierto y la verdad no creo que lo sea. Y mejor prevenir que lamentar.


  

  -¿Estás seguro?


  

  -Sí, era un Jeep negro. Estoy muy seguro. ¿Sabes? Me siento como el peor padre con Savannah. No sé nada de ella. No es la misma chiquilla de hace años.


  

  -No. No lo es. Ella cambió mucho.


  

  -Lo sé. Y está hermosa. Y estaba pensando.. Me la quiero llevar de viaje, sólo los dos. Sólo un fin de semana. Quiero hablar con ella acerca de todo.


  

  -Eso va a ser muy difícil. No te ilusiones.


  

  -Quiero conocerla. Quiero recuperar todos los años que perdimos.


  

  -Ella está demasiado dolida. Hubieras pensado en eso antes.


  

  -Sabes que no fue fácil, Ryan. ¿Me ayudarás o no?


  

  -Sí. Pero no te prometo nada. Y no puede ser por ahora, tendrás que esperar algunos días hasta que se le pase, todo esto.


  

  -Gracias. -Dijo abrazándome y salió de mi habitación.


  

  Por fin. Necesitaba hacer unas llamadas.


  

  Cogí mi móvil.


  

  -¿Lucas? ¿Dónde estás?


  

  -Practicando con la banda. Lo que he hecho todo el día. -Dijo completamente tranquilo.


  

  -¿Savannah está...? No, olvídalo.


  

  -¿Savannah? ¿Qué pasó con tu hermana? ¿Otro problema de nuevo?


  

  -Oh, no. O bueno, sí. ¿Sabes de otra persona que tenga un Jeep negro aparte de ti?


  

  -El Jeep negro.. Hace rato no uso esa cosa. Sabes que me gusta más mi moto. En la escuela habían varios chicos con un Jeep negro. ¿Por qué? ¿Pasó algo?


  

  -Sí. Hace poco mi hermana salió con un chico, en un Jeep negro. Según mi padre, ella estaba sentada en sus piernas y besándolo.


  

  -Mierda. No lo sé.


  

  -Si ella me está escondiendo la relación con ese chico, es porque no me agradaría. Si hubiera sido cualquier otro chico, ella al menos me lo hubiera contado, que alguien le gustaba. Maldita sea, no quiero ni imaginarme quién es.


  

  -Tampoco puedes perseguirla si es lo que estás pensando. Ella te lo dirá cuando esté lista, supongo.


  

  -¿Sabes? Llegué al punto de pensar que eras tú. -Reí tranquilo. Sé que Lucas jamás haría eso.


  

  -¿Qué? ¿Estás loco?


  

  -Sí, lo sé. Bueno, la llamaré. Hablamos ahora.


  

  Colgué.


  

  ¿Quién podría ser? ¿Dylan...? No lo sé. Nunca lo vi con un Jeep negro.


  

  Mi móvil empezó a sonar.


  

  -¡Lindsay! -Maldita sea, eso sonó demasiado.. ¿Emocionado por su llamada?


  

  -¿Vas a venir hoy?


  

  -Sí, espérame hermosa.


  

  Dos llamadas y ahora iba a la tercera.


  

  Necesitaba hablar con Savannah, no sólo de ella y lo que pasó. También había algo que necesitaba que me dijera. Necesito un maldito consejo.


  

  ¿Dónde esta mi hermana cuando la necesito?


  

  -Hola hermanito. -Dijo demasiado tranquila.


  

  -¿Dónde mierda estás?


  

  -En casa de Danielle. ¿Dónde más crees que voy a estar? -Dijo en tono de 'duh'. Odio cuando me hablaba así, me hacía sentir estúpido.


  

  -No mientas. Estás con un chico. Jeep negro. ¿Con quién te estabas besando? -Ella se empezó a reír a carcajadas.


  

  -Jeep negro de Erick. ¿La que lo estaba besando? Danielle, mi mejor amiga. Estás tan obsesionado con la idea de que estoy con alguien que ni siquiera te diste cuenta que estaba en el asiento trasero. Ah y deberías dejar de espiarme, ¿no crees?


  

  Suspiré aliviado. Probablemente Savannah tenía razón. Debería de relajarme un poco más.


  

  -Necesito que vengas a casa lo más pronto posible. Hay algo que tengo que contarte.


  

  -¿Es importante?


  

  -Mucho.


  

  -Está bien. Espero que lo sea.


  

  

  


  

  Savannah.


  

  -Maldita sea. Nos hemos salvado de esta. -Le dije a Lucas y los chicos.


  

  Nos encontrábamos donde los chicos solían praticar. Noche de películas.


  

  Tyler, Michael y John estaban con unas chicas de las cual no me aprendí el nombre. Danielle y Erick también estaban aquí, habían vuelto. Y yo estaba con Lucas.


  

  -Ustedes tienen que hablar con él y contarle. -Dijo Tyler.


  

  -Todo va a ser mucho peor cuando se entere. -Dijo Erick.


  

  -Yo voy a hablar con él, pero no por ahora. Hay mucha presión con otras cosas. -Dijo Lucas, sabiendo que se refería a mi padre y tenía razón.


  

  -Ryan me necesita ya en casa. Parece que es algo importante. Vamos, Lucas.


  

  -Espera, yo soy el supuesto dueño del Jeep. -Dijo Erick- No hagas que tu hermano sospeche más.


  

  -Eres un maldito genio. -Dijo Lucas dándole las llaves a Erick- Ven aquí, pequeña.


  

  Me acerqué a él y le di un beso.


  

  -Lo que sea que tenga que decirte Ryan, si tiene que ver con tu padre, no quiero que llores. Por favor. -Dijo en mi oido- Llámame si necesitas algo. Te quiero.


  

  -Está bien. Yo también te quiero. -Me dio un beso en la frente y salí con Danielle y Erick.


  

  ~*~


  

  -Lo que sea que tengas que decirme, espero que sea lo suficientemente importante como para que me hayas hecho venir a hablarlo personalmente.


  

  Ryan estaba nervioso. Ay, Dios.


  

  -Ven. -Dijo y entramos a su habitación, nos sentamos en su cama.


  

  -No sé cómo explicarte esto pero no quiero hablarlo con mis amigos. Creo que tú eres la indicada para hablar de esto. -Me relajé, no tenía nada que ver con mi padre.


  

  Asentí.


  

  -Bueno, hay una chica... -Dijo y yo reí.


  

  -¿Qué es lo que acabo de escuchar? ¿Ryan? ¿Preocupado? ¿Por una chica? -Empecé a reír mucho más alto.


  

  -¿Te podrías callar, por favor? Es algo serio. -Y sí lo era. Él estaba bastante serio.


  

  -Lo siento. Continúa.


  

  -Somos amigos con derechos, bueno, no tanto así. Maldita sea, tengo que ser sincero, bueno, ella es como una clase de, ¿amiga sexual? Por decirlo así. Es sólo sexo. Nada de sentimientos.


  

  -Espero que lo que me tengas que decir no sea nada que tenga que ver con teteros y pañales..


  

  -¡Maldita sea, Savannah! No, no es eso. Últimamente estoy pensando mucho en ella y siempre quiero estar a su lado. Ella me importa, ¿sí? Me gusta mucho pero.. -Estaba totalmente sorprendida. A Ryan le gusta una chica. ¿Quién iba a pensarlo?


  

  -Pero todo es sólo sexo.. -Completé.


  

  -Sí. Maldita sea.


  

  -Creo que tienes que decirle.


  

  -¿Estás loca? "Oh, Lindsay, ¿sabes? Después de todo este tiempo que hemos estado juntos me he dado cuenta que no me atraes solo sexualmente. Me gustas."


  

  -Algo así. Pero mejor.


  

  -Estás loca, Savannah. ¡La voy a ver ahora! Y estoy nervioso.


  

  -Sólo dile, Ryan.


  

  -Como me rechace, juro que te voy a hacer pagar..


  

  -Blah, blah, blah. ¡Vete ya! Te está esperando.


  

  -Te quiero enana. -Dijo dándome un beso en la frente y salió.


  

  Suspiré. Cogí mi móvil.


  

  -¿Pasó algo? -Dijo Lucas contestando al instante.


  

  -Sí, Ryan quería un consejo sobre una chica. -Sentí las carcajadas de Lucas.


  

  -¡Déjalo! Él parece que está enamorado. -Dije riendo también.


  

  -Pues ya somos dos. -Sonreí. Este chico me robaba tantas sonrisas al día que perdía la cuenta.


  

  -Pequeña, mañana quiero llevarte a conocer mi madre.


  

  -¿Tu madre? ¿Es en serio?


  

  -Sí, quiero que la conozcas.


  

  -Espero darle una buena impresión yo no estoy segura s..


  

  -Shhh. Le darás una buena impresión. Descansa, pequeña. Te quiero.


  

  -Yo también, mi Lucas. -Dije y colgué.


  

  Salí de la habitación de Ryan para irme a la mía. Pero sentí.. ¿Llantos? Sí, alguien estaba llorando.


  

  Me acerqué un poco a donde venía el ruido, era la habitación de mi padre. Y él era el que lloraba.


  

  Pensé que se había ido.


  

  Me senté en la puerta sin hacer ruido, quería escuchar de qué hablaba con Nicolle.


  

  -Ella lo es todo, Nicolle. Me duele mucho verla así, pero al final ella tiene la razón. Yo me fui, yo los dejé aquí. -Mi corazón empezó a latir con mucha fuerza- Yo la quiero. Quiero que todo sea como antes, pero parece que es imposible. Yo merezco todo su odio. -Mis ojos se humedecieron. Pueda que no lo quiera como antes, pero el siempre será mi padre y también me dolía escucharlo así. Pero yo estuve exactamente así y a él no importó. ¿Por qué tendría que importame a mí ahora?


  

  -Todos cometemos errores. Todos, mi amor. -Dijo Nicolle.


  

  -Quiero que me llame 'papá', como solía hacerlo. Quiero que me sonría y me diga que me quiere.


  

  Antes lo hacía tanto. Cada vez que llegaba de la escuela, o el del trabajo, iba corriendo a abrazarlo.


  

  Él solía ser mi héroe.


  

  Escondí mi cabeza entre mis piernas mientras lloraba.


  

  Perdonar no es fácil. Y mucho menos esto.


  

  No podía seguir escuchando más, me levanté y me fui a mi habitación.


  

  Otra noche llena de lágrimas.


  

  


  

  

  


  

  Lucas.


  

  -Vamos, Lucas. La noche es larga. Hace tiempo no vamos a una fiesta sólo nosotros.


  

  -Ya sabes como terminaban esas fiestas, con chicas. Ahora que estoy con Savannah, no tengo ningún interés.


  

  -Él en verdad cambió. -Le dijo Tyler a John.


  

  Suspiré.


  

  -Está bien. Vamos. Pero no pienso quedarme mucho tiempo. -Dije.


  

  Llegamos al club y si es que estaba lleno de gente. El olor a alcohol inundaba el lugar.


  

  Nos sentamos en una mesa y pedimos algo de tomar. Algunas chicas empezaron a hablar cerca de nosotros.


  

  -Lucas. Yo quiero a Lucas. Él no se negara a estar conmigo esta noche. Cualquiera lo puede conseguir, bueno, tiene que ser bonita y tener buen cuerpo. -¿Qué mierda?


  

  -Sí, no lo hará.


  

  Me acerqué a ellas.


  

  -¿De verdad crees que soy tan fácil? -La chica se puso tensa.


  

  -Lucas, yo...


  

  -¿Pasar una noche contigo? Soñar no cuesta nada. -Dije y me acerqué a mis amigos de nuevo.


  

  -Wow, Lucas.. Esa chica era linda. -Dijo Michael.


  

  -A él sólo le interesa su Savannah. ¿Ya, sí? Esa chica vale la pena.


  

  -Sí, no sería justo que la lastimaras.


  

  -¡Maldita sea! No lo haré. Necesito salir de aquí. -Dije y me alejé de ellos, acercándome a la salida.


  

  Me recosté contra una pared. Y una chica se acercó a mí.


  

  La conozco. Dios, Stephanie.


  

  -Lucas.. -Dijo dándome un beso en la mejilla.


  

  -Hey. -Dije seco.


  

  -¿Qué tal si empezamos la diversión y entramos allí? -Dijo mostrándome una bolsita. Polvo blanco. Maldita sea...


  

  No puedo. No voy a hacer esto. Cuando todo empieza a salir bien, no. No voy a defraudar a Savannah. Ella no se decepcionará de mí.


  

  -No quiero nada de esa mierda. -Dije apartándola.


  

  No puedo estar más aquí. Me subí a mi Jeep y me dirigí a casa.


  

  =================




  

  Capítulo 30.


  

  Me levanté muy temprano a arreglarme. Tenía que verme presentable para la madre de Lucas. ¡Dios! Estaba tan nerviosa.


  

  Después de darme una larga y relajante ducha, decidí ponerme un jean, con un suéter blanco y una bufanda roja. Hacía bastante frío hoy.


  

  Bajé a la cocina y de tan sólo ver a mi padre ahí, me tensé.


  

  "Tú puedes, Savannah." Me dije a mi misma y suspiré.


  

  -Buenos días. -Dijo sonriéndome y yo no pude evitar ponerme más nerviosa.


  

  -Buenos días. -Dije seca.


  

  Saqué una manzana de la nevera y me senté en el mesón a leer una revista.


  

  -¿Eso es lo único que vas a comer? ¿No quieres que te prepare algo? -La verdad es que mi padre era un muy buen cocinero, pero no quería nada. Por simple orgullo.


  

  -No. Gracias, igual. -Dije y me bajé del mesón para subir a mi habitación.


  

  ¿Cuándo se irían de aquí? ¿Cuánto tiempo piensan quedarse? ¿Es que acaso no entienden que no los quiero aquí?


  

  Aquí. La casa que mi padre compró. O sea, la casa de mi padre. Mierda.


  

  De igual manera, no soporto la idea de tenerlos aquí. Si no fuera por Ryan.. Ryan, ¡Ryan! ¿Qué habría pasado ayer?


  

  Entré a su habitación y lo vi profundamente dormido. Moría por saber que había pasado ayer.


  

  Me mataría, lo sé.


  

  Empecé a saltar en su cama mientras gritaba que se levantara, incluso me tiré encima de él.


  

  -¡Basta! ¡Juro que te voy a matar si sigues así! -Gritó.


  

  Seguí saltando y él me agarró una pierna haciendo que cayera, soltando un grito.


  

  -Eres la peor, lo juro. -Dijo sentándose en la cama mientras frotaba sus ojos.


  

  -Cuéntame, ¿cómo te fue ayer?


  

  El me sonrió de oreja a oreja.


  

  -Lo vamos a intentar. -No pude evitar sonreír también. ¡Ryan en una relación, sí! No más chicas.


  

  -¿Y quién es? Digo, hay muchas chicas llamadas Lindsay aquí.


  

  -Lindsay Olinger. -Maldita sea, esa es la chica del grupo de Melody. Meldoy, Barbara y Lindsay, son inseparables.


  

  Suspiré.


  

  -¿Pasa algo? -Preguntó.


  

  -Sólo que esa chica no me cae muy bien.


  

  -Eso es porque no la conoces. Vas a ver que te caerá muy bien si le das una oportunidad. -Dijo sonriendo.


  

  -Nunca antes te había visto defender a una chica.


  

  -Siempre hay una primera vez. -Sonrió. Mi hermano está enamorado. O algo así.


  

  Lo dejé dormir un poco más y me encerré en mi habitación.


  

  Le mande un mensaje a Lucas, la verdad es que no quiero que se repita lo de ayer.


  

  "Voy caminando hasta tu casa y de ahí, nos vamos a donde tu madre. No quiero que nos vean otra vez y empiecen a sospechar. De esa si no nos podremos salvar."


  

  Lucas me respondió al instante.


  

  "No. No quiero que vengas sola caminando. Prometo ser cuidadoso."


  

  "No, Lucas. Tengo 16 y me sé cuidar sola. No me pasará nada y tu casa no queda muy lejos."


  

  "No."


  

  "Sí."


  

  "No."


  

  "Voy a salir y ya no tendrás opción. Nos vemos en tu casa."


  

  "Savannah, no. Si quieres voy en la moto."


  

  "¿Es que acaso estás loco? Nos verán."


  

  "No quiero que te vengas caminando. Aparte hoy hace mucho frío y parece que va a llover."


  

  "Entre más rápido vaya a tu casa, mejor. Por favor, antes de que llueva."


  

  "No."


  

  "Sí."


  

  "No."


  

  "Sí. Ya voy saliendo."


  

  "Ugh. Estaré esperándote afuera. Primera y última, pequeña."


  

  "Está bien."


  

  Caminé lo más rápido que pude hasta la casa de Lucas, no me quería mojar. Hacía bastante frío y el suéter y la bufanda no eran suficiente, así que me abracé a mí misma.


  

  Después de unos cuantos minutos, llegué y como Lucas había dicho, estaba apoyado en el Jeep perdido en sus pensamientos.


  

  Me acerqué a él y le di un beso en los labios.


  

  -No puedo creer que lo hayas hecho. Te vas a enfermar.


  

  -Estoy bien. Aunque hoy hace más frío que nunca.


  

  Él me abrió la puerta del auto y yo entré. Él hizo lo mismo.


  

  -Estás hermosa hoy. -Dijo mirándome de pies a cabeza.


  

  -Gracias, en verdad quiero darle una buena impresión a tu madre.


  

  -Lo harás, sólo tienes que ser tú. -Dijo dándome seguridad.


  

  Tenía muchas preguntas pero no quería empezar con un interrogatorio. Pero tenía tantas dudas.


  

  -¿Tu madre vive sola? -Pregunté.


  

  -Sí.


  

  -No entiendo por qué no vives con ella. ¿No crees que necesita tener a su hijo a su lado? -Si yo tuviera la oportunidad, pasaría tanto tiempo con mi madre.


  

  -Me gusta vivir solo y no lo sé. -Respondió sin más. Y sé que eso no era. Hay algo que él no me ha contado y ese algo le incomoda bastante.


  

  Supongo que algún día tendrá la confianza suficiente para contarme. O eso espero.


  

  Habíamos llegado. La casa era grande, pero no más que mis nervios.


  

  -Relájate, hermosa. -Dijo Lucas en mi oído.


  

  La madre de Lucas abrió la puerta y lo abrazó. Estaba sorprendida, tenían exactamente los mismos ojos azules.


  

  -Mamá, ella es la chica de la que te he hablado..


  

  -¡Savannah! -Dijo abrazándome- Lucas me ha hablado mucho de ti, yo soy Anabelle, pero puedes llamarme Belle. Espero que te haya gustado la pequeña cena que te hice en el jardín. La decoré yo, ¡eh! Lucas jamás habría hecho algo así. ¿Cómo no aceptar ser su novia ese día? Es que con esa decoración que hice y con lo apuesto que es mi hijo, ¡cualquiera se enamoraría! -Ella hablaba tan rápido que a veces me costaba entenderle. Pero te transmitía felicidad. Mucha felicidad.


  

  -Oh, sí, claro. Me encantó.


  

  ¿Cena? ¿Jardín? No tenía idea de que hablaba. A mí Lucas nunca me pidió ser su novia, en un jardín con una hermosa decoración como ella decía.


  

  Volteé a mirarlo. Él me miraba burlón.


  

  -Después te explico. -Dijo en mi oido. Le doblé los ojos.


  

  -Si quieren me pueden esperar un momento, no he terminado de hacer la comida. -Dijo Belle dirigiéndose a la cocina.


  

  Ya todos mis nervios habían desaparecido. Era una mujer muy agradable.


  

  Eché un vistazo por la casa y había una mesa con muchos portaretratos. Me acerqué y empecé a mirar las fotos una por una.


  

  Había una foto donde salía Anabelle con, pues, supongo que ese es el padre de Lucas. Y dos chicos. Entre esos estaba Lucas, ¡cómo ha cambiado! Supongo que tenía como unos doce años. Y el chico que tenía al lado, era tan parecido a como es Lucas ahora, supongo que él era su hermano. Era una foto preciosa, todos se veían tan felices.


  

  En la siguiente foto, Anabelle y su esposo, se daban un beso.


  

  Pasé a la siguiente foto y era Lucas en los brazos de su padre riéndose. Era una foto perfecta.


  

  Cogí el portaretrato y se lo mostré a Lucas.


  

  -Me encanta esta foto. Ese es tu padre, ¿verdad? -Dije sonriente sin poder dejar de mirar.


  

  Lucas me quitó el portraretato de las manos y lo guardó en un cajón.


  

  -¿Podrías quedarte quieta y callada por un momento? -Dijo seco.


  

  -Yo.. Lo siento. -Dije mirando al suelo.


  

  Él no respondió y siguió revisando su móvil.


  

  -¿Con quién hablas? -Pregunté. Se veía tan concentrado.


  

  -¿Cuántas malditas preguntas piensas hacer hoy, Savannah? -Replicó. ¿Por qué tenía que ser así? Hace poco estaba tan bien y ahora se pone así.


  

  Yo no soportaría sus cambios de ánimo. Y tampoco me va a hacer sentir culpable, con lo que sea que le pase, porque sé que el problema no soy yo.


  

  -Ayudaré a tu madre, mejor. -Dije seca y me alejé de él. No soporto cuando se pone así.


  

  Entré a la cocina y Belle se veía algo estresada.


  

  -¿Puedo ayudarte?


  

  -Oh, no cariño. Tú eres la invitada, él que tendría que ayudarme es el chico que se encuentra allá, pero lo dudo mucho.


  

  -Pues con el humor que tiene, yo también lo dudo.


  

  Ella volteó a mirarme.


  

  -¿Pasó algo? -Dijo acercándose a mí.


  

  -La verdad, no lo sé. Lucas a veces tiene unos cambios de ánimo, al principio estábamos tan bien.. Y luego es una persona diferente.


  

  -¿Sabes si lo hace por algún tema en es especial? -Y pensándolo bien, sí. Si lo hacía por un tema en especial. Cada vez que le nombraban a su padre, se ponía así.


  

  -Sí, es cada vez que le nombran a su padr..


  

  -Sabes que a él, todo eso le dolió. No sé si algún día pueda olvidarlo todo. -Dije y yo no tenía idea de que hablaba.


  

  -No tengo idea de que hablas.


  

  -Él algún día te contará, cariño.


  

  ~*~


  

  Estábamos comiendo los tres mientras Belle me contaba cosas vergonzosas que hacía Lucas cuando era pequeño. No podía dejar de reír.


  

  Lucas seguía distante.


  

  -Y una vez, le dijimos a Lucas y a Cody que pasearan al perro y... -Lucas interrumpió a Anaballe parándose de la mesa.


  

  -Basta, mamá. ¡Basta! No tienes que contar esas malditas historias. -Gritó.


  

  Belle se quedó callada, como si tuviera miedo de decirle algo. Lucas debería agradecer de que tiene a esta maravillosa mujer de madre y si ella no le diría nada por como le acababa de gritar, entonces yo lo haría.


  

  -¿Qué te pasa? ¿Cómo te atreves a gritarle a tu madre así? -Dije enfrentándolo.


  

  -Tú no te metas. -Dijo seco.


  

  -Cariño, ya por favor.. -Dijo Belle agarrándome de la muñeca suavemente.


  

  -Pues si lo hago. -Dije acercándome a él- No entiendo cuál es tu problema.


  

  -Uno de ellos eres tú. -¿Quién era esta persona y qué había hecho con Lucas? Sus palabras me habían dolido tanto. Pero sé que hay algo, algo que le duele tanto que hace que actúe así. Algo que le molesta tanto que se comporta así con todos. Algo que le ayudaré a cambiar.


  

  Porque definitivamente, este no es mi Lucas.


  

  -Lucas, contrólate, por favor.. -Suplicó su madre.


  

  Pero a él no pareció importarle.


  

  Cuando yo moría por tener a mi madre devuelta a mi lado, él sólo despreciaba a la suya.


  

  -Eres un imbécil. -Le dije a Lucas y volteé a ver a Belle.


  

  No podía seguir más aquí. Quién iba a pensar que esto iba a terminar siendo un desastre.


  

  -Mejor me voy, quiero pasar tiempo a solas hoy. Lo siento mucho, Belle y la comida estuvo deliciosa.


  

  Ella se despidió de mí y Lucas sólo me miraba en silencio.


  

  Salí de esa casa y empecé a caminar justo como fui a casa de Lucas hoy. La única diferencia, es que estaba lloviendo.


  

  Prefiero estar mojada caminando hacía mi casa que quedarme más tiempo ahí. No puedo soportar ver como Lucas se comporta así y humilla a su madre.


  

  Sentí mis ojos aguarse, no pensé que la tarde de hoy sería así. Siento que no conozco del todo a Lucas.


  

  Por lo menos cuando llegue a casa nadíe se dará cuenta de que estuve llorando.


  

  Ya estaba justo por el parque que queda cerca de casa, ya no me faltaba mucho. Hasta que siento que alguien me coge por el brazo y me voltea.


  

  Lucas.


  

  -¡Déjame! ¡No me toques! -Le grité intentando soltarme de su agarre.


  

  -Maldita sea, pequeña, lo siento, ¿sí?


  

  -No me pidas perdón a mí, pídeselo a tu madre. Fuiste un estúpido con ella. No sé ni como puedes hacerlo -Mi voz empezó a quebrarse- ¡Eres un idiota! ¿Sabes cuánto deseo yo que mi madre esté aquí y tú lo único que haces es despreciar a la tuya? -Él se acercó a mí dándome un abrazo.


  

  -¡No, Lucas! ¡No! -Le grité alejándome de él- ¿Qué es ese algo que tanto te molesta, Lucas? ¿Por qué empiezas a actuar así de un momento a otro? ¡Dime!


  

  -Eso ya no importa, todo quedó en el pasado.


  

  -¡Si hubiera quedado en el pasado, hoy en día no te molestaría! No dejarías que malditos recuerdos hagan que te comportes así. -Me acerqué a el y cogí su rostro con mis manos- A veces siento que no te conozco, Lucas. Déjame saber que es lo que te afecta, déjame.. Déjame entrar.


  

  -Te lo contaré todo, pequeña. Lo prometo.


  

  =================




  

  Capítulo 31.


  

  Estoy tan molesta con él, que no sé por qué me encuentro en su casa ahora mismo.


  

  Pero sólo quiero saber la verdad.


  

  Lucas se acercó a mí con una taza de chocolate caliente.


  

  La lluvia era bastante fuerte y hacía mucho frío.


  

  -Gracias. -Dije y él se sentó a mi lado.


  

  -Perdón, de nuevo, no sé qué me pasó...


  

  -Ya no importa. Sólo pídele perdón a tu madre, arruinaste todo hoy. -Dije dándole un sorbo al chocolate.


  

  -Sí, lo sé. -Dijo sacudiendo su cabello mojado- Savannah, lo que te voy a contar no es fácil..


  

  Me acerqué a él.


  

  -La mejor manera de superarlo es aceptarlo. Es saber que lo que pasó, te hizo mucho más fuerte.


  

  -No soy fuerte, Savannah, yo soy un cobarde que siempre huyendo de mis problemas.


  

  -Para mí, eres la persona más fuerte que conozco. -Me recosté en el sofá y agarré su mano para que hiciera lo mismo, a mi lado. Él me abrazó y escondió su cara en mi cuello.


  

  Sabía que no sería fácil.


  

  

  


  

  Lucas.


  

  -Mi hermano tenía mi edad cuando murió. Él era la persona que más admiraba, él si que que era fuerte. Siempre hacía lo que quería, siempre tenía chicas detrás de él, tenía muchos amigos y siempre se iba de fiesta. Y eso yo lo admiraba mucho, ¿sabes? Yo quería ser como él. Él siempre cuidó de mí, yo tenía unos 11 en esos tiempos.


  

  -¿Él es Cody, verdad? -Preguntó Savannah.


  

  -Sí. ¿Recuerdas las carreras ilegales que hacían aquí?


  

  -No...


  

  -Estabas muy pequeña en esos tiempos. Aquí solían hacer carreras ilegales, carreras de la cual mi hermano era parte. -Oh Dios, le contaría todo a Savannah. La dejaré entrar. Dejaré que sepa mi pasado. Mi voz empezaba a quebrarse, ella empezó a sobar mi brazo de arriba a abajo.


  

  -Un día, estabámos todos en la mesa, mi padre, mi madre, Cody y yo..


  

  Todos los recuerdos inundaron mi cabeza.


  

  -¡No vas a salir hoy y ya te lo dije! -Le gritó mi padre a Cody.


  

  -Tengo 18 años, ¡puedo hacer lo que se me de la puta gana! -Gritó Cody. Estaba asustado, al igual que mi madre, siempre que peleaban era así.


  

  -¡Mientras vivas en esta casa, no!


  

  -Entonces me voy de esta mierda, me voy. -Dijo Cody levantándose de la mesa y yo lo perseguí con lágrimas en mis ojos.


  

  -No, Cody, no... -Le supliqué, él me ignoró y luego entró a su habitación.


  

  No quería que mi hermano se fuera. Me encerré en mi habitación y empecé a llorar mucho más. Luego, me quedé dormido.


  

  -Luke, Luke... -Dijo Cody mientras movía mi brazo. Él era el único que me llamaba así.


  

  Abrí los ojos lentamente y giré a ver el reloj, eran las dos de la mañana.


  

  El pánico se apoderó de mí.


  

  -¿Te vas? No, Cody, por favor no. -Dije abrazándolo y él empezó a reír.


  

  -No, Luke, no me voy. Nunca te dejaré. -Dijo sacudiendo mi cabello- Voy a una carrera, si gano, serán dos mil dolares. ¿Sabes cuánto es eso? Te podré comprar lo que quieras. Pero necesito que me cubras, bajaré por tu ventana y saldré por la puerta del patio trasero.


  

  -Yo.. No lo sé..


  

  -Vamos, Luke, ¿acaso tienes miedo? No me pasará nada.


  

  Y me convenció. Lo ayudé a bajar por mi ventana sin que hiciera ruido, luego lo vi salir por la puerta trasera.


  

  Mañana vendría y me contaría como le fue. Sonreí al saber que lo de hoy era sólo una pelea y que no se iba.


  

  Me quedé dormido de nuevo. Pero esta vez no me levantó mi hermano. Esta vez me levantaron ruidos de abajo.


  

  Escuché a mi madre llorar, mi corazón empezó a latir con fuerza. Algo había pasado. Algo no estaba bien.


  

  Mi hermano.


  

  Bajé las escaleras corriendo y habían policias en mi sala, junto mi madre y mi padre.


  

  -Lucas, sube. -Dijo mi madre.


  

  Me acerqué a ella.


  

  -¿Qué pasó, mamá? -Dije con la voz entrecortada.


  

  Mi padre se acercó a mí hecho una furia.


  

  -¡Fue por tu culpa! ¡Por tu culpa tu hermano tuvo un accidente! ¡Tú lo ayudaste a escapar! -Gritó y mis lágrimas inundaron mis mejillas.


  

  -¡No, Brad, no! -Dijo mi madre empujando a mi padre para que no se acercara a mí.


  

  Los policias sacaron a mi padre de la casa, mientras él me gritaba cosas horribles.


  

  Mi madre se acercó a mí abrazándome y yo me escondí en su pecho.


  

  -¿Dónde está Cody, mamá? ¿Dónde está?


  

  Ella no podía dejar de llorar, al igual que yo.


  

  -Se fue, Lucas.


  

  

  


  

  Savannah.


  

  Mi Lucas no podía dejar de llorar contándome esto. Incluso hasta temblaba.


  

  Él estaba más roto de lo que pensaba.


  

  -No sabes, Savannah, como en los siguientes años, mi padre decía que yo era el culpable de su muerte. Incluso me gritaba que él que debió haber muerto era yo. ¡Me hacía sentir como un maldito desperdicio de espacio! -Él se sentó y pateó la mesa, haciendo que la taza de chocolate caliente cayera.


  

  -Lucas, cálmate, ven. -Dije con lágrimas en los ojos.


  

  Eso era lo que le molestaba, eso era lo que intentaba esconder tan dentro de él hasta poder olvidarlo, pero falló. Dejaba que esos recuerdos lo consumieran.


  

  Lo abracé, lo abracé como nunca. Era un abrazo que sólo demostraba algo: siempre estaré aquí.


  

  -Una vez me golpeó, diciendo que yo había destruido nuestra familia. Savannah, no tienes idea de todas las cosas que llegué a hacer, con tal de olvidarme de todo. -Me dolía tanto ver a Lucas así, sé que estaba sacando todo.


  

  Pero no dejaré que se derrumbe más. Estare ahí para él, intentaré robarle cuantas sonrisas pueda, como él lo ha hecho conmigo.


  

  -Ya no quiero hablar más de esto, pequeña, por favor.. -Dijo entre lágrimas.


  

  -¿Sabes que te quiero y que siempre estaré aquí, verdad? -Le dije cerca de su rostro.


  

  -Sí, pequeña, lo sé. -Dijo dándome un beso y luego recostó su cabeza en mis piernas, empecé a sobar su cabello y pronto se quedó dormido.


  

  =================




  

  Capítulo 32.


  

  Me desperté en el sofá de mi novio y lo primero que hice fue preguntarme donde estaba. Los dos nos habíamos quedado dormidos.


  

  -¿Lucas?


  

  -Estoy aquí. -Respondió desde la cocina.


  

  -¿Cuándo te levantaste? -Dije acercándome a él.


  

  -Hace como media hora. Tú no te diste cuenta, eres una pequeña dormilona. -Reí.


  

  Lucas estaba sin camisa. ¿Es que acaso no sabe lo que provoca en mí cuando está así?


  

  Oh Dios, ¿qué estoy diciendo?


  

  Pero siendo sincera, Lucas provocaba muchas cosas en mí. Cosas que jamás imaginé sentir.


  

  Nunca había pensando así de un chico, pero con Lucas era diferente. Y a veces, me gustaría saber hasta donde podríamos llegar.


  

  Pero sé que todavía no tengo la confianza suficiente para estar desnuda enfrente de él.


  

  -¿En qué piensas? -Dijo agarrando mi mano y sentándome en sus piernas.


  

  -Oh, nada.. Sólo algunas cosas. -Dije nerviosa.


  

  -¿Me encuentro en la lista de esas cosas? -Dijo suavemente en mi oído. Maldita sea, él sabía lo que provocaba en mí y lo estaba aprovechando perfectamente.


  

  -Sí... -Dije mirándolo fijamente y presionando mis labios contra los suyos.


  

  Él me cargo y yo enredé mis piernas en su cintura, mientras me llevaba hacía la sala.


  

  Mientras nos besábamos, Lucas me fue acostando con delicadeza sobre el sofá, el beso cada vez aumentaba. tenía mis brazos alrededor de su cuello. Su beso casi salvaje evitaba que el aire llegase a mis pulmones y no importaba, respirar pasó a segundo plano, profundizó el beso explorando con su lengua mi cavidad, mientras sus manos inquietas tocaban cada parte de mi piel. Me consumía como leña al fuego estando entre sus manos, deleitándome con cada caricia, suspirando en su boca, hundiendo mis dedos en sus finos cabellos, gimiendo su nombre cuando sus labios marcaron un camino húmedo hasta mi cuello.


  

  Sus manos siguieron recorriendo mi figura pasando por mis caderas y terminando en mis piernas.


  

  Al separarnos, los dos contábamos con la respiración muy agitada y nuestros labios estaban algo enrojecidos y al mirarnos podía observarse la pasión que desbordábamos.


  

  -Te quiero, pequeña. -Dijo con la voz agitada- Gracias por escucharme.


  

  -Siempre estaré ahí para escucharte. Lo prometo. -Dije besándolo de nuevo.


  

  ~*~


  

  Una semana había pasado desde que Lucas me lo confesó todo. Una semana.


  

  Lo obligué a ir a pedirle perdón a su madre y terminamos teniendo una agradable cena en su casa. Belle es una fantastica y divertida mujer.


  

  Mi relación con Lucas va mucho más que bien, siento que ya nos tenemos más confianza.


  

  En cuanto a mi padre y Nicolle, no se han ido de la casa. Pero es muy fácil ignorarlos, por ahora.


  

  Estaba en el auto de Lucas, pero en este caso, yo iba al volante y Lucas en el asiento copiloto. Lucas me estaba enseñando a conducir.


  

  -Savannah, por favor, con cuidado.. -Suplicó.


  

  -Lucas, cálmate, lo tengo todo bajo control. -Dije acelerando.


  

  -Gira a la derecha. -Ordenó y yo lo hice.


  

  -¿Ves? Soy una experta en esto. -Dije orgullosa.


  

  -Estás yendo demasiado rápido, por favor, detente.


  

  -¿Es que acaso tienes miedo? -Dije burlona y acelerando mucho más.


  

  -Sí y no me mires a mí, mira a la carretera. -Dijo serio.


  

  Volteé a mirarlo y lo fulminé con la mirada.


  

  -Lucas, tu siempre me miras cuando conduces, yo también puedo hacer...


  

  -¡Savannah! -Gritó. Mierda. ¡Mierda, mierda y más mierda!


  

  Había chocado con un poste.


  

  Lucas suspiró y salió del auto tirando la puerta de un portazo. Lo imité.


  

  Él estaba mirando el daño que le hice a su auto.


  

  -N-no fue tan grave... -Dije intentando consolarlo- Vale, lo siento.


  

  -Te dije que tuvieras cuidado y que no me miraras. -Dijo serio.


  

  -¡Ese poste salió de la nada! Te lo juro que no lo vi, Lucas. ¡Yo no choqué con el poste, el poste chocó conmigo! -Dije alzando mis brazos y Lucas me miró serio.


  

  -¿Sabes hace cuánto no llevo este auto al taller? -Dijo frustrado.


  

  -¿Hasta que decidiste enseñar a tu novia a conducir? -Dije sonriendo nerviosa. Él me miró serio por un segundo y después rió.


  

  -A veces me pregunto por qué te quiero tanto, Savannah Williams. -Dijo acercándose a mí y dándome un beso en la mejilla.


  

  Después del incidente, llevamos el auto al taller.


  

  Lucas estaba bastante frustrado, lo sabía. Sólo que él no lo quería demostrar y decía que ya se le había pasado.


  

  Llegamos a su casa y se sentó en el sofá.


  

  -350 dólares... -Dijo y pasó sus manos por su cabello.


  

  -Perdón, ¿sí? -Dije acercándome a él y sentándome en sus piernas.


  

  -Eres un desastre. -Dijo riendo.


  

  -Soy tu desastre favorito. -Dije contra sus labios.


  

  Estaba besando a mi novio y mi móvil empezó a sonar.


  

  ¿Por qué nos tienen que interrumpir?


  

  -Es un mensaje de Ryan. -Le dije a Lucas con el móvil en mis manos.


  

  "¿Es que acaso se te olvidó? ¡Hoy viene Lindsay! ¿Dónde estás? Deberías estar en casa ya."


  

  Maldita sea, se me había olvidado.


  

  -Creo que deberás usar la moto. Necesito ir a casa, ya. -Dije y salimos de casa.


  

  Cómo extrañaba los paseos en la moto. El viento contra mi cara y abrazando a mi Lucas.


  

  -Déjame en esta esquina y yo camino a casa. -Dije bajándome y quitándome el cazco.


  

  -Te quiero, pequeña. -Dijo dándome un beso en los labios- Nos vemos después.


  

  ~*~


  

  -Y por favor, actúen como una familia normal.. -Dijo Ryan enfrente de mi padre, Nicolle y yo.


  

  -Nosotros no somos una familia. -Dije y sentí a mi padre suspirar.


  

  -Cómo sea, Savannah. No necesitamos tus comentarios ahora. Sólo compórtense. -Dijo Ryan y el timbre sonó.


  

  Él se puso demasiado nervioso, se miró por última vez al espejo y abrió la puerta.


  

  -Hola, hermosa. -Dijo dándole un beso en los labios a Lindsay y agarrándola de la mano dejándola entrar.


  

  Mi padre, Nicolle y yo seguíamos en la misma posición.


  

  -Él es mi padre, Mark. Ella es Nicolle, su esposa y bueno, ella que ya creo que la conoces, mi hermana, Savannah. -Dijo presentándonos uno a uno. Lindsay nos regaló una sonrisa- Y bueno, Lindsay, es mi novia.


  

  ¿Quién iba a pensar que Ryan haría esto alguna vez? Si que la debe querer.


  

  Después de una larga cena, en la cual no hice parte de la conversación, me senté en el sofá de la sala a ver televisión. Luego Ryan y Lindsay, me imitaron.


  

  -Mi amor, Melody hará una fiesta el viernes, cumple 18. Deberíamos ir. -Dijo Lindsay algo emocionada.


  

  -¡Sí! Ya había escuchado sobre eso.


  

  -Ella estaba pensando en hacer una gran entrada con un chico apuesto. Sabes que le encantan todas esas cosas.


  

  -¿Y a quién tiene en mente? -Preguntó mi hermano.


  

  -Pues, ¿a quién más? A Lucas. -Dijo y me miró.


  

  Maldita sea. Estúpida Melody, es experta en hacerme la vida imposible.


  

  Me levanté y me dirigí a la cocina para tomar agua, necesitaba relajarme.


  

  ¿Por qué Lucas? ¿No podía ser cualquier otro chico? ¿Por qué él? No entiendo. Melody siempre ha estado detrás de él, ¿no lo puede dejar en paz?


  

  Lindsay entró a la cocina, ¿y ahora qué? ¿Es algún plan de Melody o algo así?


  

  -Savannah, ¿puedo hablar contigo?


  

  -Eh, sí. -Dije nerviosa. ¿Por qué tenía el presentimiento de que lo que me diría no me iba a gustar?


  

  -Mira, sé que no estamos en el mismo grupo de amigas y que no nos hemos llevado bien a lo largo de los años. Pero ahora que estoy con tu hermano, quiero que lo intentemos. Tú y yo no nos hemos causado problemas, así que no veo la razón por la cual no nos deberíamos llevar bien. Entonces, ¿amigas? -Dijo dándome la mano. Todo lo que dijo es verdad, yo nunca le he hecho algo, ni ella a mí. Le di mi mano.


  

  -Amigas. -Dije segura.


  

  -También hay algo que quería preguntarte. Es que lo acabo de notar. -Mis nervios volvieron otra vez.


  

  -¿Ryan sabe que tú y Lucas son..? -Antes de que lo pudiera decir, la interrumpí.


  

  -¡Shhhh! No. Él no lo sabe. Y por favor, no le digas nada por ahora.


  

  -Tranquila. Pero no deberías preocuparte por mí, deberías preocuparte por Dylan o por Melody. Ellos todavía no saben que Ryan no está enterado y sé que para ellos sería una satisfacción contárselo.


  

  -Mierda. -Exclamé- Por favor no les digas nada.


  

  -No lo haré, pero deberías decirle a Ryan antes de que ellos lo hagan. Sólo es un consejo. -Dijo y salió de la cocina.


  

  ¿Algún problema más quiera aparecer en mi vida? ¿No? Porque ya creo que tengo suficientes.


  

  =================




  

  Capítulo 33.


  

  -Debemos aprovechar muy bien las últimas semanas que nos quedan de vacaciones, Savannah. -Me dijo mi mejor amiga mientras le daba un sorbo a su bebida.


  

  -Ni siquiera me lo recuerdes. -Suspiré.


  

  -¿Extrañarás verme todo los días en la escuela? -Dijo Lucas sonriendo divertido.


  

  -¡Sí! Aunque tú y yo nunca hablábamos.


  

  -Pero esta chica nunca te dejaba de mirar. Siempre era un "Danielle, ¡míralo! Se ve tan hermoso hoy." -Dijo Danielle y yo estaba segura de que estaba más que sonrojada.


  

  Erick y Lucas rieron.


  

  -Era una masoquista mirándote. -Confesé- Tú siempre estabas con chicas.


  

  -No es mi culpa que sea irresistible. -Dijo burlón y yo le doblé los ojos.


  

  -Sí, claro.


  

  -Las que deberían estar celosas ahora son ellas, ¿no? Porque ahora soy tuyo. -No estaba sintiendo mariposas en mi estomágo. Estaba sintiendo algo así como, gorilas.


  

  No podía describir lo que sentía cuando Lucas me decía que era suya. Pero cuando me decía que él era mío, era algo completamente diferente. Felicidad no se comparaba al sentimiento que sentía.


  

  Este chico me hace completamente feliz.


  

  -Lo sé. -Dije dándole un pequeño beso en los labios.


  

  -Bueno, bueno. Concéntrense. -Dijo Erick y nosotros nos alejamos- Danielle y yo estábamos pensando en pasar una semana en mi casa en la playa. Pero esta vez, sin interrupciones. -Sabía a lo que se refería. Si hubiera sabido que mi padre era la razón por la cual Ryan estaba así, no hubiera regresado a casa nunca.


  

  -Y esta vez, sin gritos, por favor. -Dije y Lucas estalló a carcajadas.


  

  Danielle escondió su rostro entre sus manos y Erick bufó.


  

  -¡Es hora de que lo olvides, Savannah! -Exlamó mi mejor amiga completamente sonrojada.


  

  -¿Cómo vamos a olvidar esos gritos? "¡Oh, Erick!" -La imité.


  

  -¡Savannah, ya cállate! -Dijo Danielle furiosa y esta vez si guardé silencio.


  

  Dios, es que nunca lo voy a olvidar.


  

  -Volviendo al tema, ¿están todos de acuerdo en ir? -Preguntó Erick y todos asentimos con la cabeza- Va a ser la mejor semana. Lo puedo sentir.


  

  ~*~


  

  -¡Savannah! ¡Ryan! -Gritó mi padre desde la sala.


  

  ¿Ahora qué quería? ¿Es que no es suficiente con que esté acá en casa? Y no sólo él, sino con la estúpida de su esposa.


  

  ¿Ser una familia feliz? ¿Es que acaso está loco? Yo nunca podré perdonarlo. Y Nicolle nunca reemplazará a mi madre.


  

  Salí de mi habitación y mi hermano me agarró de la mano para bajar.


  

  -¿Ahora qué? -Le pregunté.


  

  -No lo sé. Vamos. -Dijo y bajamos.


  

  Habían maletas y mi corazón se aceleró.


  

  ¡Sí, sí, sí! ¡Se van!


  

  Oh por Dios, cuánto he deseado esto. Sonreí.


  

  -¿Por qué tan sonriente hoy? -Preguntó Nicolle.


  

  -Finalmente va a ver paz y tranquilidad en esta casa. Sé que por fin se dieron cuenta de que no quieren vivir aquí, ¡sabía que se darían cuenta de una vez por todas! Fue un placer que estuvieran aquí, en serio, pero este no es su lugar. Espero tengan un buen viaj...


  

  -Savannah, ¿de qué hablas? -Preguntó mi padre interrumpiéndome.


  

  -Nada, ¿por qué? Sólo que estoy feliz de que se vayan de una vez por todas.


  

  Mi padre bajó la mirada y Nicolle sonrió.


  

  -Sólo me voy yo por unos días. Se quedarán con Nicolle. -Exlamó mi padre.


  

  ¿Qué? ¿Es que acaso esto es una broma?


  

  Oh, no. No lo era. Ellos estaban hablando en serio.


  

  -¿Piensas dejarnos con una completa desconocida? -Le pregunté en voz alta a mi padre.


  

  -No es una desconocida, Savannah. Es mi esposa y la mujer de mi vida.


  

  ¿Qué le pasaba? ¿En serio dijo lo que acabo de decir? ¿Y qué de mamá? Ella era la mujer más perfecta. Ella era la indicada para él. Siempre lo fue.


  

  Y luego llega una completa desconocida y dice que es la mujer de su vida.


  

  -¿Sí? ¿Y que quieres, eh? ¿Que la llame Nicky y seamos mejores amigas? ¿Que le cuente todos mis problemas y me aconseje como mi madre alguna vez lo hizo? Tú y todo lo que sea parte de tu vida se puede ir de esta casa, ya. Ella no se va a quedar y mucho menos tú. -Estaba furiosa. Mucho más que furiosa.


  

  -Yo soy tu padre. Ella se va a quedar. Deja de actuar como una niña, Savannah. -Dijo frío.


  

  -Eres patético. -Exclamé.


  

  Nicolle estaba sorprendida por mi comportamiento. ¿Es que acaso esperaba que los tratara bien?


  

  -Voy retrasado. Mejor me voy. -Dijo mi padre cogiendo sus maletas.


  

  Le dio un beso en los labios a Nicolle y me dieron nauseas. Luego se despidió de Ryan y cuando se acercó a mí, sé que iba a darme un beso en la frente pero simplemente me alejé.


  

  No quiero nada de él.


  

  Él bajó la mirada y salió.


  

  -Bueno. Yo invitaré a mis amigos. -Dijo Ryan subiendo las escaleras y lo seguí, dejando sola a Nicolle en la sala.


  

  ~*~


  

  Estaba en mi habitación viendo televisión y mi movil empezó a sonar.


  

  Al parecer es un mensaje de texto.


  

  "Estoy aquí." Era Lucas. Se me había olvidado que Ryan invitó a los chicos hoy.


  

  "Ven a mi habitación cuando puedas ;)." Respondí.


  

  Me levanté de mi cama y eché un vistazo a mi cabello en el espejo.


  

  No podía esperar más, sólo quería ver a Lucas.


  

  Salí de mi habitación y bajé. Los chicos estaban viendo televisión.


  

  -Hola chicos.


  

  -¡Hola, Savannah! -Dijeron y Lucas me sonrió.


  

  Y qué ganas tenía de besar esa sonrisa.


  

  Entré a la cocina y me serví un jugo de naranja.


  

  

  


  

  Lucas.


  

  -Savannah ha crecido bastante, ¿no? -Dijo Alex.


  

  -Sí, mucho. Está hermosa. Si no fuera tu hermana, no tienes ni idea lo que le haría, Ryan. -Si pudiera pararme a patearle el culo a Keaton por ese comentario, ya lo hubiera hecho.


  

  Contrólate, Lucas. Contrólate.


  

  -Cállate, imbécil. -Dijo Ryan furioso.


  

  -Perdón, perdón. -Dijo Keaton burlón.


  

  -Tengo sed. Necesito tomar algo, ya vengo. -Dije y me dirigí a la cocina.


  

  Savannah al parecer, no se dio cuenta.


  

  Me acerqué a ella y la abracé por detrás, dándole un beso en la mejilla.


  

  Ella volteó y presionó sus labios contra los míos.


  

  Besarla era una adicción. Besarla se sentía tan jodidamente bien. Besarla hacía que la deseara mucho más.


  

  Pero la esperaría, nunca la obligaría hacer algo que ella no quisiera.


  

  Aunque mis deseos no disminuyen. Quiero que Savannah sea completamente mía.


  

  El ruido de la puerta hizo que me alejara de ella lo más rápido posible. Mis manos empezaron a sudar y mi corazón se iba a salir de mi pecho.


  

  -¿Qué mierda haces, Lucas?


  

  =================




  

  Capítulo 34.


  

  Keaton estaba en la puerta, mirándome con furia.


  

  -¿Me podrías explicar qué acabo de ver? -Preguntó serio. Él estaba furioso y claro, cómo no.


  

  -No es tu puto problema, Keaton. No te metas en esto. -Dije seco.


  

  -¿Sabes en qué problema te metiste? Ryan no tiene idea de esto, ¿verdad?


  

  -No, Keaton. Y repito, este no es tu puto problema.


  

  -No, no lo es. Pero Ryan enloquecerá cuando se entere. Te metiste con su hermanita.


  

  -No es nada una maldita aventura si es lo que piensas, Keaton. Yo la quiero. -Dije y Savannah apretó mi mano.


  

  -No seas ridículo. Te atraen las chicas que sabes que serán difíciles de conseguir, pero sabes que las conseguirás, porque tienes el ego demasiado alto. Y sí, las consigues y una vez que obtienes lo que quieres, las dejas. Eso es lo que has hecho siempre. Y Ryan no estará muy feliz de que lo hagas con su hermana. -Dijo Keaton acercándose a mí.


  

  La furia se apoderó de mí. ¿El qué sabe? ¿Él acaso tiene alguna idea de lo que yo siento por ella? ¿Él acaso cree que sólo quiero pasar una noche con ella para después dejarla?


  

  Lo empujé haciendo que se golpeara contra la pared.


  

  -Tú no tienes ni puta idea de nada.


  

  -No, no, no ¡Lucas, no! -Dijo Savannah apartándome de él.


  

  -No puedo creer que traicionaste a Ryan así. Te arrepentirás.


  

  -Tú no sabes nada, Keaton. -Dijo Savannah y me sorprendí. No quería que ella se metiera en esto, pero, ella sabía que nada de lo que dijo Keaton era cierto.


  

  Ella sabe que todo es diferente.


  

  -Tú también te arrepentirás mucho, Savannah. Lucas no es la clase de chico quien crees que es. ¿Por qué no sales con un chico de tu edad? No sé, uno que no te vaya a traer muchos problemas. Deberías buscar un chico en quien puedas confiar.


  

  -Yo confío mucho en Lucas y es el único chico con quien quiero estar. -Dijo Savannah bastante segura y no pude evitar sonreír.


  

  Alex y Ryan entraron a la cocina y me tensé. Espero que Keaton no vaya a abrir la boca.


  

  -¿Qué hacen aquí? -Dijo Ryan y ninguno de los tres respondimos.


  

  Keaton me miraba fijamente. Maldita sea, las ganas que tengo de patearlo y que se arrepienta de todo lo que dij...


  

  -Yo ya me iba. -Dijo Savannah saliendo de la cocina y subiendo.


  

  Más personas se enteraban y podía sentir los problemas acercarse.


  

  ~*~


  

  Desde que Savannah está a mi lado, cambié muchas cosas, para bien.


  

  Gracias a ella, me siento mucho más unido a mi madre. Aunque no voy a mentir, me molestó cuando dijo que por qué no vivo con ella y le hago compañia, ya que ella vive sola.


  

  Supongo que odio que me digan la verdad o que me pregunten acerca de mis decisiones.


  

  Pero esa niñata de cabello castaño claro hizo que cambiara de opinión acerca de muchas cosas. Y ella tenía razón. Debía aprovechar todo el tiempo posible con mi madre y para ser sincero, se siente bien estar a su lado.


  

  -¿Llamaste a mi madre para decirle que vamos en camino? -Le dije a Savannah mientras conducía y ella llevaba un pastel de chocolate en sus piernas.


  

  Esos eran los favoritos de mi madre. Sé lo feliz que se pondrá cuando se lo lleve.


  

  -Sí, se puso muy feliz porque vamos a visitarla.


  

  Cuando llegamos a casa de mi madre, el móvil de Savannah empezó a sonar. Al parecer era un mensaje de texto.


  

  Un mensaje de texto que la dejó completamente muda y sin respiración. Sabía que algo pasaba.


  

  -Savannah, ¿pasa algo? -Pregunté y ella ni siquiera me miró.


  

  -Lucas, vámonos de aquí.


  

  -¿Qué? ¿Por qué? -No entendía nada de lo que pasaba.


  

  -Sólo vámonos. -Dijo y estaba segura de que no iba a bajar del auto.


  

  ¿Qué era lo que pasaba?


  

  Bajé del auto y abrí su puerta.


  

  -Está bien si no me quieres contar, pero si quiera déjame llevarle esto a mi madre. -Dije cogiendo el pastel y dirigiéndome a la puerta.


  

  -¡No, no, no! ¡Lucas, no! -Dijo Savannah agarrando mi brazo, obligándome a parar.


  

  -¿Qué es lo que pasa, Savannah? -Dije serio.


  

  -Vámonos.


  

  -Está bien, Ryan puede esperar un momento si es por eso que estás así. Sólo déjame entregarle esto a mi madre. -Dije sacando las llaves de mi bolsillo y abriendo la puerta.


  

  Mi madre me había dado unas llaves por si algún día eran necesarias.


  

  Entré y el olor a café fue lo primero que noté. Mi madre era adicta al café y a escribir.


  

  Sabía perfectamente donde estaba.


  

  Me dirigí a la pequeña sala donde mi madre suele escribir y abrí la puerta con cuidado.


  

  Ella estaba dándome la espalda mirando alguna serie pero había alguien a su lado. Era alto y tenía el cabello negro.


  

  No, no. Imposible. Sólo son ideas mías.


  

  Dejé el pastel sobre la mesa y ninguno de los dos se percató de mi presencia.


  

  -Mamá... -Exclamé, algo bajo pero lo suficiente para que mis dos acompañantes escucharan.


  

  Sentí que Savannah se acercó a mí, agarrándome de la mano.


  

  Los dos voltearon lentamente y sentí que dejaba de respirar. La sensación de creciente pánico, que me estaba haciendo retroceder a los últimos años, comenzó a agitarse de nuevo.


  

  Sentí que mis piernas tembablan.


  

  Savannah me abrazó y me dijo al oído que no teníamos que estar aquí.


  

  Mi madre no dijo nada y él..


  

  -Dios, estás tan grande.. Eres todo un hombre, Lucas. -Dijo Aaron, el señor que solía ser mi padre.


  

  -¿Qué mierda haces aquí? ¡Vete! !vete! -Grité lo más alto que pude y Savannah me apretó con mas fuerza.


  

  -Lucas, vámonos.. Por favor. -Suplicó Savannah.


  

  -¿Tú eres su novia? -Dijo mirando a Savannah y sonriendo- Definitivamente tienes el buen gusto de tu padre, hijo.


  

  -No me vuelvas a llamar hijo, ¡tú no eres mi maldito padre! Si no quieres que te golpee, lo mejor es que salgas de aquí lo más rápido posible. -Dije con furia acercándome a él y mi madre se metió entre nosotros.


  

  -¡Lucas, ya! -Gritó mi madre asustada.


  

  -Cálmate, necesito hablar contigo, Lucas. Hay muchas cosas que tengo que contarte. -Dijo el relajado. Eso era lo que más me molestaba.


  

  -Tú y yo no tenemos nada que hablar.


  

  Esto era un desastre. No podía estar más aquí. Mi madre no estaba consciente de lo que me él me hizo todos estos años, siempre defendiéndolo.


  

  Cómo si yo pudiera olvidar, o incluso peor, perdonar.


  

  Agarré a Savannah de la mano con fuerza y la llevé hasta el auto.


  

  Ella estaba asustada, lo sé.


  

  Cerré la puerta con fuerza y Savannah se sobresaltó.


  

  -Lucas... Yo... Es mi culpa... -Dijo entrecortada.


  

  -¡No, Savannah! ¡No es tu maldita culpa! -Grité- Tú me dijiste que no entraramos y yo no te hice acaso. No intentes culparte, ni siquiera te metas en esto.


  

  Savannah miró a la ventana y sentí sus sollozos. Ella estaba llorando y odiaba sentir que yo era el culpable.


  

  -Pequeña...


  

  -S-sé exactamente como se siente, Lucas. Sé exactamente lo que sentiste cuando lo viste después de mucho tiempo, cuando decidió irse, luego volver empezar de nuevo, como si nada hubiera pasado. Cuando decidió alejarse y hacerte sentir que no valías la pena. Sé exactamente lo que se siente no saber qué hacer, si perdonar, olvidar o seguir guardando todo ese odio. Tantas cosas que quieres gritarle y ninguna sale de tu boca, porque te sientes débil, o tal vez sientes miedo. Es ver a esa persona y saber lo mucho que ha cambiado todo y saber que no puedes hacer nada para mejorarlo. Es la maldita impotencia de querer que te abrace y que te diga que todo va a estar bien, pero guardas tanto odio dentro de ti que ni siquiera puedes verlo. Sé exactamante cómo se siente.


  

  Las lágrimas corrían por mis mejillas. Todo lo que había dicho era cierto, todo era.. Exactamente lo que sentía.


  

  Savannah sentía lo mismo que yo y de sólo pensar que ella se sentía así, no lo suficientemente buena, me mataba por dentro. Porque así me sentía yo.


  

  Me acerqué a ella y sequé sus lágrimas.


  

  -Yo, lo siento.. Sólo necesitaba desahogarme. -Dijo y bajó su cabeza- No quiero sentirme más así.


  

  -Tenemos que cambiar esto. No podemos seguir así, no podemos guardar tanto odio...


  

  -Hay que perdonar. -Dijo segura de su respuesta.


  

  ¿Perdonar? No. Eso es imposible.


  

  -No, nunca. ¿No viste como reaccioné? No puedo Savannah, es imposible.


  

  -Lucas... Seguir así sólo te lastimará más.


  

  -Prefiero que me lastime a perdonar a ese imbécil.


  

  -Lucas.. Sé que no es fácil. Pero después de todo, ellos están aquí, ¿no? Sé que es demasiado hipocrita de mi parte decirlo, pero pienso en eso todas las noches y por muy difícil que sea, lo mejor es eso. Vamos a intentarlo, Lucas.


  

  -Va a ser muy difícil y tomará su tiempo. -Ella sonrió. Sabía que para mí no era fácil.


  

  Para ninguno de los dos.


  

  -Prometamos que lo intentaremos. -Dijo ella mirándome fijamente.


  

  -Sí, intentaremos.


  

  Esto sería demasiado difícil, pero sabiendo que tenía su apoyo y que ella también lo intentaría, me hacía sentir mucho mejor.


  

  No estaba solo en esto.


  

  =================




  

  Capítulo 35.


  

  Pronto acabarían las vacaciones, pero ya teníamos planeado como disfrutar al máximo los últimos días.


  

  Habrán varias fiestas en la playa y nada mejor que ir con las personas que más quiero.


  

  ¡No veía la hora de irme!


  

  Hoy era la fiesta de Melody, la cual quería hacer una gran entrada con Lucas, pero él no aceptó. Así que la hará con nada más y nada menos que Dylan.


  

  Ellos son tan iguales. Creen que tienen el mundo a sus pies.


  

  A veces me arrepiento tanto de haber aceptado salir con Dylan.


  

  -Vamos, Savannah, por favor... Tienes que ir. -Insistió Lindsay pero yo sólo seguí leyendo mi libro.


  

  -¿Sabes las cosas que puede hacer Melody si me ve en su fiesta? Podría matarme. Esa chica me odia.


  

  -Pero esa chica muere por Lucas. Lucas va a ir con los chicos, eso quiere decir, que Melody va a aprovechar cualquier momento para acercarse a él y..


  

  -¡Voy a ir a esa fiesta! -Dije y Lindsay sonrió orgullosa.


  

  Lindsay sacó toda la ropa posible de mi closet. Desde vestidos hasta pantalones.


  

  Mi habitación estaba hecha un desastre.


  

  Lindsay y yo eramos más unidas, desde que iba casi todos los días a mi casa. Y claro, nuestra amistad a Ryan le encantaba.


  

  Lindsay me contó que las cosas entre ella y Melody ya no iban del todo bien. Melody y ella han sido amigas desde hace muchos años, pero a Melody le gusta humillar mucho a las personas y eso es algo que Lindsay no está de acuerdo.


  

  Lindsay dice que Melody ha sido una muy amiga con ella, pero que no le gusta en quién se convirtió.


  

  Se convirtió en la chica que cree poder conseguir todo y que pasa por encima de todos para conseguirlo.


  

  Eso suele pasar, ¿no? Las personas cambian. Tu mejor amiga de un día a otro puede ser una completa extraña.


  

  Al final sólo te quedan recuerdos.


  

  Después de que Lindsay terminara de eligir lo que me pondría, empezó con el maquillaje.


  

  La sorpresa que se llevará Lucas cuando sepa que iré. Él no había insistido en que fuera, sabe que Melody no es una de mis personas favoritas y sabía que diría que no.


  

  ¡Pero la novia de mi hermano me hizo cambiar de parecer!


  

  -¡Terminé! -Dijo y eché un vistazo al espejo.


  

  Tenía un vestido negro corto y unos tacones color rojo que combinaban con mis labios.


  

  Lindsay había hecho un buen trabajo.


  

  Bajamos y Ryan nos estaba esperando, probablemente aburrido por lo mucho que nos demoramos.


  

  -Aquí vienen mis dos chicas favoritas. -Sonrió- y si que se ven preciosas.


  

  Yo agradecí y Lindsay le dio un beso.


  

  En el camino a la fiesta, no pude evitar enviarle un mensaje a Lucas.


  

  "Adivina quién va a ir a la fiesta.."


  

  "Pensé que no querías ir. ¿Qué te hizo cambiar de parecer?" Respondió.


  

  "Probablemente la idea de chicas acercándose a ti (en especial, Melody) no me gustaba del todo."


  

  "Eres una celosa, Savannah Williams. Pero no te culpo, sé que soy irresistible."


  

  "Cállate, Lucas Hoult. Sabes que estoy de acuerdo con eso."


  

  "Lucas, 1. Savannah, 0."


  

  "Te odio."


  

  "Oh, no, no lo haces."


  

  "No, nunca. Sabes que te quiero muchísimo, Lucas."


  

  "Lucas, 2. Savannah, 0. Yo también te quiero, pequeña."


  

  Sonreí y guardé mi móvil.


  

  Entramos a la fiesta y de un momento a otro, Ryan y Lindsay desaparecieron. Probablemente fueron a bailar.


  

  A lo lejos vi a Melody y estaba bailando con un chico que jamás había visto antes. Tenía un vestido rosa hermoso.


  

  Habían muchos chicos a su alrededor esperando bailar con ella.


  

  La chica es hermosa, por mucho que me desagrade, eso es algo que no puedo negar. Sus piernas largas y delgadas hacen que odie las mías.


  

  -Te ves hermosa. -Susurró alguien en mi oído, haciéndome estremecer.


  

  Él siempre aparecía justo en el momento perfecto. Sacándome de esos pensamientos de no-me-gusta-nada-de-mí y haciéndome sentir segura.


  

  -¡Lucas! Sabes que mi hermano esta aqu.. -Lucas me interrumpió, dándome un beso en los labios.


  

  Cómo quiero a este chico.


  

  

  


  

  Tyler.


  

  Esta fiesta estaría mucho mejor, si mi prima no estuviera a mi lado.


  

  Barbara es tan irritante. Al igual que mi tía, mi abuela y mi madre.


  

  -¡Ew! -Exclamó.


  

  ¿Ahora qué? Ha hecho un comentario por todo lo que ha visto. Pierdo la cuenta de cuantas chicas ha criticado.


  

  -Todavía no puede creer que Lucas esté con Savannah. Vamos, él es tan sexy y ella es.. -La interrumpí.


  

  -Esa chica es hermosa. Por dentro y por fuera. -Dije y ella dobló los ojos.


  

  Savannah es maravillosa y hace a Lucas muy feliz. Ella es justo lo que Lucas necesitaba. No iba a permitir que hablara mal de ella, Savannah es una gran amiga.


  

  -No puedo creer que Ryan aceptó su relación. Digo, tu mejor amigo y tu hermana es algo.. Raro, ¿no crees?


  

  -Ryan no lo sabe, Barbara.


  

  -¡¿En serio?! -Gritó.


  

  Ella sonrió y se quedó pensando, luego se levantó y fue hacía donde Melody.


  

  Chicas, ¿quién las entiende?


  

  =================




  

  Capítulo 36.


  

  Savannah.


  

  Esta noche había sido increíble. Y pensar que fue la fiesta de Melody.


  

  Lucas simpre aprovechaba cualquier momento para acercarse a mí, sin que mi hermano nos viera. Incluso fuimos al jardín y hablamos un poco. Es bueno saber que siempre voy a poder contar con él.


  

  Ryan en la fiesta no miró a ninguna otra chica que no sea Lindsay, se veía tan feliz a su lado. Se puede decir que mi hermano está enamorado.


  

  Me siento bastante feliz por él. Lindsay es una buena chica.


  

  Estaba en mi habitación dando vueltas por la cama, todavía algo dormida. De lo único que tenía ganas hoy era de quedarme debajo de mis sábanas.


  

  Sentí que alguien abrió la puerta y fingí estar dormida.


  

  -¡Savannah! Levántate. -Dijo Ryan sentándose en mi cama y sacudiendo mi brazo.


  

  No, no y no.


  

  -Mmm, no. Déjame, Ryan. -Dije escondiendome más entre mis sábanas.


  

  Él cogió de ellas y las tiró.


  

  -Necesito tu ayuda urgente, por favor. -Suplicó.


  

  -Como sea algo estúpido, Ryan, juro que te voy a matar.


  

  -Cállate y escúchame. -Dijo serio.


  

  -A ver, ¿ahora qué es lo que no puedes resolver? -Dije sentándome en mi cama.


  

  -Lo que pasa es que... -Suspiró- Quiero invitar a Lindsay a cenar.


  

  -¡¿Por eso me levantaste?! ¡Sal de mi habitación ya! -Dije empujándolo hasta la puerta.


  

  Ser pequeña no es tan bueno del todo. En menos de cinco segundos, ya yo estaba sobre mi cama de nuevo.


  

  -Savannah, por favor. Esa chica en serio me gusta. -Suplicó de nuevo.


  

  ¿Qué voy a hacer con él?


  

  -¿Qué es exactamente lo que necesitas? -Dije frustrada. El sonrió y me dio un beso en la frente.


  

  -Tenía en mente comprarle un vestido. Que vaya conmigo a cenar a uno de esos restaurantes caros fuera de la ciudad, usando el vestido que le compré. Necesito que me ayudes a eligir uno.


  

  -Ryan, sólo tienes que ir al centro comercial y elegir el vestido que más te guste para ella. Fin.


  

  -¡No! No sé nada de vestidos. ¿Y si el que elijo no le gusta? Vamos Savannah, ayúdame. Lo único que sé de vestidos es como quitarlos.


  

  -¡Ryan, ew! -Grité y el empezó a reír.


  

  -Lo juro. En serio, necesito que me ayudes.


  

  -Hagamos algo... Busca tú el vestido, el que más te guste y luego me lo muestras. Si no me gusta, yo misma iré a comprarle uno, con mi dinero. ¿Está bien?


  

  -Eres la mejor hermana del mundo. -Dijo abrazándome.


  

  -Lo sé, lo sé.


  

  Ryan salió de mi habitación y varios minutos después, lo vi salir en su auto.


  

  Me di una de esas largas y relajantes duchas, donde sólo podía pensar en como ha cambiado mi vida.


  

  ¿Quién iba a pensar que en algún momento de mi vida, Lucas terminaría a mi lado? ¿Que le contaría mis más grandes secretos? ¿Que incluso me ayudaría con los problemas de mi padre? Nunca me lo imaginé. Y de lo único que estoy segura es que no quiero que esto acabe.Y hay que asumir que esa opción está ahí. Tal vez acabe, tal vez no. Y es por eso que, sea cual sea el tiempo que nos quede juntos, pienso darle lo mejor de mí.


  

  Y de tanto pensar, me dieron unas incontrolabes ganas de verlo.


  

  Salí de la ducha y vi a Nicolle sentada en mi cama.


  

  -¿Qué haces aquí? -Dije sorprendida, apretando la toalla contra mi cuerpo.


  

  -Sólo quería avisarte que voy a salir un rato, te dejaré las llaves. No le abras a nadie, mira que te quedarás sola en casa.


  

  Sonreí.


  

  -No te preocupes. -Dije tomando las llaves- Estaré bien.


  

  Ella sonrió y salió de mi habitación.


  

  Esa probablemente fue la conversación más calmada y amable que alguna vez hemos tenido.


  

  Vi por mi ventana como salía.


  

  ¡Hoy es mi día de suerte! Estoy sola en casa. Mi mente sólo pensaba en una cosa.. ¡Lucas!


  

  Me cambié lo más rápido posible, poniéndome ropa cómoda.


  

  "Ven, estoy sola en casa ;)." Ese fue mi mensaje.


  

  Me tiré en el sofá a esperar a Lucas. No entiendo mis horribles ganas de verlo, lo vi ayer. Este chico me está volviendo loca.


  

  Ya quiero irme de aquí. Necesito ir con él a esa casa en la playa, lo necesito sólo para mí. Lo quiero sólo para mí.


  

  Quiero que me bese, acaricie, toque, sin que nada nos interrumpa. Sin que tengamos que pensar en los problemas que traería si Ryan se entera.


  

  Lo único que sé, es que necesito a Lucas.


  

  Sentí el timbre sonar y mi corazón empezó a latir con fuerza.


  

  Abrí la puerta y estaba ahí.


  

  Vestía con camisa negra, pantalones holgados del mismo color y por supuesto, su más que habitual chaqueta negra. Su sonrisa era delirantemente atractiva mientras mantenía la distancia.


  

  -¿Y? ¿Qué tienes en mente, pequeña? -Dijo sonriendo y entrando.


  

  Oh, por Dios. Se veía tan sexy. Lo que pasa por mi mente no es nada tranquilo.


  

  -Hoy me levanté con muchas ganas de verte. -Dije sincera y él se acercó a mí, dándome un pequeño beso en los labios.


  

  Subimos a mi habitación y él se sentó en mi cama.


  

  Estaba nerviosa, muy nerviosa.


  

  -¿Te pasa algo? Te siento algo nerviosa.


  

  -No es nada.


  

  Él se acercó a mí.


  

  -¿Es que acaso te pongo nerviosa, pequeña? -Susurró en mi oído.


  

  Este chico me está matando.


  

  Me acerqué a él y lo besé. Necesitaba besarlo, lo necesitaba más que nada. Enlacé mis manos detrás de su cuello y mi cuerpo se contorsionó hacía el suyo. Sí, lo quería. Necesitaba sentirlo cerca de mí, necesitaba de él. Poco a poco sus labios se volvieron más hambrientos, igual que los míos. Me besó con frenesí y yo correspondí a sus besos con igual deseo.


  

  Gemí en su boca y de sus labios salió un gruñido.


  

  Mis dedos temblorosos se enredaron en sus cabellos. Tiré de ellos con fuerza y él soltó un gruñido que me hizo sonreír para mis adentros. Pronto comenzó a besar mi cuello, enviando escalofríos por todo mi cuerpo. Suspiré cuando subió por mi cuello dejando húmedos besos sobre mi piel y atrapó el lóbulo de mi oreja entre sus dientes y tiró levemente de él. Subí una pierna hasta su cintura y lo pegué más a mi cuerpo, quería sentirlo más cerca de mí.


  

  

  


  

  Ryan.


  

  Nunca en mi vida había caminado tanto. Pero necesitaba encontrar el vestido perfecto y vaya, si que lo había conseguido.


  

  Sé que Savannah lo aprobará. Y que a Lindsay le encantará.


  

  ¿Qué puedo decir? Aparte de ser un chico encantador, tengo muy buen gusto.


  

  Empecé a caminar devuelta a mi auto y mi móvil empezó a sonar.


  

  Abrí el mensaje, era de un numero que no tenía registrado.


  

  "Qué estúpido eres, Ryan. No puedo creer que nunca te diste cuenta, ¡todos lo saben! Menos tú."


  

  No entiendo de qué mierda hablaba, pero seguí leyendo.


  

  "Te engañaron y se burlaron de ti, todo este tiempo. Miralo por ti mismo, es hora de que sepas qué clase de amigo tienes y claro, de hermana."


  

  Habían seis fotos. Seis.


  

  Las abrí y la primera era Lucas y Savannah hablando en una clase de jardín. Savannah estaba usando esa foto ayer. Pasé a las siguientes fotos y Lucas la besaba, luego susurraba algo en su oreja, luego la abrazaba.


  

  Me sentí traicionado. Todos lo sabían, todos menos yo. Me maldecí por ser tan imbécil y nunca haberme dado cuenta.


  

  Sentía furia, tristeza y muchas cosas más. Y sé que lo único que me haría sentir mejor, es pegarle a Lucas hasta que se arrepienta.


  

  Subí a mi auto y conducí lo más rápido que pude hasta mi casa.


  

  Entonces recordé a la maldita chica de dieciséis que alguna vez Lucas nombró. Recordé cómo Savannah se incomodó en la charla y después subió a su habitación.


  

  Recordé el Jeep negro. Estoy seguro que ese estúpido amigo de Savannah, llamado Erick, no tienen ningún maldito Jeep negro.


  

  Recordé cuando entré a la cocina y Lucas estaba ahí, tenso. Con Savannah y Keaton a su lado. ¡Eso era! Keaton los había descubierto. Ese estúpido no me dijo nada.


  

  ¡Nadie nunca me dijo nada!


  

  -¡Puta! -Grité con rabia.


  

  La idea de Lucas tocando a mi hermana, la idea de Lucas engañándola y haciéndola creer que es la única. Maldito, juro que lo voy a matar.


  

  Llegué a casa y me bajé lo más rápido posible del auto, con la caja donde se encontraba el vestido.


  

  Entré cuidadosamente y tiré de ella en el sofá.


  

  Subí y abrí la puerta de la habitación de Savannah, lo más rápido que pude.


  

  No podía creer lo que estaba viendo. Savannah estaba encima de Lucas, perdida en su cuello, sobre su cama.


  

  ¿Qué habría pasado si hubiera llegado después? ¿Qué estarían haciendo? La idea incrementó mi furia.


  

  Entré y cogí a Savannah del brazo, tirando de ella bastante fuerte.


  

  -¿Qué mierda estás haciendo, Savannah? -Grité empujándola.


  

  

  


  

  Savannah.


  

  Ryan agarró mi brazo con fuerza y luego me empujó. Las lágrimas corrían por mis mejillas.


  

  Ryan nos había descubierto.


  

  -¡Ni te atrevas a tocarla! -Gritó Lucas empujando a Ryan.


  

  Ryan hizo lo mismo, pero tiró a Lucas al suelo.


  

  -¡Eres un maldito! -Gritó Ryan pegándole una patada en el costado derecho a Lucas- ¿Eso es lo que querías? ¿Meterte con mi hermana? Pues te vas a arrepentir. - Le dio un puñetazo en la nariz haciendo que sangrara. -Juro que te voy a matar por ilusionarla. Lo juro.- Le pegó una patada en su estómago. La patada hizo que gritara de forma ensordecedora.


  

  -¡Por favor, para! ¡Ya! -Grité con fuerza intentando detener a Ryan.


  

  Ryan al verme, se levantó. Lucas se retorcía del dolor y Ryan lo pateó de nuevo.


  

  -Tú, eres una estúpida, Savannah. -Dijo mirándome fijamente- Él sólo te va a lastimar.


  

  -¡No, él no lo hará! -Dije entre lágrimas ayudando a Lucas a levantarse.


  

  -Te vas a arrepentir tanto de esto, Lucas. Lo juro.


  

  -Cállate imbécil. -Respondió con la poca fuerza que tenía.


  

  -No quiero que mi hermana sea novia de un drogadicto. -Dijo Ryan y me congelé.


  

  ¿De qué habla?


  

  -¿De qué hablas? -Dije entrecortada.


  

  -¿Qué? ¿Tu novio no te lo dijo?


  

  -Savannah, no es lo que piensas.. -Dijo Lucas acercándose a mí.


  

  -¿Qué exactamente? -No sé cómo podía hablar.


  

  -Cocaína, Savannah. Cocaína. Lucas tenía un vecino llamado Victor, el cual siempre se la consigue.


  

  Entonces recordé, el día que fuimos al supermercado a comprar las cosas que nos hacían falta con Danielle y Erick.


  

  Lucas saludó a ese chico, incluso le dio dinero.


  

  -¿Eso es verdad, Lucas? -Dije entre lágrimas y él sólo bajó la mirada.


  

  -Sí. -Respondió, sin más.


  

  -T-tú lo volviste a hacer.. ¡Me mentiste! -Dije pegándole en el pecho.


  

  Él no se movía, ni decía nada.


  

  -¡Vete de aquí! ¡Vete! -Dije empujándolo.


  

  Empezamos a bajar las escaleras y le señalé la puerta.


  

  -¡Vete, Lucas! ¡Vete de aquí! Eres un mentiroso. -Grité.


  

  -Savannah, perdón... -Dijo agarrando mis manos pero yo me alejé.


  

  -Esto se acabó Lucas, sólo vete. -Dije y cerré la puerta con fuerza. Me deslicé contra esta mientras seguía llorando.


  

  No puedo creer que lo haya hecho.


  

  Ryan pronto bajó y me miró. Tenía una mochila en sus hombros.


  

  -Eso es lo que pasa cuando te metes con un chico como él. Pensé que eras más inteligente.


  

  Yo no respondí.


  

  -Me voy de aquí. No puedo soportar vivir bajo el mismo techo que una mentirosa como tú. -Dijo Ryan y se fue.


  

  Dejándome completamente sola.


  

  =================




  

  Capítulo 37.


  

  Las palabras de Ryan no salían de mi cabeza. Pero al final, todo lo que dijo es verdad. Yo me merecía esto, ¡me lo merecía!


  

  Mentirle a mi hermano de esa manera, por tanto tiempo, fue lo peor que pude hacer.


  

  No sé cuánto tiempo llevaba allí, pero mis ojos deben estar hinchados de tanto llorar.


  

  ¿Quién iba a pensar que esto iba a terminar así?


  

  El timbre me sacó de mis pensamientos. Oh, por Dios, Nicolle. No quería que me viera así, pero era la única persona en la casa.


  

  Me levanté y abrí la puerta con cuidado. Ella llevaba bolsas en la mano, pero las dejo caer apenas me vio.


  

  -Savannah, ¿qué te pasó? -Dijo un tanto preocupada.


  

  Empecé a llorar de nuevo y ella me abrazó.


  

  -Sea lo que sea que haya pasado, te prometo que va a mejorar. -Dijo mientras lloraba en su hombro.


  

  ¿Quién iba a pensar que Nicolle sería la única persona con quien podría desahogarme?


  

  -No, no, ¡no va a mejorar! Ryan se fue, Nicolle, ¡se fue! -Grité.


  

  -¿Cómo que se fue? ¿Qué fue lo que pasó?


  

  -Es una larga historia, Nicolle. Sólo sé que me odia.


  

  -Él no te odia, Savannah. Eres su hermana.


  

  -Si lo hace. ¿Y sabes que es lo peor? Que también perdí a Lucas. -Cómo dolía decirlo. Pero él me mintió.


  

  -¿Un chico en especial? Sea quien sea, estoy segura que no merece tus lágrimas.


  

  Nicolle y yo duramos horas sentadas en ese sofá, hablando. Me pude desahogar con ella, le conté todo, no sé por qué lo hice. Sólo sé que lo necesitaba y no me arrepiento. Nicolle me hizo sonreír una que otra vez.


  

  Debería darle una oportunidad, es una mujer genial. Pero mi cabeza ahora mismo estaba en otras cosas.


  

  ~*~


  

  La alarma no dejaba de sonar. ¿Alarma? ¿Alarma en vacaciones? ¿Qué mierda?


  

  Me levanté y me encontraba en mi habitación. Probablemente me quedé dormida y Nicolle me trajo.


  

  Cogí mi móvil para desactivarla.


  

  "¡CASA EN LA PLAYA!" Ese era el nombre de la alarma que me levantó con ganas de asesinar a alguien.


  

  Hoy era el día que Erick, Danielle, Lucas y yo llevábamos esperando tanto tiempo.


  

  ¿Y ahora qué? No les había dicho nada a Erick y mucho menos a Danielle. Con la única persona que había hablado después de lo sucedido era Nicolle.


  

  Mi cabeza daba vueltas y vueltas.


  

  ¿Dónde estará Ryan? ¿Dónde estará Lucas? No podía sacar a ninguno de los dos de mi cabeza.


  

  Espero que Ryan no haya intentado hacerle daño a Lucas de nuevo. Espero que estén bien.


  

  Después de darme una "relajante" ducha, me cambié y arreglé un poco mi cabello.


  

  No podía quedarme aquí. Así sea sola, voy a ir a esa casa. Probablemente no me sienta siempre cómoda con Danielle y Erick, pero necesito alejarme de todo esto.


  

  Bajé y algo llamó mi atención. Había una caja blanca, larga. Me acerqué a ella y la abrí con cuidado.


  

  Oh, por Dios.


  

  Ese era el vestido de Lindsay. El vestido era perfecto. Era el vestido más lujoso que alguna vez había visto. Tenía mi aprobación, ¡claro que la tenía!


  

  Nicolle entró a la sala y me sonrió.


  

  -¿Cómo te sientes? -Preguntó acercándose a mí.


  

  -No me siento mejor, para ser sincera. Pero me iré con unos amigos unos días, es una casa cerca de la playa. Me vendría bien, ¿no crees?


  

  -¡Claro que sí! Hoy viene tu padre, en la tarde. ¿Crees que estarás aquí?


  

  -Oh, no. Ya vienen por mí.


  

  Nicolle me hizo un delicioso desayuno mientras esperaba a Danielle y Erick.


  

  Subí a mi habitación y me aseguré de que tenía todo listo para irme. Siempre se me olvidaba algo. Bajé mi valija y la puse en la sala.


  

  Mi móvil empezó a sonar y lo cogí al instante. Era un mensaje de Danielle.


  

  "Ya llegamos, ¡sal rápido! Lo que nos falta es que tu hermano vea a Lucas y se nos arruine todo."


  

  ¿De qué hablaba? ¿Lucas? ¿Lucas acaso está con ellos? Mi corazón empezó a latir con bastante fuerza.


  

  Me despedí de Nicolle, cojí mi valija y salí.


  

  Erick estaba apoyado contra el auto y Danielle estaba adentro. Me calmé al ver que Lucas no estaba con ellos.


  

  No quiero verlo.


  

  -Ven, déjame ayudarte. -Dijo Erick y yo le ofrecí mi valija.


  

  -Creo que necesitas hablar con alguien. -Dijo Danielle desde el auto, mirando a una sola dirección.


  

  Volteé a ver y Lucas estaba ahí. Oh, no, no, no.


  

  Estaba apoyado sobre un poste, perdido en sus pensamientos.


  

  Me acerqué a él.


  

  -¿Qué haces tú aquí? -Dije enojada.


  

  -Necesitamos hablar. -Dijo mirándome.


  

  -No, tú y yo no tenemos nada de que hablar.


  

  -Savannah, sé que me equivoqué. Pero no tienes ni idea, las cosas que he cambiado sólo por ti, antes era alguien que no le importaba nad... -Lo interrumpí.


  

  -No quiero escucharte, Lucas. Esto se acabó.


  

  -¿Eso es lo que quieres? ¿Dejarlo todo así?


  

  -Eso es lo que hice.


  

  -Savannah, por favor..


  

  -No, Lucas. Me mentiste. Tú y yo somos muy diferentes, mucho.


  

  -Maldita sea, sí, me equivoqué. Te mentí. Pero no lo puedes dejar todo así, hemos pasado por muchas cosas juntos sólo no..


  

  -No. Por tu culpa mi hermano se fue. Por tu culpa mi hermano me odia.


  

  -No, Savannah. No te equivoques. Los dos fuimos parte de esto, los dos le mentimos a tu hermano.


  

  -Sí y ese fue mi error. Estar contigo, fue un gran error. -Sé que no lo fue. Pero sólo necesito alejarme de él, necesito recuperar a mi hermano.


  

  Él se quedó callado y bajó la mirada.


  

  -Si pudiera atrasar el tiempo, preferiría tener a mi hermano a mi lado. Nunca me hubiera metido contigo. -Dije entrecortada.


  

  -Si yo pudiera atrasar el tiempo, habría hecho las cosas bien desde un principio. No le hubiera ocultado a nadie lo que siento por ti, ni siquiera a Ryan.


  

  -Pero no se puede atrasar el tiempo, Lucas. Hay muchas chicas que mueren por ti, puedes tener la que quieras, ¿por qué yo?


  

  -Porque te necesito cerca de mí. Cuando estás conmigo, siento que todo está bien. Eres la única por quien quiero darlo todo, déjame demostrártelo. -Dijo con lágrimas en sus ojos.


  

  No puedo hacer esto, no puedo.


  

  -No, Lucas. Esto se terminó. -Dije sintiéndo las lágrimas caer, me alejé de él y me subí al auto.


  

  Esto dolía, dolía demasiado.


  

  Él seguía mirándome fijamente.


  

  -Por favor, vámonos. -Le dije a Erick.


  

  Porque esto es justo lo que necesito, alejarme. Alejarme de todo.


  

  =================




  

  Capítulo 38.


  

  Ryan.


  

  Cómo me dolió dejarla, cómo me dolió saber lo mal que se sentía, pero yo me sentía peor. Ella se burló de mí, me mintió y lo peor de todo, con mi mejor amigo.


  

  No puedo mirarla y no sentir furia y decepción. No quiero verla, no quiero.


  

  No entiendo cómo no pude darme cuenta antes.


  

  Me dirigía a casa de Lindsay, que sé que me escuchará. Necesitaba estar con ella, necesitaba desahogarme.


  

  Llegué y timbré con desesperación.


  

  -¡Ryan! ¿Qué pasó?


  

  -No te imaginas qué pasó. ¿Recuerdas mis sospechas? -Entré a su casa- Savannah estaba con Lucas, Lindsay, ¡con Lucas! Alguien me mandó un maldito mensaje con varias fotos de ellos, ¿sabes como me siento? No me enteré ni por mi mejor amigo, ni mucho menos por mi hermana. ¡Me siento como un imbécil! -Grité. Ella se acercó a mí y me abrazó.


  

  -Cálmate, Ryan.. Supongo que no fue fácil para ellos decirtelo.


  

  -¡No! ¡No me puedo calmar! Savannah es una put... -Ella me soltó y me miro con furia.


  

  -¿Qué te pasa? ¿Cómo puedes hablar así de tu hermana? Exactamente por eso nunca te dijeron nada, porque reaccionarías así. Savannah era bastante cuidadosa con eso, tenía miedo de lo que pudieras hace... -La interrumpí.


  

  

  

    	Espera, ¿tú lo sabías? -Ella se alejó de mí y empezó a jugar con su cabello, ignorando mi pregunta.


  


  

  Eso significaba que estaba nerviosa. Me acerqué a ella y cogí su mentón, haciendo me mirara fijamente.


  

  -Lindsay, ¿tú lo sabías? -Dije con la voz entrecortada.


  

  No. Esto no...


  

  -S-sí.. -Respondió bajando su mirada.


  

  -Genial, ¡genial! Hasta mi novia lo sabía. Todos en esta maldita ciudad lo sabían, y ¡nadie me dijo nada! -Grité.


  

  -Ryan, yo no podía decirte eso, yo no podía meterme..


  

  -¡Cállate! -Grité de nuevo, haciendo que se asustara.


  

  Ella empezó a llorar, pero sabía que no se quedaría callada. Lindsay nunca se queda callada, siempre tiene algo que decir así se sienta muy mal.


  

  Supongo que es una de las cosas que más me gusta acerca de ella. Pero en este momento, no quería escucharla.


  

  -¿Por qué no piensas un poco, eh? Así como tú te enamoraste de mí, ¡Lucas se enamoró de tu hermana! Así como tú cambiaste, ¡así lo hizo él! Pero tú sólo piensas en ti. ¿Por qué no te pones en su lugar? Oh, ¡perdón! Se me olvidaba que sólo piensas en ti. El mundo no gira a tu alrededor, Ryan. Deberías a veces pensar en los demás.


  

  -Espera, espera ¿yo me enamoré de ti? ¿Estás segura de eso? -Dije burlón.


  

  Sí. Si me enamoré de ella. Desde el momento en que empezamos ese maldito juego de juntar nuestros cuerpos cuando quisieramos. Desde que después de escucharla gemir, se acostaba en mi pecho exhausta y hablábamos acerca de nuestros problemas hasta las cuatro de la mañana. Desde que se quedaba dormida en mi pecho completamente desnuda, brindándome confianza.


  

  Porque yo soy la uníca persona con quien Lindsay ha estado. Ella me lo confesó.


  

  Y la necesito más que a nada.


  

  Pero ella me mintió, ella también hizo parte de este juego. No podía evitar mis impulsos. Estaba dolido y una pequeña parte de mí quería hacerla sentir mal. Pero la otra, sólo quería abrazarla y decirle que dejara de llorar.


  

  Pero el orgullo se interpone.


  

  -Y-yo... -Dijo entrecortada.


  

  -Sí, lo pensaste. Muchas lo piensan, Lindsay. No es mi culpa si te ilusionaste.


  

  -¿Entonces por qué mierda viniste? ¿Para contarme lo mal que te sentías, verdad? ¡Porque yo soy la única capaz de escucharte! -Gritó.


  

  -Eres buena en muchas cosas, -La miré de arriba a abajo- Pero, ¿quién dice que la diversión no puede darte uno que otro consejo?


  

  -¿Diversión? -Preguntó confundida.


  

  -Tú sólo eres un juego para mí, Lindsay. -No podía creer que estaba haciendo esto.


  

  Ella abrió la boca para decir algo, pero luego la cerró. Secó sus lágrimas con brusquedad.


  

  -Pues el juego terminó. -Dijo y señaló la puerta.


  

  -No voy a mentir, fue una buena partida. -Dije burlón y salí de su casa.


  

  Siempre pasaba esto. Siempre que alguien me lastimaba, sentía la necesidad de hacerlos sentir igual, o incluso peor. Por eso muchas personas se van de mi lado, ¡nada nunca se queda conmigo! Porque sí, soy impulsivo y no puedo controlarme.


  

  Maldita Lindsay, sólo quería volver a timbrar y besarla, demostrarle que nada de lo que dije es cierto. Pero simplemente no puedo, todos los que me engañaron, lo van a pagar.


  

  

  


  

  Savannah.


  

  Después del largo camino, me encontraba tumbada en la cama donde alguna vez Lucas y yo habíamos dormido.


  

  No había dicho nada en todo el viaje,


  

  después de mi encuentro con Lucas, no quería hablar con nadie.


  

  -¿Necesitas algo? -Dijo Erick entrando a la habitación.


  

  -No. -Dije seca.


  

  -Vamos, Savannah... No te pongas así. Vinimos a disfrutar esto, ¿no?


  

  -¿Qué tal si vamos a la fiesta en la playa hoy? -Dijo Danielle entrando a la habitación.


  

  -No, no hay manera de que vaya. No tengo ganas de nada, Danielle.


  

  -Supongo que nos quedaremos contigo. -Dijo Danielle sentándose en la cama.


  

  -No, no. Ustedes deberían ir, no les voy a arruinar esto. Así que vayan a esa fiesta y diviértanse. Voy a estar bien.


  

  Y los convencí. No quería que se quedaran aquí sólo porque yo me sentía mal.


  

  Tenía a los mejores amigos del mundo y de eso si que estaba segura.


  

  Cuando salieron, me tumbé en el sofá a ver varias películas de acción. Sí, acción. Lo último que necesito ahora mismo es ver una película romántica para sentirme peor.


  

  Había visto cinco peliculas ya y me había terminado todo el helado.


  

  Necesito más helado. Es lo único que me hará sentir mejor ahora mismo.


  

  Vamos, Savannah, tú puedes ir al supermercado sola. No te va a pasar nada.


  

  Danielle y Erick se fueron con un amigo a la fiesta y Erick había dejado su auto. Hoy era mi día de suerte.


  

  Busqué las llaves por todos lados, hasta que las encontré sobre su cama. ¿Por qué no lo pensé antes?


  

  Estaba en el auto y suspiré. Vamos, Savannah, tú puedes hacer esto... Lucas te enseñó.


  

  No, no, no pienses en él.


  

  Empecé a conducir despacio, con el miedo de chocar con otro poste. Al parecer lo estaba haciendo bastante bien y estaba tranquila.


  

  Un auto venía justo detrás de mí, al principio no le presté mucha atención, pero estaba casi segura que este auto me perseguía.


  

  Giré a la izquierda y aumenté la velocidad, este hizo lo mismo.


  

  Si querían asustarme, lo consiguieron.


  

  Aumenté mucho más la velocidad y tuve que frenar.


  

  Oh, no.


  

  Calle sin salida.


  

  =================




  

  Capítulo 39.


  

  ¿Qué se supone que hago ahora? Ese maldito auto no me va a dejar salir.


  

  Estaba demasiado nerviosa, no quería que nadie saliera de ahí. La idea de que es alguien que me quiere hacer daño, hizo que me asustara mucho más.


  

  ¿Por qué siempre pienso en lo peor?


  

  Sea quien sea, ahora mismo no tenía ni idea de dónde estaba. Por comprobar si el auto me estaba persiguiendo, me desvíe totalmente.


  

  ¿Dónde estoy?


  

  Cogí mi movil y empecé llamé a Danielle.


  

  -Vamos, contesta, contesta.


  

  Danielle no daba señales de vida.


  

  Llamé a Erick y este tampoco.


  

  -¡Mierda! -Grité.


  

  Empecé a ver mi lista de contactos, alguien tenía que venir y sacarme de aquí.


  

  Ryan.


  

  No, sé que Ryan no va a venir por mí. Probablemente creerá que tan sólo estoy inventando una excusa para que venga a hablar conmigo.


  

  Lo conozco perfectamente.


  

  Lucas.


  

  No, no hay manera en el infierno. No puedo simplemente llamarlo y decirle "No sé dónde estoy, ¡ven por mí!". No, no, no.


  

  Ahora mismo me pregunto por qué no tengo a Nicolle en mis contactos. Sé que ella vendría por mí.


  

  Mi padre.


  

  Nicolle dijo que él vendría hoy, así que eso quiere decir que él está en la ciudad.


  

  Alguien se bajó del auto, estaba tan oscuro que no podía ver muy quién era.


  

  Sólo sé que se acercaba a mí.


  

  Empecé a llamar a mi padre.


  

  -Oh, vamos, contesta, contesta..


  

  Mi padre contestó al tercer timbre.


  

  -¿Savannah?


  

  -¡Papá! Ayúdame, no sé dónde estoy sólo sé que hay un auto detrás de mí, me estaban persiguiendo y me desvié. Está muy oscuro aquí y no puedo ver nada, por favor, ¡ven! -Dije muy rápido.


  

  -Cálmate, princesa. No te asustes, sólo respira y dame tu mejor intento de decirme dónde estas. -Él estaba preocupado.


  

  Sabía que no me iba a fallar, sabía que él era justo a quien debía llamar.


  

  -No lo sé, no lo sé. Iba a ir al supermercado que queda fuera de la ciudad, ¿sabes cuál? El que queda por la playa.


  

  -Sí, sí, ya sé cuál es.


  

  -Yo sólo quería probar si el auto me estaba persiguiendo, recuerdo que giré a la izquiera y no sé cómo terminé en esta calle sin salida. Pero está muy oscuro y necesito salir de aquí.


  

  -Ya sé dónde estás. Quédate en el auto, Savannah. Simplemente no salgas de ahí. Voy a buscarte. -Dijo y colgó.


  

  El hombre empezó a tocar la ventana, esperando que le abriera. No, no le iba a abrir.


  

  Estaba vestido de negro y llevaba gafas.


  

  "Quédate en el auto, Savannah. Simplemente no salgas de ahí. Voy a buscarte." Recordé las palabras de mi padre y me hundí en mi asiento.


  

  El hombre empezó a tocar con fuerza la ventana.


  

  Las lágrimas corrían por mis mejillas y mis nervios aumentaron mucho más.


  

  -Abre la puerta o te arrepentirás. -Gritó el desconocido y se acercarón otros dos hombres más.


  

  Me pasé a los asientos de atrás. No sé qué estaba haciendo, pero no podía estar calmada.


  

  Necesitaba a mi padre más que nunca.


  

  No podía ver muy bien qué era lo que hacían, pero el hombre partió la ventana.


  

  Abrió la puerta y me cogió de la muñeca, obligándome a salir.


  

  -¿Qué quieren? No me hagan nada, por favor. -Dije entre lágrimas.


  

  -Tendrías que haber abierto la puerta cuando te lo pedí.


  

  El hombre me empujó e hizo que chocara contra la pared.


  

  Otro hombre se me acercó y susurro en mi oído.


  

  -Un consejo, preciosa, cuando te quedes sola en casa, nunca dejes las cortinas abiertas.


  

  No podía pensar en nada ahora mismo. Sentía asco, mucho asco. El hombre bajó sus labios y empezó a darme besos en el cuello.


  

  -¡No! -Grité e intenté empujarlo, pero era inutil.


  

  El hombre sostuvo sus manos en mi cintura, acercándome mucho más a él.


  

  -Por favor, detente.. -Supliqué. El hombre soltó una carcajada.


  

  -No, preciosa. La vamos a pasar tan bien.


  

  -No, no creo. Mírala, es una niñata. -Dijo uno de los hombres.


  

  -Las niñatas son mejores. -El hombre colocó sus manos debajo de mi camiseta.


  

  Sus manos eran frías.


  

  -¿Alguna vez te han dicho que eres hermosa? -Dijo otro hombre acercándose a mí.


  

  Sentí que mis lágrimas me ahogaban.


  

  -Espera, creo que viene alguien. -Dijo uno de los hombres, haciendo que los que me sostenían, me soltaran.


  

  Pronto se empezaron a oír las sirenas de los coches de la policía.


  

  -¡Vámonos! -Gritó el hombre que conducía y los demás intentaron subir al auto lo más rápido posible.


  

  Pero ya era demasiado tarde.


  

  Los autos de policia los tenían acorralados, impidiéndoles salir.


  

  Habían cuatro policias apuntándoles.


  

  -¡Manos arriba! -Gritó uno de estos.


  

  El lugar se empezó a llenar de gente, todos querían ver qué pasaba.


  

  Yo moría de miedo, así que escondí mi cabeza entre mis piernas, deseando estar en otro lugar. Cualquier lugar, pero aquí no.


  

  A lo lejos pude escuchar gritos.


  

  -¡Apártense! ¡Déjenme pasar!


  

  Nunca había estado tan feliz de escuchar esa voz.


  

  Me levanté y lo busqué con la mirada desesperada, cuando lo vi mi corazón latió tan rápido. Sin pensarlo, corrí donde estaba y lo abracé con todas mis fuerzas.


  

  -Papá, viniste... -Exclamé.


  

  -Sí, princesa. Sí. ¿Estás bien? -Dijo con lágrimas en sus ojos mirándome de arriba a abajo.


  

  -Sí, sí. Gracias, no quiero imaginar que hubiera pasado si no hubieses venido.


  

  -Ven, ponte esto. -Dijo ofreciéndome su chaqueta.


  

  Había olvidado lo bien que se sentía estar en los brazos de tu padre. Me sentía tan, segura.


  

  Mi padre me salvó. Él. Él lo hizo.


  

  ~*~


  

  Me encontraba en casa, con Nicolle a mi lado consolándome. Había sido una noche terrible.


  

  -Ya estás aquí, Sav. Ya estás bien. -Dijo mientras sobaba mi cabello.


  

  Mi padre se encontraba afuera hablando con un oficial.


  

  Ya les habían informado a Danielle y a Erick sobre lo sucedido. Danielle me llamó muchas veces preguntándome cómo me encontraba, al igual que Erick.


  

  A Erick no le importó su auto, sólo le importó cómo estaba.


  

  Dijeron que apenas todo esto terminara, me matarían por salir sola en su auto y de esa manera, perdiéndome en las calles.


  

  Hoy tenía la idea de que sería un buen día. Bueno, no tanto un buen día por lo sucedido en la mañana, pero podía mejorar.


  

  Pero todo terminó empeorando.


  

  Sólo quería que este día se terminara lo más pronto posible.


  

  -Al parecer, los hombres que la policia atrapó, los buscaban hace tiempo. Eran parte de una pandilla peligrosa que suele robar autos. -Dijo mi padre entrando a la casa.


  

  -Qué terrible. -Exclamó Nicolle.


  

  -¿Dónde está Ryan? -Preguntó mi padre.


  

  Nicolle y yo nos miramos, las dos nos quedamos calladas.


  

  -¿Y? -Preguntó mi padre esperando una respuesta.


  

  -Él... -Empezó Nicolle, algo nerviosa.


  

  -Él se fue de casa. -Terminé la oración, con miedo a ver su reacción.


  

  -¿Qué? -Mi padre estaba confundido, claro.


  

  -Es una larga histori... -Interrumpí a Nicolle, sólo quería terminar esto rápido.


  

  -Él y yo tuvimos una pelea, ¿sí? Una horrible pelea. Y se fue.


  

  Mi padre se enfureció, mucho más.


  

  Cogió su móvil y empezó a llamar a alguien. Bueno, a Ryan. Es obvio que llamaba a Ryan.


  

  -No me importa dónde estés, ni mucho menos qué estés haciendo ahora mismo. Pero necesito que vengas a casa, ya. ¡Ya! -Gritó mi padre, tirando el móvil al sofá.


  

  Estaba muy enojado.


  

  -Genial, me voy por unos días y mi hijo decide irse de casa.. ¿Por qué no lo detuviste, Nicolle? Te dije que los cuidaras.


  

  -Nicolle no tiene la culpa de nada. -Exclamé.


  

  Cuando Nicolle llegó a casa, ella no sabía nada. Hasta que yo se lo expliqué. Ella no pudo detener a Ryan.


  

  -Es mejor que subas a tu habitación y descanses un poco, Sav. No tuviste un buen día. -Dijo Nicolle ignorando a mi padre.


  

  -¡No! -Dijo mi padre- Voy a tener una seria conversación contigo y tu hermano.


  

  Mi padre se sentó en el sofá, exhausto.


  

  Mientras esperábamos a Ryan, Nicolle me trajo una taza de chocolate caliente para relajarme.


  

  No quería ver a Ryan. Sé que el ambiente será muy incómodo.


  

  Quiero que todo vuelva a la normalidad.


  

  El timbre sonó y quise subir a mi habitación y esconderme. Nicolle agarró mi mano dándome seguridad.


  

  Mi padre se levantó a abrir la puerta y ahí se encontraba él.


  

  Bastante enojado, también.


  

  Los dos son tan iguales.


  

  -Espero que me hayas llamado para algo que valga la pena. Tengo muchas cosas más importantes que hacer y en serio no tengo tiempo de una jodida reunión familiar o como lo quieras llamar. -Dijo Ryan entrando a la casa con furia y tirándose en el sillón.


  

  -Cállate, jovencito. -Dijo mi padre.


  

  Ryan me miró con asco.


  

  -No me importa los problemas que tengan o no. ¿Cómo es eso de que por una insignificante pelea, decidas irte de la casa, Ryan?


  

  -¿Por qué no le preguntas a la mentirosa de hija que tienes? -Dijo Ryan con amargura.


  

  -¿Sabes? Si no fuera por mí, a esa "mentirosa" de hija que tengo, la hubiera encontrado ahora mismo en un callejón, lastimada.


  

  Ryan me miró al instante, alarmado.


  

  -¿Q-qué pasó? -Susurró.


  

  -De algo que estoy seguro, -Dijo mi padre bajando su mirada- no quiero hablar ahora.


  

  -Escúchame, Ryan. Tú no vas a ir a ningún lado, esta es tu casa. Aquí es donde vives. Y no por una pelea estúpida no te vas a ir. Savannah necesita a su hermano a su lado, y yo, a mi hijo. Pueda que no sea el padre que ustedes quieren, pero lo estoy intentando.


  

  Mi padre empezó a hablar entrecortado y las lágrimas no se demoraban en salir.


  

  -Sólo seamos una familia, por favor. No más peleas. Ya todos conocemos claramente el signficado de distancia. -Secó sus lágrimas- Tú, Ryan, vas a llevar y recoger a tu hermana de la escuela. Sin peros.


  

  -Y tú, Savannah, no tocarás un auto jamás, hasta que tengas tu licencia. Y tampoco saldrás sola por la noche y mucho menos tan tarde.


  

  -Van a ver muchos cambios en esta casa y ustedes sea como sea, van a cumplir las normas. -Y con esto, finalizó mi padre.


  

  =================




  

  Capítulo 40.


  

  Lucas.


  

  Todo se había acabado, ¿no?


  

  Creo que hice lo posible y lo imposible porque lo nuestro funcionase, pero era demasiado complicado. Y supongo que no valió la pena.


  

  Y nunca me arrepentiré de nada de todo lo que compartí con ella. Ni salirnos de fiestas a escondidas, ni de la primera vez que le mostré mi lugar favorito. Ni del día que la llevé a comer con mi madre, ni de el día en que le conté todo mi horrible pasado. Porque no me arrepiento ni de las veces que di la cara por ella, ni de lo mucho que cambié, ni las veces que engañé a otras personas porque realmente a la que quería era a ella.


  

  Pero me equivoqué, nos equivocamos. Ni siquiera sé porqué lo intentamos.


  

  Pasan los días y Savannah no sale de mi cabeza. Simplemente no puedo sacarla.


  

  A veces muero por saber cómo está y otras veces dejar de pensar en ella.


  

  Supongo que otra oportunidad es imposible.


  

  Y no lo intentaré más.


  

  Todos estos días había hecho diferentes cosas para distraerme. Practicar con la banda, escribir canciones, salir con los chicos, etc.


  

  A cualquier lugar que iba, había algo que me recordaba a ella. Algo que me llevaba a recordar cómo la perdí.


  

  Pero no iba a caer en ese vicio otra vez, yo sé que cambié y no haré de nuevo lo que me hizo alejarme de lo mejor que tenía en mi vida.


  

  -California. Nosotros. Tocando en un club. -Dijo Tyler emocionado.


  

  -Un viaje, para hacer lo que nos gusta. Eso es lo que necesitamos. -Dijo Michael.


  

  Yo sólo me quedé callado.


  

  -Vamos, Lucas. Creo que esto es lo mejor para ti. -Dijo John.


  

  -Lo sé. Intentaré no pensar más en ella. -Dije.


  

  -¿Sabes que significa California? ¡Chicas hermosas! Puedes empezar de nuevo, Lucas. -Preguntó Michael.


  

  -No quiero empezar de nuevo. Si no es con ella, no.


  

  No me imagino con otra chica que no sea Savannah. Eso es un gran problema.


  

  -No lo presionen, chicos. -Dijo John.


  

  Aprovecharé este viaje. Ya es suficiente, no voy a sufrir por una persona que no da nada por mí.


  

  Es que todavía no puedo creer que me haya culpado acerca de todo esto. Los dos nos equivocamos, los dos.


  

  Sólo quiero que Savannah Williams salga de mi cabeza.


  

  Y otras veces quiero tenerla en mis brazos, pero eso ya no importa.


  

  

  


  

  Savannah.


  

  -Esto es justo lo que necesitaba, una salida de chicas. -Dije con Danielle y Lindsay a mi lado, mientras entrábamos al centro comercial.


  

  -Hicieron que cancelara mis planes con Erick. Espero que esto sea divertido, eh. -Dijo Danielle.


  

  -Vale, como tú eres la única que no tiene el corazón roto. -Dijo Lindsay y suspiré.


  

  -Es verdad. -Añadí.


  

  -¡No! ¡No se van a deprimir ahora! Vamos, sáquense a esos chicos de la cabeza y vamos a comprar ropa.


  

  Lindsay me había contado todo lo sucedido con Ryan y me sentí culpable. Si no fuera por mi relación con Lucas, ella ahora mismo estaría con él. Las cosas que le dijo Ryan a Lindsay, eran horribles. Lindsay dijo que no lo quería volver a ver, que para ella él estaba muerto.


  

  Y sé que para Lindsay no es fácil, vamos, es un poco complicado contar esas cosas cuando soy la hermana del chico que le dijo todo eso.


  

  Pero conozco a Ryan. Él es capaz de eso y mucho más.


  

  Llevábamos horas pasando de tienda en tienda, comprando los atuendos que más nos gustaban.


  

  Después nos sentamos exhaustas a tomar nuestros helados.


  

  -Me dan nauseas de tan sólo pensar que mañana volvemos a la escuela. -Dijo Danielle- Pero deberían estar agradecidas, sus dos chicos se graduaron.


  

  Las dos aniquilamos a Danielle con la mirada.


  

  -Lo siento, lo siento...


  

  Pronto me perdí en mis pensamientos. ¿Y qué si Lucas está con otra chica ahora mismo? Ahora está libre, ¿no?


  

  No, no, no.


  

  Sacudí mi cabeza.


  

  -¿Pasa algo? -Preguntó Lindsay.


  

  -¡Mierda! -Exclamé.


  

  A lo lejos vi como Tyler estaba sentado en una mesa, esperando a alguien, tal vez.


  

  -No, no puede ser. Tenemos que salir de aquí. -Dije.


  

  La idea de que Lucas está aquí no me gustaba. No puedo verlo. No puedo.


  

  -¿Qué te pasa, Savannah? Vamos, siéntate. -Dijo Danielle.


  

  -¡No! ¡Ahí está Tyler!


  

  -Tyler, Tyler, me suena. -Dijo Danielle pensativa- Oh, ¡lo tengo! El chico de la banda de Lucas. ¿Dónde está?


  

  -¡Qué importa dónde está! Lucas está con él, estoy segura. Tenemos que irnos, ¡ya!


  

  -Si ese es Tyler, viene para acá.. -Dijo Lindsay y yo pensé que iba a morir.


  

  Respira, respira, respira.


  

  Tyler se acercó a nuestra mesa sonriente.


  

  -Hey, Savannah. ¿Cómo estás?


  

  -B-bien. -Respondí entrecortada.


  

  Lucas aparecerá en cualquier momento, lo sé. No podía verlo, después de como lo traté.


  

  -Tranquila -rió- Lucas no está aquí.


  

  Sentí alivio y vergüenza. ¿Tan fácil soy de leer?


  

  -Y-yo no pensaba en eso. Yo no pienso en Lucas, d-digo yo no tenía idea... -Tyler me interrumpió.


  

  -Nos iremos.


  

  -¿Se irán? ¿Dónde? ¿Cómo? -Sentí un nudo en el estómago.


  

  -Iremos a California. Tocaremos allá, ganaremos algo de dinero. Ya sabes, lo que nos gusta hacer.


  

  -Eso es genial... -Dije y bajé mi mirada.


  

  -Supongo que es lo mejor después de la ruptura. Lucas necesita un poco de diversión.


  

  Lucas. Diversión. Lo único que viene a mi mente son chicas, chicas y chicas. Sentí un nudo en la garganta.


  

  Supongo que es lo mejor. Que consiga una chica con la cual no tenga que ocultar su relación.


  

  -Sí, pienso lo mismo. -Exclamé.


  

  Necesito olvidarlo.


  

  =================




  

  Capítulo 41.


  

  -¿Puedo quedarme en casa hoy? Por favor. -Supliqué.


  

  -Irás a la escuela, quieras o no. -Dijo mi papá mientras le daba un sorbo a su café.


  

  -¿Puedo irme con Danielle? -Lo último que se pierde es la esperanza.


  

  -No. Tu hermano te llevará.


  

  Estas normas son frustrantes. Todas son un harás-todo-con-tu-hermano.


  

  -Pero Ryan debe estar dormid...


  

  -No. Estoy listo. -Dijo mi hermano bajando las escaleras. Genial, justo tenía que aparecer.


  

  Ryan y yo no hemos hablado. Y tampoco haré el intento de hablarle porque sé que me ignorará o me responderá demasiado cortante. Algún día sé que podrá perdonarme.


  

  O eso espero.


  

  Me despedí de papá y seguí a Ryan.


  

  El camino a la escuela fue bastante incómodo y silencioso. Está más que claro que Ryan no me hablará, no le interesa.


  

  Y es ridículo, porque ya todo se acabó con Lucas, ¡todo! No hemos hablado hace semanas. Nuestra última conversación fue cuando lo culpé acerca de todo y le dije que todo había sido un error. Y ahora que lo recuerdo, ¿por qué todo lo malo pasa justo antes o después de ir a esa casa en la playa? De pronto está maldita. No sé, le diré a Erick.


  

  Ayer Tyler me llamó para despedirse. Los chicos se irán a California por 2 semanas. Cuando me dijo intenté evitar que mis lágrimas salieran, pero fue imposible.


  

  2 semanas donde él probablemente, encontrará algo mejor que yo.


  

  2 semanas en donde probablemente, yo intentaré olvidarlo.


  

  2 semanas en donde probablemente, él no piense en mí.


  

  2 semanas en donde probablemente, yo me torturaré día y noche pensando en cómo lo voy a olvidar.


  

  2 semanas en donde probablemente, él estará feliz rodeado de chicas.


  

  2 semanas en donde probablemente llore, sin soportar la idea de otras chicas con él.


  

  -Savannah, eh, llegamos. -Dijo Ryan sacándome de mis pensamientos.


  

  -Oh, lo siento.


  

  Vi que Lindsay y Danielle me estaban esperando sentadas en una banca.


  

  -Gracias. -Le dije a mi hermano, pero este no respondió. Estaba perdido en sus pensamientos viendo a Lindsay.


  

  Me bajé del auto y me acerqué a mis amigas.


  

  -Sí, sí, lo sé. Se me olvidó decirte que mi hermano me traería a la escue...


  

  -¿Soy yo o Ryan se ve más hermoso que nunca? -Me interrumpió una Lindsay con cara de enamorada.


  

  -Eres tú. -Dijimos Danielle y yo al unisono.


  

  Las tres entramos a la escuela. Los pasillos ya estaban llenos de gente, hablando, riendo, y/o gritando.


  

  -¿Alguna vez les he dicho lo mucho que odio esta escuela? -Dijo Danielle.


  

  -Oh, créeme, no necesitas hacerlo. -Dijo Lindsay.


  

  Volteé a mirarlas y reí.


  

  Pero justo choqué con alguien y caí al suelo, junto con otros libros.


  

  Hermosa manera de empezar este año.


  

  -Lo siento, lo siento.. -Dijo un chico de ojos verdes ayudándome a levantar.


  

  -No te preocupes, venía distraida. -Dije ofreciéndole una sonrisa.


  

  -¿Savannah, verdad?


  

  -S-sí.. ¿Cómo sabes mi nombre?


  

  -Vamos, todos te conocen. Eres la chica de Hoult.


  

  "La chica de Hoult," sentí un nudo en la garganta.


  

  -¡Já! Todo eso es pasado, querido. -Dijo esa irritante voz acercándose a nosotros.


  

  ¿Es que acaso Melody nunca se cansará de hacerme la vida imposible?


  

  -Aléjate, Melody. Nadie quiere escucharte tan temprano, no nos arruines el día de esa manera. -Dijo Danielle que nunca puede quedarse callada.


  

  -Jace, si quieres algo con esta chica, está más que disponible. La relación de Lucas y ella fue más que un simple error. Estoy feliz de que Lucas se haya dado cuenta de que merece algo mucho mejor y claro, más atractivo.


  

  -Cállate, Melody. Tú no sabes nada. -Dije fría.


  

  -Oh, Sav... No sabes lo bien que se lo está pasando Lucas lejos de ti. Siempre me llama para contarme todo lo que hace.


  

  ¿Lucas? ¿A Melody?


  

  -Disfrútalo. -Dije y le ofrecí mi mejor sonrisa.


  

  Oh, sonrisas hipócritas. ¿Hace cuánto no las usaba?


  

  Me fui con mis amigas a nuestra primera clase, matemáticas.


  

  -Savannah, lo que te dijo Melody de que "Lucas la llamo y le dice todo lo que hace", es Tyler contándole a su prima Barbara y ella, a Melody. -Dijo Lindsay y reí.


  

  Melody no puede ser más patética. Aunque, no puedo mentir, no saco de mi cabeza lo que puede estar haciendo Lucas en California.


  

  Había sido un día largo. Extremadamente largo. Y estoy segura de que este año será así. Largo y aburrido.


  

  Me despedí de mis amigas y me senté en una banca a esperar a Ryan.


  

  -Hey. -Dijo el chico de ojos verdes con el que tropecé hoy en la mañana- Perdón por el incidente de hoy.


  

  -No te preocupes.


  

  -Soy Jace. -Dijo sonriéndome.


  

  Este chico si que tenía una sonrisa hermosa.


  

  -Bueno, creo que no hace falta decir mi nombre. -Dije y él rió.


  

  -No sabía lo de Lucas, no fue mi intención decir eso.


  

  -No es tu culpa. Hasta yo a veces no puedo creerlo.


  

  -Mejores chicos vendrán, o bueno, eso le dice mi madre a mi hermana. -Reí.


  

  -Oh, créeme, no quiero saber nada de chicos por ahora.


  

  Ryan había llegado, que nos miraba fijamente desde el auto, y no se veía muy feliz.


  

  -Ese es mi hermano. Un gusto conocerte, Jace. -Dije y me alejé de él para subirme al auto.


  

  Huele a que vienen problemas.


  

  -Eres rápida. Bastante rápida.


  

  Sabía perfectamente a qué se referia.


  

  Odio que sus comentarios me afecten tanto, ¡lo odio!


  

  -Ryan, espera, ¡detén el auto! ¡Detente! -Grité.


  

  -¿Qué pasó? -Dijo asustado y se detuvo.


  

  -Me iré contigo cuando madures, imbécil. -Me bajé del auto y cerré la puerta de un portazo, con furia.


  

  No podía soportar sus comentarios. Ryan me ha dicho cosas tan horribles, cada vez que puede. Sus comentarios dolían, muchísimo. Son esos comentarios que quedarán marcados siempre.


  

  Ryan se fue, ni siquiera insistió en que me vuelva a subir.


  

  ¿Por qué tiene que ser así? ¡¿Por qué mierda tiene que ser así?!


  

  Empecé a caminar y sentí las lágrimas caer por mis mejillas.


  

  -Te odio, Ryan. Te odio, te odio, te odio. -Grité.


  

  Pero nadie me podía escuchar o ver, porque las calles estaban vacías, al igual que yo.


  

  

  


  

  Lucas.


  

  -Estamos en el paraiso. Alcohol, chicas, música. Este es el mejor club al que hemos ido, ¡el mejor! -Dijo Michael.


  

  -En serio, si estas chicas tan calientes no te hacen olvidar a Savannah, estás realmente jodido. -Dijo John.


  

  -No había pensado en esa niñata en todo el día. -Reí.


  

  -Nunca creas en lo que te dices a ti mismo, Lucas. -Dijo Tyler.


  

  =================




  

  Capítulo 42.


  

  Era temprano y el club estaba algo calmado.


  

  Parejas o grupos de amigos sentados en una mesa tomando y hablando, mientras nosotros cantábamos.


  

  Los chicos decidieron que debía cantar Give Me Love de Ed Sheeran. Maldita canción que sólo me recordaba a una persona.


  

  Sacudí mi cabeza.


  

  Quería que pasara el tiempo rápido, dejar de cantar y que este club se llenara de chicas, en busca de chicos para bailar, o algo más.


  

  Antes era tan fácil hablarles, seducirlas y conseguir lo que querías. Pero teniendo a ella en mente, es tan complicado.


  

  Savannah si que me cambió. Pero supongo, que es algo que nunca sabrá.


  

  Sólo quiero dejar de pensar en ella y pasarla bien.


  

  Terminamos de cantar y los chicos fueron por unas bebidas, yo me senté a esperarlos. A lo lejos vi una chica de cabello largo, castaño claro.


  

  Sonreí de sólo imaginar que era ella. Imaginar que viene a apoyarme mientras canto. Pero vamos, imposible. Savannah tiene 16, no la dejarían entrar a un club así.


  

  ¿Por qué pienso en ella? ¡Sólo olvídala! Mi noche se resumirá en esa chica de allá.


  

  Me acerqué a los chicos que estaban en la barra y pude ver a la chica mejor. No podía dejar de ver sus piernas.


  

  -Parece que alguien estará ocupado esta noche. -Dijo Michael y yo sonreí.


  

  -Esa chica se parece a Savannah. -Dijo John.


  

  Suspiré. Esto es más difícil de lo que pensé.


  

  -No entiendo por qué siempre tienen que hablar de ella. Vamos, estamos pasándola muy bien como para venir a hablar de esa niñata.


  

  -Esa niñata te encanta. -Dijo Tyler y lo fulminé con la mirada.


  

  -Hice todo lo posible, todo, para hacerla feliz. Y no sirvió, sólo perdí mi maldito tiempo. Así que déjenme disfrutar esta puta noche y no hablen de ella. -Estaba enfurecido. Todos me la recordaban, ¡todos!


  

  Me alejé de ellos y me acerqué a la hermosa chica.


  

  -Hey.


  

  La chica no se parecía a Savannah, no. Sólo tenían el mismo cabello. Y esta chica era mucho más alta, no como mi pequeñ...


  

  Sacudí mi cabeza. Esta chica era mucho mejor, sí.


  

  -Hey, ¡eres el chico que canta! -Dijo emocionada- Cantas muy bien, no te había visto antes por aquí.


  

  -Muchas gracias. Oh, no, sólo vinimos mis amigos y yo para ganar algo de dinero, ya sabes. -Sonreí.


  

  Y así fue como comenzó todo. Hace tiempo no hacía esto. Es tan fácil conseguir lo que quieres.


  

  Todo comenzó con una pequeña charla, que pronto se convirtió en un apasionado beso.


  

  El único que será capaz de olvidar a Savannah, es el viejo Lucas. El que no demuestra lo que siente.


  

  Y el viejo Lucas disfrutará su última noche en California.


  

  


  

  

  


  

  Savannah.


  

  Los días pasaban y el horrible vacío no se iba. Pero por lo menos tenía a mis mejores amigas.


  

  Incluso he hablado mucho más con Jace, es un chico interesante y me entiende. Tenemos clases de matemáticas juntos, donde nos han sacado más de una vez por hablar.


  

  La directora de la escuela me pidió que fuera a su oficina el martes. Me dijo que mis notas estaban bajando y que eso le preocupaba, ya que siempre he sido una excelente estudiante.


  

  Nicolle y mi padre estaban de viaje, por eso no me preocupé. Se fueron unos días a New Jersey. Incluso vienen mañana e iré al aeropuerto, Jace me llevará.


  

  Aunque podría ir yo sola, pero una de las normas de mi padre que es no me subiré a un auto. Al igual la idea de que Jace me acompañe, no me molesta, para nada.


  

  Ryan seguía distante y me da miedo de que lo siga estando para mi cumpleaños.


  

  Sí, diecisiete años.


  

  No quería hacer nada, sólo una tranquila cena con mi familia y las chicas.


  

  Pero sabía que Danielle no apoyaría la idea, esa chica ama las fiestas y no dejaría que su mejor amiga no hiciera una. Lindsay mucho menos, aunque está un poco nerviosa porque Ryan estará presente.


  

  Hace unos días estábamos mi padre, Nicolle, Ryan y yo cenando y nombré lo de la fiesta. Ryan rió a carcajadas.


  

  "¿Y quienes irán? ¿Los únicos cinco amigos que tienes?". Me había molestado mucho que me dijera eso.


  

  Aunque prefiero tener 5 amigos verdaderos, a bastantes amigos que me oculten que mi hermana sale con mi mejor amigo. Oops, sí, lo dije.


  

  Mi padre dijo que sí y Nicolle emocionada dijo que me acompañaría a comprar todo lo que necesitaba.


  

  Ryan dijo que llevaría a todos sus amigos a la fiesta. No quería discutir, así que le dije que sí.


  

  No había hablado con las chicas acerca de esto, pero no mentiré, lo único que ha pasado por mi cabeza es si Lucas me felicitará. (Si es que lo recuerda).


  

  Odio sentirlo tan lejos. Y odio mucho más extrañarlo.


  

  Extraño su sonrisa, sus besos. Extraño abrazarlo después de tener un mal día. Extraño caminar a su lado y cogerlo de la mano. Extraño hasta compartir mis secretos con él. Extraño hasta sus peores manías. Extraño incluso hasta las discusiones.


  

  Pero estamos mejor así, lejos. (O eso quiero creer).


  

  Estaba sentada en el sofá viendo una película romántica. Las lágrimas caían por mis mejillas mientras veía como el chico dejaba a la chica.


  

  ¡No lo dejes ir, estúpida! Pensé.


  

  -Creo que esa película se parece bastante a la relación que tenías. -Dijo Ryan burlón entrando a la cocina.


  

  Aquí vamos de nuevo.


  

  -El chico claramente no la quiere y ella es muy estúpida cómo para darse cuenta. -Sentí sus carcajadas.


  

  No soportaría más los comentarios de Ryan. No me quedaré callada esta vez.


  

  -Qué mal que no encontré una película donde el chico cree que después de una ruptura, la chica sufríra bastante por él. Pero vamos, ella está con diferentes chicos, pasándola mucho mejor. -Lindsay me matará por esto. Aunque sabemos que es una gran mentira, ella no ha estado con ningún chico.


  

  Ryan salió de la cocina.


  

  -¿A qué mierda te refieres? -Había conseguido lo que quería. Ryan estaba enfurecido.


  

  -No lo sé, Ryan. Creo que describo una película que se parece bastante a la relación que tenías. -Sonreí repitiendo sus palabras.


  

  -¿Lindsay está con otros chicos? ¿Chicos? ¿Ni siquiera uno? ¿Qué chicos?


  

  Ryan no puede más imbécil porque es imposible. No entiendo por qué le dijo todo eso a Lindsay, si la quería muchísimo. Y está más que claro que lo sigue haciendo.


  

  -Ryan, ese no es tu problema. El juego terminó, ¿recuerdas? -Sonreí y me alejé de él, subiendo a mi habitación.


  

  Debe estar tan enfurecido, reía a carcajadas sola en mi habitación.


  

  Mi móvil empezó a sonar, era un mensaje.


  

  "Adivina quien estará de vuelta a la ciudad mañana".


  

  Mierda.


  

  =================




  

  Capítulo 43.


  

  -Parece que alguien no durmió ayer. -Dijo Danielle burlona guardando sus libros en su casillero.


  

  -Cállate, fue tu culpa. Todo gracias a tu mensaje.


  

  Estaba empezando a sentirme bien, o eso creo. Pero tuvo Danielle que arruinarlo todo recordándome de que Lucas volvía hoy. No dormí nada y me levanté de mal, mal humor.


  

  ¿Es acaso posible esconderme en mi casa todo el tiempo para no verlo? Porque no estoy lista. No quiero verlo.


  

  -Sólo quería recordarte que Lucas viene hoy, Sav. -Dijo sonriéndome.


  

  -Danielle, ¿Lucas es mi novio? -Pregunté fría.


  

  -No.


  

  -Entonces, ¿qué mierda me importa si viene o no? Había dejado de hacer el conteo regresivo, porque me di cuenta que era estúpido, porque así vuelva no va a pasar nada entre nosotros, ¡nada! mpezaba a sacarlo de mi cabeza y tú me tienes que mandar ese maldito mensaje de que hoy vuelve. ¡Gracias, Danielle!


  

  -Eh, Savannah, no tienes que hacer un drama por esto... -Dijo Danielle intentando calmarme.


  

  -¿No? ¡¿No?! Oh, lo siento, se me olvidaba que tu tienes el novio perfecto y no necesitas estar en esto de intentar olvidar a alguien y que tu mejor amiga no te ayude.


  

  -Cálmate, Savannah.


  

  -Sólo tengo que decir, ¡gracias! Eres la mejor. -Dije y me alejé de ella.


  

  Todos estaban mirándonos. Sé que había gritado un poco, pero es que en serio estaba de mal humor.


  

  A veces no podemos andar con una sonrisa todo el tiempo.


  

  Empecé a caminar y Melody se acercaba con su grupo amigas.


  

  ¿Acaso este día se puede poner peor?


  

  Melody venía con una camisa blanca y una falda negra. Una muy corta falda negra. Dios, ¿no puede respetarse? Su ropa no dejaba mucho a la imaginación.


  

  La detesto.


  

  -Parece que alguien está teniendo un mal día. -Dijo Melody burlona y sus amigas empezaron a reír.


  

  -No tendría ningún problema en hacer tu día mucho peor, puta.


  

  No puedo creer que esas palabras salieron de mi boca. Cómo me arrepentiré de esto. Pero estaba tan enojada que no me importaba descargar toda mi furia en Melody, no me importa para nada.


  

  Toda la escuela estaba mirándonos. Esto es lo peor.


  

  -¿Cómo me llamaste?


  

  Ser sincera es algo bueno, ¿no?


  

  Me acerqué a ella y la miré fijamente.


  

  -Puta. -Repetí.


  

  Pierdo la cuenta de cuantas veces he deseado decirle esto.


  

  Ella abrió los ojos como platos y estampó su mano en mi rostro.


  

  -Nunca vuelvas a llamarme así. -Gritó, llamando la atención de muchas personas más.


  

  Yo era bastante tranquila y callada, pero ella me sacaba de mis casillas. Y hacía que tirase mis buenos modales a la basura.


  

  Esta escuela está a punto de ver un lado de mí jamás antes visto.


  

  Y sin pensarlo más, me tiré encima de ella, placándola contra el suelo. Melody dejó escapar un grito cuando cayó conmigo encima. Estaba sentada a horcajadas encima de ella y le di un puñetazo en su perfecta nariz. Luego intenté tirar de su cabello pero ella fue mucho más rápida y me agarró de la muñeca. Intenté pegarle con la otra mano libre, pero como ella era más alta y más fuerte, me aprisionó las dos muñecas con sus manos y me giró, golpeándome con fuerza la espalda contra el suelo.


  

  -Estúpida, ¡no tienes idea de cuánto te arrepentirás de esto! -Gritó.


  

  Escuché como la gente alrededor empezaba a hablar más fuerte, incluso aplaudían y animaban la pelea. Pero la euforia del momento, el fastidio y la ira por encontrarme dominada por Melody hizo que me moviera con más fuerza y conseguí liberar una de mis manos y le di un puñetazo en el hombro, desnivelándola un poco sobre mí. Tiré de su cabello, lo más fuerte que pude.


  

  -¡Puta! ¡Eres una puta! -Grité.


  

  De repente sentí unos brazos sujetarme y alejarme de ella.


  

  -¡Savannah, ya! ¡Detente! -Gritó Jace.


  

  -No, ¡suéltame! -Le grité.


  

  -¡¿Se puede saber que es lo que pasa aquí?! -Gritó la directora acercándose a nosotros.


  

  Todos dejaron de gritar. La directora me miró y luego miró a Melody, que arreglaba su falda tres centimetros.


  

  -¡Todos a clase! ¡Ahora! Y ustedes, señoritas, a mi oficina. -Dijo mirándonos con disgusto, todos los estudiantes se fueron directo a sus clase.


  

  Oh no, ¿en qué me he metido?


  

  -Estarás bien. -Dijo Jace sobando mi hombro.


  

  Suspiré.


  

  Era la segunda vez que entraba a la oficina de la directora. Primero mis notas y ahora esta horrible pelea.


  

  Mientras la directora nos daba un horrible sermón, Melody me miraba con odio.


  

  La directora nos reclamó por esa horrible pelea. Dijo que no estaba segura si estaban educando a señoritas o a animales. Estaba histérica.


  

  -Estarán suspendidas tres días, para que piensen y reflexionen acerca lo sucedido.


  

  -¡No! -Dijimos Melody y yo al unísono.


  

  -Imposible, es imposible. Soy una de las mejores estudiantes de esta escuela, ¡no puede suspenderme! -Mi padre me matará, estoy segura.


  

  -Sí y tengo que admitir que estoy bastante sorprendida de que usted, señorita Williams, esté aquí y por esto. Creo que tendré que hablar con su padre.


  

  -Él está de viaje... -Susurré.


  

  -¿Se está quedando sola en su casa? -Preguntó.


  

  -No, con Ryan, mi hermano. -Ella suspiró.


  

  -Claro, eso explica todo. Creo que debe dejar de aprender cosas de su hermano. Él si que fue un desastre en esta escuela. Llámelo y dígale que venga a recogerla.


  

  Salí de la oficina enojada y Melody me siguió.


  

  -Hablaré con Ry. Tiene que hacer algo contigo, estás bastante cambiada. Eres una enferma. -Dijo Melody riendo.


  

  No, ella no acaba de decir eso.


  

  -¿Cambiada? ¿Yo? Melody, creo que debo recordarte algunas cosas. ¿Recuerdas cuándo eras mi amiga? ¿Recuerdas las veces que te quedabas a dormir en mi casa, pero en las noches te escapabas sólo para ver a chicos? ¿Recuerdas las veces que tenías problemas con tu madre y yo siempre te apoyaba? Siempre estuve ahí para ti. Eramos buenas amigas. ¿Recuerdas la vez que perdiste tu virginidad a los 14 con un chico mucho mayor que tú? ¿O la vez que besaste a tu padrasto? Sí, todos tus secretos están a salvo conmigo. Nunca, pero nunca, por mucho que me odies y me hagas sentir tan mal conmigo misma, se me pasó por la cabeza contarle a alguien. No sé que te hice para que me trates así y me cansé. No soy tu puto juguete Melody.


  

  -Yo siempre he estado enamorada de Lucas, siempre. Nunca se lo conté a nadie. Recuerdo cuando me contaste, que fue a tu casa y te besó. ¿Sabes como me sentí? ¿Acaso lo sabes?


  

  -¿Es por eso que haces todo esto? ¿Por un chico?


  

  -Sí. No sabes cuántas veces he intentado que Lucas se fije en mí. La verdad no sé que vio en ti, eres horrible, Savannah. Y estúpida, muy estúpida. Lucas no quiere a nadie, ¡a nadie! A él no le importa no estar a tu ladl, niñata.


  

  -Me das asco. -Dije y me alejé de ella.


  

  No quiero continuar lo que hicimos hace poco.


  

  ~*~


  

  Después de estar sentada media hora en una banca, aniquilando en mi cabeza a Melody y esperando a que mi hermano viniera por mí, llegó.


  

  No quiero más problemas. Por hoy, no.


  

  Me acerqué al auto, me subí y cerré la puerta de un portazo.


  

  Ni siquiera miré a Ryan.


  

  -No quiero que preguntes nada, no quiero que me digas nada. Si quieres burlarte, hazlo. Pero no quiero que me digas nada. Quiero que me dejes y que todos me dejen tranquila de una vez por todas. Así que, sólo te voy a pedir por favor, que te calles, así sean por unos minutos, pero sólo callate. -Dije.


  

  Ryan entendió lo que dije. No me dijo ni una sola palabra, tampoco rió, estaba bastante serio.


  

  Exploté. Sé que exploté y dejé salir muchas cosas hoy. Y lo que más deseo ahora es no sentir nada, absolutamente nada.


  

  Escondí la cabeza entre mis piernas.


  

  Sentía tantas cosas ahora mismo que la única manera de expresarlas esta vez, era dejando que las lágrimas cayeran por mis mejillas.


  

  No me importaba que Ryan me escuchara llorar, no me importa y no sé si se burlará o me grabará. No me importaba nada ahora mismo.


  

  Llegamos a casa y Ryan se bajó, dejándome sola.


  

  Lo único que me gustaría ahora es un abrazo. De cualquier persona, de cualquiera. Un abrazo, que me haga sentir que hay alguien ahí, que todo estará bien. Un abrazo de Luc... No.


  

  Ryan al parecer si comprendió lo que dije. Pero preferiría que estuviera conmigo, haciendo cualquier cosa por hacerme sentir mejor. Si nada hubiera pasado, estaría conmigo, lo sé.


  

  Siento que perdí a mi hermano y eso me hace sentir mucho peor.


  

  Odio derrumbarme, odio llorar, odio demostrarle a las personas lo débil que soy.


  

  Necesito ser fuerte y sonreír. Sólo quiero olvidarme de esto.


  

  Me bajé del auto y subí a mi habitación. Lo único que necesito es dormir.


  

  ~*~


  

  Me levanté gracias a mi móvil.


  

  7 llamadas perdidas de Danielle.


  

  6 llamadas perdidas de Lindsay.


  

  2 llamadas perdidas de Jace.


  

  ¡Era tardísimo! Mi padre y Nicolle pronto llegarán y yo les prometí que iría al aeropuerto por ellos.


  

  Me levanté y me di una ducha rápida. Hacía algo de frío hoy así que me puse un suéter un poco grande.


  

  Le mandé un mensaje a Jace.


  

  "Lo siento, me quedé dormida. Puedes venir por mí".


  

  Bajé a la sala a esperarlo y me senté en el sofá a ver un poco de televisión.


  

  Ryan se acercó con una rebanada de pizza.


  

  -Vaya, estás despierta. Iba a llevarte esto a tu habitación. -Dijo señalando la pizza.


  

  -No tengo hambre.


  

  -Vamos, Savannah. No has comido nada. Sé que hoy no fue tu dí..


  

  -No tengo hambre. Comeré algo allá si es lo que te preocupa. -Dije cortante y seguí viendo televisión.


  

  -Supongo que más pizza para mí. -Dijo y empezó a comer.


  

  "Llegué, dormilona". Apenas leí el mensaje de Jace, me levanté y salí.


  

  No me despedí de Ryan.


  

  -Vamos algo tarde. -Dije subiéndome al auto.


  

  -Intentaré conducir un poco rápido. ¿Cómo estás? -Dijo Jace acelerando.


  

  -Mañana me sentiré mejor.


  

  -¿No hay nada que te pueda hacer sentir mejor ahora?


  

  -No lo creo.


  

  -¿Ni siquiera yo? -Reí.


  

  -¿Qué tienes en mente?


  

  -No lo sé, Williams. No lo sé. -Dijo regalándome una sonrisa.


  

  Hace mucho tiempo no venía al aeropuerto. Ojalá estuviera aquí para montarme en un avión e irme lejos.


  

  -Pronto llegarán. -Dijo Jace mientras esperábamos. -¿Quieres comer algo antes?


  

  -Un helado estaría bien.


  

  Nos acercamos a un pequeño puesto de helados y Jace me compró uno de chocolate.


  

  Los dos nos sentamos a hablar, Jace me robó una que otra sonrisa. Este chico me hacía reír bastante.


  

  -Jace, gracias. -Sonreí.


  

  -¿Por?


  

  -Mejorar mi día. -Me acerqué y le di un beso en la mejilla.


  

  -Estaba preocupado por ti. Aunque eres bastante fuerte. -Reí.


  

  -Eso me han dicho.


  

  A lo lejos vi a mi padre y a Nicolle, corrí hacía ellos y los abracé.


  

  Aunque pronto se iría toda esa emoción.


  

  Suspendida tres días.


  

  

  


  

  Lucas.


  

  De vuelta a la realidad.


  

  No extrañé mucho esta ciudad. Pero a alguien sí, aunque odio hacerlo.


  

  -Hasta Lucas disfrutó su última noche en California. Fue un buen, buen viaje. -Dijo Tyler mientras caminábamos por los pasillos del aeropuerto.


  

  -Sí que lo fue.


  

  No. No disfruté mi última noche en California. Esa chica si que se puso furiosa.


  

  Estábamos en el baño del bar, estaba a punto de quitarle el vestido pero no pude. Simplemente no pude.


  

  "No puedo hacer esto" Le dije agitado.


  

  "¿Qué? Vamos..." Dijo ella besándome de nuevo.


  

  "No, sólo no" Dije saliendo del baño y arreglando mi camisa.


  

  Es imposible no pensar en ella estando con esa chica, o con cualquiera. Sólo imaginaba que era Savannah la que estaba contra la pared de ese baño, a punto de hacerla mía.


  

  No pude hacerlo. Con esa chica no.


  

  Los chicos y yo seguimos caminando, John y Michael hacían bromas estúpidas y Tyler y yo sólo reíamos.


  

  -¿Nunca hablaste con Ryan? -Me preguntó Tyler.


  

  -No. Digamos que no quiero saber nada de los Williams durante mucho tiempo.


  

  Seguimos caminando y el lugar estaba repleto de personas, recibiendo a familiares, amigos, novios, lo que sea.


  

  -¿Y quién nos recibe a nosotros? -Dijo John.


  

  -Nadie, somos unos perdedores. -Dijo Michael mientras fingía un llanto.


  

  -Tienes 20 y eres un gran, gran imbécil. -Le dije.


  

  -Calláte, Hoult. -Reí.


  

  -Ahora que lo recuerdo, ¿qué tal la chica de ayer? -Preguntó John.


  

  -Excelente. -Mentí.


  

  Pudo haberlo estado.


  

  -Lucas, ¿acaso esa chica de allá no es Savannah? -Preguntó Tyler.


  

  Mi corazón empezó a latir tan rápido con sólo la idea de que vino a buscarme, de que quiere hablar.


  

  Volteé a ver y ahí estaba ella.


  

  Se veía tan hermosa, esa larga cabellera castaña y su perfecta sonrisa.


  

  Quería ir y saludarla. No, quería ir y besarla. Pero de pronto me golpea la idea de que he cometido demasiados errores con ella. Y para ser sinceros, nadie podía hacerse una idea de cuanto me hacía falta.


  

  Absolutamente nadie.


  

  ¿Por qué fui tan estúpido? ¿Por qué no le conté? ¿Por qué lo oculte por tanto tiempo? Tenía miedo de saber que quizá, ya no me esperaba.


  

  Si tuviese la oportunidad de retroceder en el tiempo, tan sólo una vez, lo usaría para poder hacer las cosas de otro modo. Como contarle todo a Ryan, decirle que su hermana me encanta. Como nunca haber esnifado esa mierda. Hacer todo de un modo mucho mejor. De un modo en el que ella no sufriese tanto. En un modo en el que sus lágrimas desapareciesen. Me he imaginado mil veces como sería todo... pero siempre termino haciéndome daño.


  

  Había un chico a su lado y comían helado. Hablaban bastante cerca. Luego ella le sonrió y le dio un beso en la mejilla.


  

  Me quedo ahí quieto, parado, mirando como un idiota.


  

  -¿Me pueden decir quién mierda es ese imbécil? -Le pregunté a mis amigos.


  

  -Su nombre es Jace. Salió con Barbara el año pasado. -Dijo Tyler.


  

  -¿Qué hace con ella? ¡¿Qué mierda hace con ella?!


  

  -No lo sé, Lucas. Cálmate. -Dijo Michael.


  

  -Tal vez está intentando empezar de nuevo... -Dijo John y volteé a verlo.


  

  -Cállate la puta boca. -Dije- Necesito salir de aquí.


  

  Linda manera de llegar a esta puta ciudad. Muy linda.


  

  =================




  

  Capítulo 44.


  

  No había manera en el infierno de que yo le diga a mi padre que estaba suspendida. Hoy no.


  

  Acaba de llegar y no quiero más drama por hoy. Creo que es suficiente.


  

  Nos subimos al auto de Jace después de guardar todo el equipaje.


  

  -Así que, Jace. ¿Eres nuevo en la ciudad? -Pregunta mi padre.


  

  Genial, ahora empezará con su interrogatorio.


  

  -Me fui por un tiempo. Mi madre quería alejarse de todo. -Dijo Jace.


  

  Ojalá pudiera hacer eso. Es justo lo que necesito.


  

  -¿Eres novio de mi hija? Porque si es por Savannah, nunca me enteraría de sus relaciones. Es algo reservada. -Oh, no. Mi padre no acaba de decir eso.


  

  ¿Me puedo tirar de la ventana ya?


  

  -Oh, no. Solo somos amigos. -Dijo Jace nervioso.


  

  -Eso suelen decir todos. -Dijo mi padre y yo me moría de la vergüenza.


  

  -Su hija es una chica increíble, pero no estoy interesado en ella. -El volteó a verme y yo solo le sonreí nerviosa.


  

  ¿Por qué los momentos incomodos siempre están tan presente en mi vida?


  

  Después de que mi padre decidió callarse, llegamos a casa. Dios, pensé que jamás llegaríamos.


  

  Mi padre y Nicolle bajaron todo el equipaje y entraron a la casa.


  

  -¿Entonces soy una chica increíble? -Le dije burlona a Jace.


  

  -Solo quería darle una buena primera impresión a tu padre. La verdad es que eres un desastre, Williams. Y a veces me pregunto por qué somos amigos. -Dijo burlón.


  

  -Ja, ja, ja. ¿Pero qué dices? Sabes que no hay nada que te haga más feliz que mi amistad.


  

  Su sonrisa desapareció y se quedó callado. Genial, ¿ahora qué dije?


  

  -Me tengo que ir. Descansa, lo necesitas. -Dijo quitando el mechón de mi cara.


  

  -Sí, supongo. Mañana mi padre me dará un horrible sermón. -Abrí la puerta para entrar a casa. Por lo menos mi día nobterminó tan mal después de todo. Y todo gracias a Jace.


  

  -¡Eh, Savannah! -Gritó, Jace a lo lejos, justo entrando a su auto.


  

  -Dime. -Volteé hacia él, apoyándome en la puerta.


  

  -No pienses en él...


  

  ~*~


  

  -¿Suspendida? ¿Me voy unos días y te suspenden, Savannah?! -Exclamó mi padre enojado.


  

  -Lo siento, ¿sí? -Dije bajando la mirada.


  

  -Me imagino que tenías una buena razón para golpear a esa chica. -Dijo Nicolle y yo sonreí.


  

  -Oh, ¡no tienes ni idea! No me arrepiento de haberlo hecho. Esa chica es Satanás, Nicolle, lo juro.


  

  -Oh, te entiendo. Cuando tenía tu edad, había una chica justo así en mi escuela. Esas son las peores. -Dijo riendo y mi padre solo nos miraba enojado.


  

  -Y las encuentras en todos lados. -Dije y la acompañé con sus risas.


  

  -¡Bueno ya! -Gritó mi padre, haciendo que Nicolle y yo terminaramos nuestra conversación- Savannah, ve a tu habitación. Ah y no saldrás esta semana, así que dile a tus amigas porque te quedarás aquí, encerrada. Ah, y tampoco creas que te puedes pasar de lista invitándolas a la casa.


  

  -Cómo sea. -Exclamé y subí a mi habitación.


  

  Me tiré en mi cama y cogí mi móvil.


  

  Tenía algunos mensajes que mandar, en especial a Danielle. Tenía que hablar con ella y pedirle perdón, fui algo grosera.


  

  "Te espero hoy después de la escuela." Le mandé el mismo mensaje a Lindsay, no quiero contar la historia de lo que pasó con Melody dos veces.


  

  Sonreía con tan solo recordar la pelea. Siempre, siempre había querido hacer eso. Por fin salí de esa capa de niña buena y le dije a Melody lo que quería decirle hace mucho tiempo.


  

  No puedo creer que todas sus humillaciones eran por Lucas. Todo este tiempo, sus burlas, fueron por Lucas. Es patético.


  

  Aunque tal vez, pensando tal vez, el problema siempre fue Lucas.


  

  Si no fuera por él, tendría a mi hermano a mi lado, jamás hubiera recibido tantas humillaciones de Melody y sus amigas durante años y ahora mismo estaría feliz.


  

  Pero si no fuera por él, no tendría la confianza en mí misma que tengo ahora, tampoco la buena relación que tengo con mi padre, no sabría conducir (sí sé conducir, no entiendo por qué nadie me cree), tampoco sabría que es no tener que fingir sonrisas con alguien, ni que me digan que me calme, cuando estoy pensando cosas no debería. No sabría que es llamar a alguien a cualquier hora por muy mal que me sienta, ni guardarme los "Quiero salir de aquí" porque esa persona estaría dispuesta a acabar el momento incómodo y llevarme a cualquier otro lugar. Simplemente no sabría lo que es querer a alguien de esa manera.


  

  No, Lucas no puede ser el problema. Él me enseñó tantas cosas.


  

  Si mi madre estuviera aquí, estoy segura de que me diría: "Nunca te arrepientas de nada que te haya hecho sonreír".


  

  Después de el desastre que tenía en mi mente, me quedé dormida. (Y sin hacerle caso a Jace, porque no puedo dejar de pensar en Lucas).


  

  ~*~


  

  -Savannah, despierta. Llegó tu amiga. -Dijo Ryan con amargura.


  

  ¿Llegó Lindsay? ¿Y qué hace Ryan aquí? Pensé que iba a salir. Imagino el momento tan incómodo de Ryan abriéndole la puerta a Lindsay y reí para mis adentros.


  

  -¿Lindsay? -Pregunté con voz adormilada.


  

  -No. Danielle. -Respondió mi amiga entrando a mi habitación. Me senté en la cama rápidamente.


  

  Ahí estaba ella mirándome, pero no estaba enojada.


  

  -Lo siento. -Dijimos las dos al unísono.


  

  Danielle siempre ha sido mi mejor amiga, pero que lo seamos no quiere decir que no hemos peleado una que otra vez.


  

  Recuerdo que cuando estábamos pequeñas, vendían una Barbie que yo siempre había querido. Le rogaba a mi madre que me la comprara, pero al parecer ya todas las chicas de la ciudad la habían conseguido y no quedaba ninguna.


  

  Un día Danielle llegó a casa con la Barbie, la vi y me enojé. Yo le había contado lo mucho que la quería, que ya no quedaba ninguna y que jamás la tendría, y ella la consiguió así, sin más. Le dije que se fuera con su estúpia Barbie y que no iba a jugar más con ella.


  

  Y al parecer, la muñeca que tenía Danielle en sus manos hace tantos años, era para mí. Le dijo a su padre que me la consiguiera.


  

  -No, perdóname tú a mí, ayer estaba demasiado estresada y no sé qué me pasó. -Dije abrazándola.


  

  -No, perdónme tú a mí por recordarte tanto a Lucas.


  

  -No te preocupes. Mejor olvidemos lo que pasó.


  

  -Sí, pero antes... ¿Qué pasó con Melody? -Aquí ya tenía a mi mejor amiga de vuelta- Hay varias historias en la escuela, la primera es que la llamaste puta porque había salido con tu "novio Jace", la segunda dice que porque ella fue la que le contó todo a Ryan acerca de tu relación con Lucas y por eso le pegaste. Y la tercera y última, que porque estaba haciendo lo imposible por tener algo con tu padre. Esa es demasiado estúpida, ¿cómo pueden creer algo así? -Dijo Danielle y yo me ahogaba en carcajadas.


  

  -¡No! ¡Ninguna de las tres! Pero espera, ¿dónde está Lindsay? ¿No venía contigo?


  

  -No, dijo que tenía que hacer algo antes.


  

  Estaba lloviendo muy fuerte y me preocupé. Empecé a llamarla y no me contestaba, lo cual aumentó mucho más mi preocupación.


  

  -De pronto no puede venir por la lluvia. -Dijo Danielle.


  

  -Sí, pero podría contestar su móvil, ¿no crees?


  

  El timbre sonó y Danielle y yo salimos disparadas a la puerta.


  

  Justo lo que pensaba.


  

  Una Lindsay completamente mojada temblando.


  

  -¡Nunca más saldré de mi casa sin el auto cuando sé que lloverá! -Dijo Lindsay y las dos reímos.


  

  -¿Puedes prestarme ropa? Me muero de frío con esto. -Dijo ella y yo asentí con la cabeza.


  

  -No es necesario. Yo tengo algo de su ropa aquí. -Dijo Ryan saliendo de la cocina.


  

  Lindsay se sonrojó al instante y me dio la típica mirada de "¡No, no, no!".


  

  -Sí, creo que es una buena idea. -Dije y Lindsay me fulminó con la mirada.


  

  Me matará.


  

  

  


  

  Ryan.


  

  Me dirigí a mi habitación y Lindsay me siguió. Sabía que estaba bastante nerviosa (al igual que yo).


  

  Abrí mi armario y saqué su ropa.


  

  Recuerdo perfectamente ese día, le dije que pasara la noche conmigo y sólo sé que me deshice de toda esta ropa.


  

  Al día siguiente, se fue con un bóxer y una de mis camisas, que probablemente tenga en su armario (si es que no es una de esas chicas que después de una ruptura, deciden quemar todo lo que les recuerde a él).


  

  -Gracias, Ryan. -Dijo ella y entró al baño a cambiarse.


  

  Suspiré. ¿Cómo había cambiado todo tan rápido?


  

  Todo gracias a mis malditos impulsos.


  

  Pero sé que quería recuperarla, de eso estaba bastante seguro. La quiero, la necesito.


  

  Lindsay es la única chica que se ha quedado a mi lado después de verme tan jodido.


  

  Sentí la puerta abrirse y Linday salió. Se veía hermosa, tenía todo el cabello mojado.


  

  -Gracias de nuevo, Ryan. No tenías que hacerlo. -Me sonrió e iba a salir de la habitación, pero la cogí del brazo.


  

  -Lindsay... Yo... Mmm... Mira, no quiero que después de todo estemos así, tú por tu lado y yo por el mío. Si quieres podemos ser...


  

  Ella extendió su mano.


  

  -¿Amigos? -Dijo. Pero yo no quería agarrar su mano y aceptar, yo quería devorar sus labios. Ese era el problema.


  

  Me acerqué a ella, lo suficiente como para que sintiera mi respiración. Y sin pensarlo, devoré sus labios con necesidad, con hambre, con todo el anhelo por besar esos labios que a causa de esa horrible separación no podía probar a gusto.


  

  Sus delgados brazos pasaron de mi nuca a mis cabellos, aferrándose a ellos con fuerza, acercándome a su cuerpo, profundizando mas el desesperado beso. Disfrutándolo.


  

  Me separé de ella poco a poco.


  

  -Entonces, ¿amigos? -Dije sin respiración. Riendo. Mirándonos. Entendiéndonos.


  

  

  


  

  Lucas.


  

  No es posible que no pueda disfrutar ni un solo momento por pensar en esa niñata.


  

  El que se olvidaba de todas (porque nunca las recordaba) y las reemplazaba, era yo. El que las lastimaba, era yo. El que no le importa nada, era yo.


  

  Y luego apareció ella y lo cambió todo. Cambió toda la puta historia.


  

  Sufriendo por una niñata que al parecer estaba bastante feliz con otro chico.


  

  Encendí un cigarro con enojo y exhalé todo el humo.


  

  El timbre empezó a sonar. De pronto era mi madre, dijo algo así como necesito-una-dosis-de-mi-hijo. No lo sé, hablaba muy rápido.


  

  Fui a abrir la puerta y me sorprendí.


  

  ¿Qué hace esta chica aquí?


  

  -Hola, Lucas. -Dijo entrando a la casa con una sonrisa.


  

  No recuerdo muy bien su nombre, creo que se llama Melodía, Melody, algo así.


  

  -¿Qué haces aquí? -Pregunté seco. No estoy de humor.


  

  -Solo quise visitarte, saber cómo te fue. -Dijo sentándose en el sofá.


  

  Cerré la puerta y me senté a su lado.


  

  -Me fue muy bien. Ganamos muy buen dinero. Eso es todo lo que necesitas saber, ¿feliz? -Estaba aburrido. La verdad es que no tenía ánimos para recibir visitas ahora mismo. No quería interactuar con ningún ser humano en estos putos momentos.


  

  -¿Y te divertiste? -Dijo ella intentando alargar la conversación.


  

  ¿Es que esta chica no se daba por vencida?


  

  -Sí, claro que me divertí. Cantar es lo que má me gusta.


  

  Ella se acercó a mí y puso su mano en mi pierna.


  

  -No me refiero a esa clase de diversión. -Susurró en mi oído.


  

  Me sorprende lo fácil que es esta chica y lo rápido que fue directo al grano.


  

  ¿Vino hasta acá solo por una noche conmigo?


  

  No lo sé. Pero no dejaré ir esta oportunidad.


  

  -No, no tuve la oportunidad. -Exclamé.


  

  Me acerqué a ella y la besé. Esto es lo que necesito, sí. Aunque ni siquiera recuerde su nombre.


  

  Ella rompió el beso y me quitó la camisa, luego fue directo a mi cuello y mis manos recorrían su espalda mientras sus manos estaban aferradas a mi hombros. Así, como Savannah pudo olvidarme tan rápido, yo también lo conseguiría. Estaba tan excitado y deseaba más, quería probarla por completo, me levante del sofá con ella encima de mí, que envolvía sus piernas alrededor de mi cintura.


  

  Fuimos a la habitación y la puse sobre la cama, comencé a desabrochar su pantalón, ella levantó sus piernas para permitirme sacar la estorbosa prenda. Creo que ya la había visto desnuda antes, no sé, no lo recuerdo. No quiero pensar en nada ahora.


  

  Empecé a devorar su cuello y ella gemía lentamente. Mientras mis manos trabajaban desabrochando cada botón de su camisa. Se la quité por completo y la tiré por algún lado de la habitación. Seguí besándola, perdiéndome en el beso.


  

  -Savannah... -Gemí contra sus labios y al instante me di cuenta de mi error.


  

  No puedo ser tan estúpido.


  

  La chica dejó de besarme, se levantó enojada y empezó a recoger su ropa.


  

  -Lo siento, ¿sí? Ugh, maldita sea. Solo ven y terminemos con esto. -Dije agarrándola del brazo pero ella se soltó.


  

  -Eres un imbécil, Lucas. Un gran imbécil. -Dijo y salió de mi habitación estallando en furia.


  

  Pues, estoy de acuerdo contigo.


  

  =================




  

  Capítulo 45.


  

  Lunes por la mañana.


  

  Caminaba por los pasillos del colegio con Danielle y Lindsay, que tenía una gran sonrisa en la cara.


  

  Sí, Ryan y ella estaban juntos otra vez. (Y todo gracias a Ryan).


  

  Ryan y Lindsay duraron mucho en esa habitación, supongo que hablaban (o algo más) y los dos salieron felices, agarrados de la mano.


  

  Sabía que algo iba a pasar, y vamos, se lo merecían. Ellos se quieren tanto que es injusto verlos separados.


  

  Estos fueron los días más aburridos. Estar castigada es lo peor. Quedarte en casa por tantos días aburre como el infierno, pero por lo menos me visitaron mis amigos.


  

  Los comentarios de mi padre hacia Jace son terribles. Sabía que me arrepentiría de invitarlo a casa. Me da demasiada vergüenza. Él dice que está casi seguro de que estamos saliendo.


  

  Si supiera que sólo hay un chico en mi mente.


  

  Las tres entramos a los vestidores para cambiarnos. Nos tocaba educación física. Mi infierno personal.


  

  Ahí estaban casi todas mis compañeras, incluso Melody y sus amigas.


  

  Evité el contacto visual, no quiero problemas y mucho menos que empiecen con sus estúpidos comentarios. No estoy de humor para eso, y mucho menos a esta hora.


  

  -Tuve la mejor noche de mi vida. -Dijo Melody lo suficientemente alto para que todas escucharamos.


  

  Todas se acercaban a ella a preguntarle qué hizo. No entiendo por qué la tratan así. Es tan falsa e hipócrita.


  

  -Pues todo se resume a: Lucas Hoult. -Dice y ríe.


  

  Sentí un horrible nudo en la garganta. Todas voltearon a mirarme para ver mi reacción, pero sólo volteé y me hice la indiferente. Por dentro me estaba muriendo.


  

  Danielle me miró y alzó sus cejas. Lindsay dobló los ojos y susurró "Puta".


  

  -Lucas es hermoso, nos divertimos tanto. Me cuidó mucho. -Mis ganas de levantarme y asesinarla se salían de control.


  

  -¿Pero fuiste a su casa? -Preguntó una chica.


  

  -Sí, claro. Incluso miren, todo fue tan caliente que hasta me dejó una marca. -Dijo y todas se acercaron a mirar.


  

  La odio. En serio, la odio.


  

  -Espera, ¿ustedes...? -Preguntó otra chica y Melody soltó una carcajada.


  

  -Claro. Lucas se estaba volviendo loco, él quería tenerme. Ya saben, muchos me desean.


  

  ¿Cómo pueden hablar con ella? ¿Cómo pueden ser su amiga? Dios, no puede ser más falsa porque es imposible.


  

  Todas cogieron sus cosas y salieron, dejándonos sólo a Lindsay, Danielle y a mí.


  

  Escondí la cabeza entre mis piernas, lo único que quería hacer era llorar.


  

  -Savannah, mírame. -Dijo Danielle y subí la cabeza.


  

  -Mírate, ahora mismo, vas a empezar a llorar por un chico al que no le importas. -Dice y me quita un mechón de la cara. Maldición, escuchar eso duele tanto- Ha pasado más de un mes Savannah, y mírate. Sigues igual o incluso peor. ¿Por qué llorar por él? No es justo que mientras él esté feliz con otras chicas, tú estés llorando. Ni siquiera voy a permitir que llores, no delante de mí. Eres una de las personas más fuertes que conozco, Savannah. Así que ni pienses en él y sólo sonríe.


  

  Suspiré e hice el intento de sonreír.


  

  Adoro a Danielle, mucho. Por razones como esta y por muchas cosas más.


  

  Pero no puedo negar sentirme mal. Lucas la pasa bien, muy bien. Me olvidó tan fácilmente. Y Danielle tiene razón, no es justo que esté así.


  

  Lucas quiso intentarlo, pero yo me negué. Le dije cosas horribles. Al final es mi culpa, ¿no? Ya todo se acabó y es muy tarde cómo para querer volverlo a intentar.


  

  No entiendo por qué no puedo entender eso y tan sólo seguir.


  

  ~*~


  

  Salí de la última hora de clases con no muy buena cara. Quería llegar a casa y descansar.


  

  No tuve el mejor día.


  

  Las palabras de Melody no salían de mi cabeza, para ser sincera.


  

  La idea de Lucas besándola y tocándola... Dios, sólo necesito llegar a casa ya.


  

  Y no soy tan fuerte como parece. Odio derrumbarme por él, pero no puedo dejar de sentir.


  

  No quería que Danielle me viera, ni Lindsay, ni mi familia, nadie. No quería ver a nadie, sólo encerrarme en mi habitación todo el día.


  

  -Eh, ¡Savannah! -Grita Jace y siento sus pasos detrás de mí.


  

  Recordé las veces que Lucas venía detras de mí, pero en vez de gritar mi nombre, era un 'Pequeña'. Me abrazaba por detrás y luego me daba un beso en la mejilla.


  

  Y caminábamos así.


  

  Lo extraño. Lo extraño más que nunca.


  

  Seguí caminando ignorando a Jace, apresuré el paso y antes de salir de la escuela, él me agarró del brazo y empujó contra una pared.


  

  -Déjame. -Susurré y las lágrimas empezaron a salir.


  

  -¿Qué pasó? ¿Estás bien? -Dijo intentando abrazarme pero me alejé.


  

  Sequé mis lágrimas.


  

  -Estoy excelente. -Dije y sonreí, saliendo de la escuela.


  

  Vi a Lindsay hablando con Ryan, que me estaba esperando. No, maldita sea no, no quiero dar explicaciones ahora.


  

  Volteé y Jace seguía ahí, mirándome fijamente.


  

  -Sólo llevame lejos. -Le dije.


  

  ~*~


  

  Después de un largo e incómodo viaje, llegamos a un parque algo alejado de todo.


  

  En el camino no dijimos nada. Él sabe que estoy mal, sólo no me pregunta las razones y lo agradezco. Mucho.


  

  -¿Está bien aquí? -Dice mientras nos bajamos del auto.


  

  -Está muy bien aquí.


  

  Me senté contra un arbol y él hizo lo mismo.


  

  -Gracias por traerme, y perdón por tratarte así. No me siento bien.


  

  -No te preocupes. Sólo no me gusta verte así. ¿Tiene que ver con él?


  

  -Sí... -Digo y dejo salir todo.


  

  Le conté todo a Jace, cómo me sentía y lo mucho que lo extrañaba. Necesitaba desahogarme con alguien.


  

  -...La odio. Lo odio. ¿Cómo pudo olvidarme tan fácil? Dios, ¡él nunca cambió! Es un maldito mujeriego y lo odio, lo odio, ¡lo odio! Lucas me hacía sentir tan bien, tanto. Con él podía ser yo y me enseñó tantas cosas y... Dios, lo extraño. Mucho. Lo extraño, lo odio, lo quiero, lo detesto. Es lo peor y lo mejor que me ha pasado. -Digo todas estas cosas tan rápido mientras las lágrimas caen.


  

  Jace me mira y me escucha atentamente.


  

  -Lo siento. No quería decir todo eso, maldita sea.. No he dejado de hablar, ¿verdad? Mierda, lo siento. -Él ríe y me mira fijamente.


  

  -Tranquila. Me gusta que te desahogues conmigo. -Dice y con un dedo seca mis lágrimas.


  

  -¿Algún consejo? -Pregunto y él suspira.


  

  -No. No puedo darte consejos. Ni siquiera me los pidas. -Dice bastante seco.


  

  ¿Acaso dije algo malo? Dios, este chico se pone así de la nada.


  

  -¿Por qué? -Me atrevo a preguntarle.


  

  -Porque te diría que te olvidaras de ese imbécil y salieras conmigo. -Dice sin mirarme.


  

  Me quede inmóvil, ahí, mirándolo. No sabía que decir, no sabía qué hacer.


  

  Entonces, ¿le gusto?


  

  Él se voltea y se acerca a mí, se inclina y me besa brevemente, luego se aleja, pero sigue tan cerca de mí que puedo sentir su respiración.


  

  -Jace esto no está bie... -Digo pero él pone un dedo en mi boca.


  

  -Shhh. ¿Nunca te enseñaron a disfrutar el momento? -Dice y se acerca mucho más a mí, coge mi cara entre sus manos y me besa lentamente.


  

  Nuestros labios se mueven sincronizados, nuestras lenguas hacen lo mismo... me acerco más a él y le rodeo con los brazos, mi mano acaricia su cuello, su cabello...


  

  -Sólo olvídate de todo. -Susurra contra mis labios.


  

  No puedo hacer esto. Dios, no.


  

  -Jace, no... -Digo alejándome- No puedo. Sabes que el único chico que me hace sentir cosas es Luc...


  

  -Cállate, Savannah. -Dice con amargura- No me importa, sólo sé que quiero besarte.


  

  Inclinándose, me besa. Sus labios son demandantes, firmes y lentos, moldeando los míos.


  

  Dios, Jace besaba tan bien. Tan jodidamente bien. Sé que me arrepentiré, pero tiene razón, sólo necesito olvidar.


  

  Sus manos están en mi cabello, agarrando cada lado de mi cabeza. Su beso es demandante, su lengua y labios miman los míos. Gimo y mi lengua encuentra tentativamente la suya. Pone sus brazos a mí alrededor y me arrastra contra su cuerpo, apretándome con fuerza. Una mano permanece en mi cabello, la otra viaja por mi espina dorsal hasta mi cintura y luego a mi trasero.


  

  -Jace, no. No. No. No puedo. -Me alejo de él y me acerco al auto- Sólo llévame a casa, por favor.


  

  ¿Qué acabo de hacer?


  

  =================




  

  Capítulo 46.


  

  Jace me dejó en casa y ni siquiera recuerdo haberme despedido. Bajé lo más rápido que pude y entré a casa.


  

  ¿Cómo lo vería ahora? ¿Como si quiera voy a hablarle? Me había besado, me había tocado y... No sé. No sé qué pasó.


  

  Creo que me dejé llevar por todo lo que dijo y me sentía tan mal que simplemente lo hice.


  

  -Savannah, preciosa, ¿qué te pasa? ¿Viste un fantasma? -Preguntó Nicolle acercándose a mí.


  

  -No, no. Sólo que.. No, no. No me pasó nada. -Hice el intento de sonreír.


  

  -Te estaba esperando. Tu hermano dijo que te habías ido con un chico. -Maldición, Ryan me vió.


  

  -Oh, sí, con Jace. -Dije y me sentí rara con tan sólo pronunciar su nombre- Pero, ¿para qué me esperabas?


  

  -¿Lo olvidaste? ¡Tu cumpleaños es el viernes! Tenemos que comprar muchas cosas.


  

  No puede ser. Lo único que quería hacer era dormir y olvidarme de todo este desastre. ¿Ahora tengo que salir de compras? Genial. Bastante genial.


  

  -Pues, vamos. -Sonreí.


  

  Llegamos al centro comercial en menos de quince minutos. Entramos a la primera tienda y Nicolle estaba bastante emocionada.


  

  Hace poco escuché a Nicolle decirle a mi padre que yo soy como la hija que jamás tuvo. Eso me hizo feliz. Pero Nicolle nunca va a reemplazar a mi madre. Ninguna mujer en el mundo, de hecho.


  

  Este día ha pasado tan lento. Es increíble.


  

  Empezamos a ver vestidos uno por uno. Cortos, largos, hermosos, provocativos, tiernos. Habían demasiados.


  

  -Entonces, ¿estás saliendo con Jace? -Me pregunta Nicolle.


  

  -No. Tampoco quiero hablar de él.


  

  -¿Pasó algo? -Me mira, con tres vestidos en la mano.


  

  Los agarro y entro a probarmelos.


  

  -Me besó. Me dijo que tenía que disfrutar el momento, que sólo olvidara a Lucas por un momento y me dejé llevar. -Lo solté tan fácilmente. La verdad es que me encantaban los consejos de Nicolle.


  

  Sé que no podía verla pero ya me imagino la cara que hizo. Nicolle es bastante comprensiva, ya sé por qué mi padre la quiere tanto.


  

  -Sólo que no me parece justo que mientras Lucas la pase bien, yo sólo llore por lo que alguna vez tuvimos. -Seguí- Y yo también me quiero divertir.


  

  -¿Es ese tu concepto de diversión? ¿Besar a otros chicos? -Preguntó.


  

  -No. Pero para él si lo es, besa a otras chicas y me saca completamente de su mente. Yo también lo tengo que conseguir.


  

  -¿Cómo estás tan segura de que él ya te olvidó? -No quiero ilusionarme, no lo haré.


  

  -Ha estado con chicas, incluso con la estúpida de Melody. Hace más de un mes no lo veo, ni me llama, ni me manda un mensaje de texto. Es más que obvio que me olvidó.


  

  Salí con los tres vestidos en la mano. El primero no me gustó, el segundo es lindo pero a mí se me ve horrible, el tercero no me quedó.


  

  -Savannah, pienso que después de todo lo que le dijiste, no puedes esperar que te llame o te mande mensajes de texto. Lo culpaste, le dijiste que no querías nada con él y que todo fue un error. ¿Cómo crees que se habrá sentido? No puedes seguir culpándolo. Si todo está así, es por ti. No por él. ¿Por qué tiene que buscarte él? Si quieres recuperarlo, búscalo tú. Pídele perdón. Pero no esperes que todo lo haga Lucas.


  

  -Ya es demasiado tarde, Nicolle. Él ya me olvidó. -Suspiré.


  

  Cogí una bufanda color rosa y se la entregué.


  

  -¿Me puedes ahorcar con esto? -Dije y ella rió.


  

  Después de pasar horas buscando un vestido, finalmente encontramos uno.


  

  Era un vestido largo y negro que según Nicolle, resaltaba mis curvas. Dejaba mi espalda al descubierto y de la cintura para arriba, lo sostenía un pequeño nudo en el cuello.


  

  Era un vestido elegante y a la vez sexy. Según Nicolle esa era la combinación perfecta y justo lo que necesitaba.


  

  -¿Crees que Lucas me felicitará? -Le pregunté a Nicolle mientras llegábamos a casa.


  

  -No lo sé. Yo pienso que sí. -Dice y me hace sonreír.


  

  ~*~


  

  Jueves por la noche y yo no podía estar más nerviosa.


  

  Una parte de mí quería que Lucas me llamara así sea sólo para felicitarme, de la manera más seca posible, (me conformaba). La otra parte quería que fuera a mi fiesta y que me besara como nunca. Otra parte lo odiaba y no quería verlo.


  

  ¿Si ven? Mi cabeza está hecha un desastre.


  

  Le di un beso de buenas noches a mi padre y a Nicolle, luego me fui a mi habitación.


  

  Ryan seguía sin hablarme. Había pasado tanto tiempo y él seguía sin hablarme. Ya me había dado por vencida, perdí a mi hermano y tengo que aceptarlo.


  

  Fui al baño y me lavé la cara, luego cepillé mis dientes y me fui a dormir.


  

  Entre mis sábanas empecé a recordar todos los años en que mi madre iba exactamente a las 12 a mi habitación con un pastel de chocolate y me decía feliz cumpleaños. Luego, se quedaba a dormir conmigo.


  

  Se me escapó una lágrima mientras recordaba eso, pero también sonreí. De alguna manera la sentía cerca.


  

  -Te extraño mucho. -Susurré.


  

  Después de que murió, fue horrible. No había nadie que me llevara un pastel de chocolate, ni que se tirara conmigo en la cama. El vacío crecía a medida que pasaban los años.


  

  Cerré mis ojos y minutos después, me quedé dormida.


  

  -Sav... -Sentí que alguien movía mi brazo. No quería levantarme.


  

  -No. -Gruñí.


  

  -Sav, levántate. -Seguían moviendo mi brazo.


  

  -Cinco minutos... -Supliqué.


  

  Abrí mis ojos lentamente y miré a la ventana. Todavía era de noche. Volteé a ver y sentí mi corazón palpitar con fuerza.


  

  Ryan estaba arodillado, con un pastel de chocolate y me miraba con una sonrisa.


  

  -Feliz cumpleaños, enana. -Dijo mientras dejaba el pastel a un lado.


  

  Tapé mi boca y sentí las lágrimas recorrer mi mejilla.


  

  Lo abracé como nunca lo había abrazado. Me escondí en su pecho y no pude evitar llorar. Él se alejó de mí y secó mis lágrimas.


  

  -Quiero que me perdones, hermosa. Quiero que me perdones por todas las veces que te traté mal, que te dije cosas que no eran ciertas, por todas las veces que te dejé sola cuando sólo necesitabas que te escucharan. Lo siento muchísimo. -Dijo abrazándome de nuevo.


  

  -No tienes idea de cuánto te extrañé, Ryan. Pensé que había perdido a mi hermano para siempr...


  

  -No, Savannah. Nunca digas eso. Nunca me vas a perder, Savannah. Eres la chica que más amo. Te amo con todas mis jodida fuerza. Dice y me da un beso en la frente.


  

  -Yo también, Ryan. Yo también.


  

  Los dos nos encontrábamos en mi cama comiendo el pastel, que estaba algo quemado.


  

  -Mierda, no sirvo para hacer ni un pastel. -Dice y yo suelto una carcajada.


  

  -Es el mejor pastel que he comido sólo por el simple hecho de que lo hiciste tú. -Digo y él ríe.


  

  -Ew, Savannah. A veces eres tan cursi. -Dice comiendo la última rebanada del pastel y yo empiezo a reír.


  

  -¿Perdón? Soy la chica que amas con todas tu jodida fuerza. -Digo burlona.


  

  -Bueno, eso no es mentira. -Dice y deja el plato en la mesa- Ven aquí, enana. -Señala sus brazos mientras se recuesta en mi cama.


  

  Me recuesto en su pecho y él me abraza.


  

  -Se siente bien que estemos así. Sin pelear. -Digo y él asiente.


  

  -Sí, lo sé. No sé cómo pudiste perdonarme. Dios, soy un imbécil.


  

  -Olvídalo todo, ¿sí? Lo que importa es que ya estamos bien.


  

  -Eres la mejor chica del mundo, ¿sabías?


  

  -Lo sé. -Digo burlona.


  

  -Sav, ¿te puedo pedir algo?


  

  -Lo que quieras.


  

  -Quiero que me cuentes todo lo que pasó con Lucas. Todo. -Dice y siento mi corazón acelerarse.


  

  Ryan me escuchará. Ryan quiere saberlo todo.


  

  Sólo espero que mientras le cuente cosas no le den sus ataques de impulso. Estamos muy bien ahora, no quiero que se aleje de nuevo.


  

  -Todo empezó un 16 de Abril. Dios, nunca se me va a olvidar. Estaba lloviendo bastante fuerte y Lucas vino, le dije que no estabas y me dijo que no te buscaba a ti, que me buscaba a mí. Se acercó a mí y me besó. Ese fue mi primer beso. Fue hace muchos años, pero nunca se me va a olvidar.


  

  -¿16 de Abril? Ese día cumple Keaton. Mierda, lo recuerdo perfectamente. Estábamos todos en su casa y Lucas dijo que tenía cosas que hacer. Se fue sin decirnos nada y al día siguiente estaba bastante feliz. Decidimos no preguntarle, ya que sabíamos que no nos diría.


  

  Sentí cosquillas en la barriga. Lucas tenía planeado venir a besarme.


  

  -Sigue.


  

  -Sabes que días después pasó lo de mamá... -Dije y Ryan empezó a sobar mi brazo- Me alejé de él, como me alejé de todos. Pero siempre me siguió gustando, siempre. Después de muchos problemas, porque créeme, fueron muchos problemas, Lucas y yo lo superamos todo y bueno, me pidió que fuera su novia.


  

  -Tú no conoces a Lucas, Sav. No sabes todos los problemas que tiene, ni lo que es capaz de hacer. Además, él no es un chico de compromisos.


  

  -Sí lo conozco, Ryan. Si sé todos sus problemas, sé todo su pasado. Lucas fue una de las mejores cosas que me ha pasado, siempre ha sido atento conmigo, incluso me hacía sentir la chica más feliz del mundo.


  

  -¿Cómo que sabes sobre sus problemas?


  

  -Sí, Ryan. Confiabamos bastante el uno al otro. Conocí a su madre, él quería que la conociera. Incluso una vez vi a su padre.


  

  -¿Él te llevó con su madre...? ¿Es eso acaso posible? Lucas nunca lleva chicas con su madre. Es imposible.


  

  -Pues a mí me llevó.


  

  Ryan suspiró.


  

  -Apuesto que te llevó a la parte de abajo de las gradas de la escuela y te besó ahí. Siempre llevábamos a chicas diferentes ahí cada semana, luego las convencíamos para que tuvieran sexo con nosotros. Siempre lo hacíamos.


  

  -Pues no. Nunca me llevó a la parte de abajo de las gradas.


  

  -¿Ni siquiera al salón que siempre está vacío? Cuando las gradas estaban llenas, las llevabamos ahí.


  

  -Nop. Tampoco.


  

  -¿Tampoco te llevó a ese apartamento que compramos los dos cuando queríamos pasar tiempo a solas con chicas? Digo, sin hermanas de 16 que se quejen de el ruido.


  

  -¡¿Ustedes compraron un apartamento sólo para eso?! Y no. Nunca me llevo ahí.


  

  -Bueno, de pronto se aburrió de eso. Pero estoy seguro de que Lucas no cambió. Sé que hizo lo imposible por tener sexo contigo, así que deberías agradecerme de que me di cuenta antes de que te usara.


  

  -No lo creo, Ryan. Recuerdo perfectamente que cuando estabamos en momentos bastantes -No sé que palabra correcta usar con Ryan. Qué vergüenza- Bueno, sabes a lo que me refiero. Cuando íbamos a llegar más lejos, él se detenía. Porque sabía que yo no estaba lista.


  

  -Mierda... -Dice y pasa las manos por su cabello.


  

  -No debiste haberlo juzgado y mucho menos lastimarlo de esa manera.


  

  -Si me mentiste fue por algo, ¿no? Sabías que Lucas no era un chico bueno.


  

  -Sí, te mentí. Pero fue eres un impulsivo que no nos iba a escuchar y lo ibas a lastimar. Y eso fue exactamente lo que pasó.


  

  Ryan se queda callado.


  

  -Pero ya no importa. Ese chico ya me olvidó, no tienes por qué preocuparte.


  

  -Sav, ¿tú todavía lo quieres? -Pregunta y miro a la ventana.


  

  -Más que nunca.


  

  

  


  

  Ryan.


  

  Estaba más que sorprendido. No tenía ni idea de todo esto.


  

  A Lucas no le gustaba Savannah. Lucas quería a Savannah.


  

  Y estoy más que seguro de que la sigue queriendo.


  

  Abracé a Savannah que ya se había quedado dormida.


  

  Empecé a recordar todas las veces que la hice llorar, que la traté mal y la dejé completamente sola.


  

  Estaba cansado de ser siempre el que arruinaba todo, de ser el grosero, impulsivo, que no sentía nada.


  

  Haré algo por ella por primera vez. Algo que no la lastime, algo que incluso la haga feliz.


  

  No me imagino todo el daño que le he hecho. La abrazo más y empiezo a sobar su cabello.


  

  Beso su frente y finalmente, me quedo dormido.


  

  ~*~


  

  Nicolle y mi padre dejaron globos por toda la casa, incluso en la habitación de Savannah mientras ella dormía.


  

  Mi padre le dejó un oso de peluche bastante grande y Nicolle un pastel con un gran 17.


  

  Savannah dormía como una bebé todavía.


  

  Había una pequeña caja que dejaron los dos riéndose.


  

  -¿Qué tiene esa caja? -Pregunto curioso.


  

  -Las llaves de su auto. -Dicen y abro la boca.


  

  -¡¿Qué?! ¿Le compraron un auto?


  

  -Sí, pero no lo usará sin compañia de nosotros hasta que sea una experta conduciendo.


  

  Eso espero. Savannah es un desastre con los autos, por eso no la dejo tocar el mío ni por error.


  

  Me la pasé toda la noche pensando en ella, en Lucas y en qué haría. Si recuperé a mi hermana, ahora lo único que tengo que hacer es recuperar a mi mejor amigo.


  

  Así que sin pensarlo, cogí mi móvil y le empecé a escribir un mensaje a Lucas.


  

  "Espero verte en la fiesta de mi hermana hoy. Sé que nada la hará más feliz".


  

  Envío el mensaje y sonrío. Se siente bien por primera vez hacer algo bien.


  

  Aunque si no lo veo hoy en esa fiesta, patearé su culo.


  

  El timbre empieza a sonar y me acerco a la puerta.


  

  Danielle y mi hermosa novia están en la puerta con sus regalos.


  

  -¡Muévete, Ryan! Tengo que ver a mi perra favorita en todo el mundo. -Dice empujándome subiendo las escaleras corriendo.


  

  Suelto una carcajada y abrazo a mi novia.


  

  -¿Esto es para mi hermana? -Digo señalando el regalo que tiene.


  

  -Sip.


  

  -¿Y para mí que hay?


  

  -Muchos besos. -Dice riendo inclinándose y dándome un beso en los labios.


  

  

  


  

  Savannah.


  

  Me levanté bastante feliz. Mi habitación estaba llena de globos y regalos.


  

  -¡Feliz cumpleaños, princesa! -Dice mi padre abrazándome- Te amo demasiado. Y sabes que estoy bastante feliz de que me dieras una oportunidad.


  

  -Yo también te amo mucho papá. ¡Muchas gracias!


  

  -Feliz cumpleaños, preciosa. No te imaginas todo el cariño que te tengo. -Dice Nicolle abrazándome- Prohibido deprimirse hoy. -Dice susurrándome en el oído y yo río.


  

  La puerta se abre de golpe y Danielle corre hacia mí, tirándome al suelo con ella.


  

  -¡Feliz cumpleaños! -Grita- Te amo Savannah Williams. Tú no eres mi mejor amiga, ¡eres mi jodida hermana! -Dice dándome un beso en la cabeza.


  

  -Danielle me estás asfixiando. -Digo con la poca fuerza que tengo.


  

  -Oh, lo siento. -Dice levantándose y dándome la mano.


  

  -¿Dónde está tu vestido? Quiero verlo. No quiero que te veas tierna hoy, ni linda, quiero que te veas jodidamente sexy y provocativa. -Dice y Nicolle y yo soltamos una carcajada.


  

  -No, no. De ninguna manera. No quiero a todos los chicos volviéndose locos por mi hija hoy. -Dice mi padre.


  

  -¡Ven! Yo te lo muestro. -Dice Nicolle y se lleva a Danielle de la mano.


  

  Lindsay entra a mi habitación con Ryan.


  

  -Sav, ¡feliz cumpleaños! -Dice dándome un abrazo y entregándome su regalo.


  

  -¡Gracias, cuñada! -Digo y Ryan se ríe.


  

  Nos sentamos todos en la sala a abrir los regalos. Uno por uno.


  

  Me sentía bien hoy. Y tenía el presentimiento de que hoy iba a ser un buen día. Tomaré el consejo de Nicolle, no quiero que nada arruine mi día.


  

  No voy a dejar que ese chico siga jugando con mi estado de ánimo. Voy a sonreír hoy.


  

  -Y ahora, el último regalo. -Dice mi padre entregándome una pequeña caja.


  

  Abro con cuidado y veo una llave.


  

  Una llave.


  

  Una llave...


  

  ¡Un auto!


  

  Danielle y yo gritamos y salimos por la puerta gritando, afuera estaba el auto y las dos gritamos mucho más fuerte.


  

  -¡Vamos a probar esta cosa! -Dice mi mejor amiga y las dos nos subimos.


  

  -¡Esperen! -Sale mi padre gritando- El auto tiene unas reglas. Savannah, apágalo y ven aquí. ¡Savannah!


  

  -Es tu cumpleaños. ¡Vámonos ya! -Dice Danielle y yo sonrío.


  

  Enciendo el auto y salimos lo más rápido que podemos.


  

  Escucho los gritos de mi padre y Danielle y yo no podemos con las carcajadas.


  

  Sí, hoy va a ser un buen día.


  

  ~*~


  

  Estábamos todas las chicas arreglándonos en mi habitación.


  

  Nicolle me hizo un peinado recogiendo todo mi cabello, para que se viera mi espalda con el vestido. Me maquilló y me prestó sus accesorios que combinaban con el vestido.


  

  Me vi en el espejo y sonreí. Yo no soy de esas chicas que se miran al espejo y quedan conformes siempre, pero hoy era diferente, hoy estaba mucho más que conforme.


  

  Me veía hermosa. Y sí, yo misma acabo de decir que me veo hermosa.


  

  -Mierda, Savannah. -Dice Danielle- Cualquier chico va a querer arrancarte ese vestido. -Nicolle, Lindsay y yo duramos minutos riéndose de su comentario.


  

  -Te ves perfecta. Esa es la palabra.. Perfecta. -Dice Lindsay y le agradezco.


  

  -Todo gracias a ti, Nicolle. En serio, gracias. -Digo abrazándola y sin verla, sé que está sonriendo.


  

  -Vamos a ver que opinan los hombres de la casa. -Dice agarrándome de la mano y llevándome afuera.


  

  Bajamos y ahí estaba mi padre en el sofá. Me miró y no sabía que decir.


  

  Me miró de arriba a abajo, y todavía no decía nada.


  

  Desvió la mirada y secó una lágrima rapidamente. Me acerqué a él y lo abracé.


  

  -Mi niña ya no es una niña. -Dice abrazándome- Y te ves perfecta, hija. Te ves preciosa.


  

  Me alejo de él para ir a la habitación de mi hermano.


  

  -Aunque espera, ¿no estás mostrando más piel de lo que deberías? ¡Nicolle! -Grita mi padre.


  

  -Lo siento, ya el vestido está comprando y se ve hermosa. -Dice mientras las cuatro subimos corriendo por las escaleras antes de que mi padre diga algo más.


  

  Toco la puerta de Ryan y abro lentamente.


  

  -¿Cómo crees que se ve tu hermana? -Pregunto y él se queda inmóvil mirándome.


  

  -Bueno... Si no fueras mi hermana... Dios, no quieres saber. -Suelto una carcajada y lo abrazo.


  

  -Supongo que gracias.


  

  -Te ves hermosa, enana. Te ves jodidamente hermosa.


  

  -Bueno ya, después esta chica que tengo al lado se pone celosa. -Dijo Danielle señalando a Lindsay.


  

  Todos reímos.


  

  Ryan, Lindsay, Danielle y yo nos subimos a mi auto, después de despedirnos y nos fuimos a la fiesta.


  

  Ryan iba conduciendo. Era el colmo que no me dejara conducir, por Dios, ¡yo si sé conducir bien!


  

  Estaba recostada en el asiento de cuero, cuando Ryan detiene el auto y veo un lugar lleno de gente.


  

  -¿Por qué te detienes? Vamos a mi fiesta.


  

  -Esta es tu fiesta, hermanita.


  

  ¡¿Qué?! Imposible. Habían muchas personas intentando entrar y otras que sólo estaban afuera hablando. Mientras entraba gente, por la puerta se veía lo lleno que estaba.


  

  Es imposible que esta sea mi fiesta.


  

  -¿Quienes son todos ellos?


  

  -Sólo unos cuantos amigos. -Dice mi hermano y entramos todos a la fiesta.


  

  Muchas personas se me acercaban y me felicitaban. Muchas personas que no conocía.


  

  Voy a matar a Ryan.


  

  Era casi imposible caminar entre todas estas personas. Pero todos eran agradables conmigo, así que no me voy a quejar.


  

  -¡Savannah! -Grita Danielle en mi oído.


  

  -¡¿Qué pasa?!


  

  -¿Ese no es el amigo de Lucas? ¡Sí! Es ese. ¿Crees que Lucas esté aquí? Por Dios, Savannah. -Empieza a saltar.


  

  Mi corazón se empieza a acelerar.


  

  -¿Dónde está?


  

  -¡Allá!


  

  Veo hacia donde está señalando y veo a Tyler, Keaton y John con bebidas y hablando.


  

  -E-esa es la banda de Lucas... -Digo y Danielle empieza a saltar.


  

  -Savannah, ¿qué haces acá? Por Dios, búscalo.


  

  Me alejo de mi amiga y mis piernas tiemblan mientras camino hacia allá.


  

  Erick se mete en el camino y me carga.


  

  -¡Feliz cumpleaños! -Grita y empiezo a reír.


  

  -¡Muchas gracias! -Digo y me empiezo a alejar.


  

  Tengo que verlo. No me importa si eso lo va a arruinar, necesito verlo.


  

  -Espera, ¿adónde vas?


  

  -L-Lucas. Creo que Lucas está aquí. -Erick hace una cara de disgusto.


  

  -Pase lo que pase, no te quiero ver llorar. ¿Entendido?


  

  -Entendido. -Sonrío.


  

  Sigo mi camino y John al instante me mira y se acerca a mí.


  

  -¡Feliz cumpleaños! -Dice y me abraza, luego los demás chicos hacen lo mismo.


  

  Estoy tan nerviosa. Lucas se puede aparecer en cualquier momento y una parte de mí no quiere ver su reacción.


  

  ¿Se pondrá feliz? ¿Se enfadará? ¿Me mirará con asco? ¿Me besará?


  

  No lo sé. Pero si vino, es por algo.


  

  -Gran, gran fiesta. -Dice Michael y yo sonrío.


  

  -Todo gracias a mi hermano, eh. No conozco a la mitad de personas que están aquí. -Los chicos empiezan a reír.


  

  Miro a Tyler fijamente y muevo la cabeza. Él sabe a lo que me refiero. Él sabe lo que pregunto y muero por saber.


  

  -No... Él no está aquí. -Dice y bajo la cabeza.


  

  ¿Por qué soy tan estúpida? Es obvio que el no querría venir. Por Dios.


  

  -Oh, yo... -Digo y me interrumpe.


  

  -Te ves increíble. -Dice y hago el intento de sonreír.


  

  -Bueno, los dejo chicos. Buscaré a mi mejor amiga.


  

  Camino entre la gente decepcionada. Quería que Lucas viniera, o incluso me felicitara. Lo que sea. Sólo necesito saber de él. Lo necesito.


  

  A lo lejos veo a Danielle y a Erick. A su lado estaban Ryan y Lindsay.


  

  No quería amargarlos con mis estupideces. Hoy no.


  

  Me alejé y vi a un chico con una bebida.


  

  -Dame tu bebida, lo tomaré como regalo de cumpleaños. -Le quito la bebida de las manos y tomé un sorbo.


  

  Era vodka. Tomé todo enseguida y se lo entregué de nuevo. Sentí como el liquido quemaba mi garganta.


  

  -Gracias. -Digo y me alejo.


  

  Hoy voy a disfrutar mi día, con o sin él.


  

  Vi a un chico bastante atractivo, no tengo ni idea de quién es, probablemente es amigo de Ryan, o un amigo de los amigos de Ryan.


  

  -Baila conmigo. -Le dije al chico y el sonrió.


  

  -Claro que sí, preciosa. -Dice agarrándome de la cintura y acercándome más a él.


  

  Bailé con muchos chicos. Con demasiados, para ser sincera. La estaba pasando muy bien.


  

  Estaba bailando con un chico bastante gracioso, dice que estudió con mi hermano pero yo no lo recuerdo. Bailábamos al compás de la música, era una canción rápida.


  

  Algunas personas se me acercaban para decirme que mi fiesta estaba genial. Todo se lo debo a Ryan, luego le agradeceré.


  

  -¿Me permites? -Dice Jace acercándose a nosotros.


  

  Genial. No había hablado con él desde lo sucedido. En la escuela lo evitaba y no respondí ninguna de sus llamadas, ni mensajes de texto.


  

  El chico asiente y Jace me agarra de la cintura, acercándome a él.


  

  -Feliz cumpleaños, señorita no-estoy-disponible. -No estoy segura qué decir así que sólo suelto una carcajada con su comentario.


  

  -Gracias.


  

  -No sabes lo mucho que te extrañé. Aunque, extrañé algo más. -Dijo mirando mis labios.


  

  -Jace... Eso no debió pasar, digo, eres mi amigo y te quiero. Pero eres sólo eso, un amigo. -Él me acerca más a él y siento su mano recorrer mi espalda.


  

  -No tienes ni idea lo increíble que se te ve este vestido.


  

  -G-gracias. -Me sentía incómoda. Sólo necesitaba salir un momento y tomar aire.


  

  Se acercó a mí y sentí su respiración en mi cuello, luego me dio un beso ahí.


  

  -No, Jace. No. -Estaba enojada. Es como si no escuchara nada de lo que le digo.


  

  -Shhh.


  

  Pasa sus manos por mi espalda desnuda de nuevo, luego baja sus manos a mi cintura y las mueve como si quiera bajar un poco más.


  

  -No creo que quieras saber lo que te puede pasar, si bajas tus manos un poco más. -Cuando oí su voz, sentí tantas cosas que no podría describir.


  

  Volteé y fue entonces cuando repentinamente alcé mi mirada y me encontré con sus penetrantes ojos azules.


  

  Los ojos azules que siempre me han hecho sentir tantas cosas.


  

  -Ahora, ¿me dejas con ella un momento? -Dice Lucas y Jace sólo se va.


  

  Sus ojos buscaron los míos y, atrapándolos, me sostuvo la mirada con una intensidad que me hizo contener el aliento.


  

  Vestía con una camisa blanca, pantalones holgados de color negro y por supuesto, su chaqueta de cuero.


  

  Trajo consigo también, con su presencia su aroma. Un agradable olor a menta y cigarrillo.


  

  Se veía tan bien. Tan, tan bien.


  

  -Feliz cumpleaños, Savannah. -Ouch.


  

  Cómo dolía que me llamara por mi nombre. Antes siempre era un 'pequeña', acompañado de un beso.


  

  Pero no podía exigir a que viniera y me llamara así. Y mucho menos que me besara.


  

  Recordé las palabras de Nicolle,


  

  "Si todo está así, es por ti. No por él. ¿Por qué tiene que buscarte él? Si quieres recuperarlo, búscalo tú. Pídele perdón. Pero no esperes que todo lo haga Lucas."


  

  "No esperes que todo lo haga Lucas.."


  

  Si tengo que hacer algo esta noche, lo haré. Pero tengo que demostrarle que no quería que esto acabara, que todo lo que le dije no lo sentí.


  

  -G-gracias.


  

  -¿Cómo has estado? -Pregunta.


  

  Mal. Bastante mal sin ti.


  

  -Bien, muy bien. ¿Tú? -Miento.


  

  -Muy bien. -Dice, sonriendo.


  

  Y él no miente, claro.


  

  -Buena fiesta, Williams. Todo esto me huele a Ryan. -Ríe y por Dios, Su sonrisa era delirantemente atractiva.


  

  "Bésame, bésame, bésame." Gritaba mi mente.


  

  -Pues no te equivocas. -Pensé en mi hermano al instante y me asusté- Creo que no es buena idea que estés aquí, -Oh, sí. Me encanta que estés aquí- Ryan te puede ver y...


  

  -Siempre preocupados por Ryan, ¿no? Me trae bastantes recuerdos. -Ríe- Pero tranquila, él me pidió que viniera.


  

  ¿Qué? ¿Ryan le pidió a Lucas que viniera? ¿De qué me perdí?


  

  -¿Ryan..? -Él cortó mi frase.


  

  -Sí, dijo que estarías feliz de verme aquí.


  

  Sentí mis mejillas arder. No puedo creer que Ryan hizo eso, tendré que hablar con él.


  

  -¿Es eso verdad? -Pregunta y me saca de mis pensamientos.


  

  Sí. Estoy feliz de que estés aquí. Pero estaría mucho más feliz si sólo me pones contra esa pared y me besas.


  

  -S-supongo. -Digo y bajo mi mirada.


  

  -Creo que dejaré las preguntas incómodas. Ya estás lo suficientemente sonrojada. -Sé que mis mejillas se tornaron mucho más rojas.


  

  Genial.


  

  Lucas volteó y empezó a mirar a la gente bailar, hasta que su mirada se centró en sus amigos.


  

  No. No. No te vayas. No te vayas, por favor.


  

  -Entonces, ¿hablamos después? -Pregunta y siento que ni siquiera puedo mover mis piernas.


  

  Quédate toda la noche conmigo, por favor. Hablemos de lo que quieras. Sólo no te vayas.


  

  Siento un horrible nudo en la garganta y asiento con mi cabeza.


  

  Lo veo alejarse lentamente.


  

  No esperes que todo lo haga Lucas.


  

  No esperes que todo lo haga Lucas.


  

  No esperes que todo lo haga Lucas.


  

  -¡Lucas! -Grito.


  

  No estoy muy segura de lo que haré. Pero de lo que si estoy segura, es que quiero estar con él esta noche. No quiero que se vaya. Quiero sentirlo cerca.


  

  Él se acerca lentamente y siento mi respiracion bastante agitada.


  

  -¿Podemossalirdeaquí? -Suplico. No sé ni cómo tuve el valor de que esas palabras salieran de mi boca.


  

  Él sonríe. Él sabe que quiero estar con él. Él sabe que lo necesito.


  

  -Salirnos de fiestas siempre ha sido lo nuestro. -Dice burlón- ¿Seguro que quieres irte de TU fiesta?


  

  -Más que segura. No conozco al 80% de personas que están aquí.


  

  -Y a mí me conoces lo suficiente. Ahora, ¿estás segura que quieres irte conmigo?


  

  Sabía que no estaba bien, sabía que no debía, sabía que tenía que quedarme, sabía que no debía estar con él, pero a mi cuerpo le importaba una mierda.


  

  -Segura.


  

  Salimos del club y caminos hacia su auto. El auto que alguna vez choqué.


  

  Miles de recuerdos pasaron por mi cabeza.


  

  Nos subimos y estaba demasiado nerviosa, no sabía que decir. No sabía a qué lugar me llevaría. No sabía que hacer. Pero lo único que sí sabía es que quiero estar con él.


  

  -Entonces, ¿adónde piensas ir? -Mierda.


  

  Vamos, Lucas. Tú siempre sabes dónde ir. No me preguntes. No lo sé. Sólo quiero estar contigo.


  

  Lo miro e intento parecer calmada, pero al parecer no está funcionando.


  

  -Savannah, no creo que esto sea una buena idea. No nos hagamos más daño. -Dice y mira al club.


  

  -No. Daño sería bajarme de este auto y entrar a esa fiesta, alejándome de ti. -Empezaba a ser sincera y eso me asustaba. Me asustaba de que me llegara a rechazar.


  

  -Entonces, ¿quieres estar conmigo? -Me mira fijamente.


  

  Siempre, Lucas. Siempre quiero estar contigo.


  

  -S-sí... -Digo y me siento como una niña pequeña.


  

  Él sonríe y enciende el auto, llevándonos a cualquier lugar. No pienso en el lugar. No me importa qué lugar. Sólo me importa estar con él.


  

  ~*~


  

  Su casa.


  

  No estaba mal.


  

  O bueno, sí.


  

  Estar a solas con él en su casa, está mal. Para mí, sí. Con las ganas que tengo de llorar contra su pecho, decirle que lo quiero y que no se aleje nunca de mí, si está bastante mal.


  

  Sólo espero no derrumbarme.


  

  Subimos a su habitación y nos sentamos en su cama.


  

  Lucas se veía tan tranquilo y eso me frustraba.


  

  Ninguno de los dos dijo nada.


  

  Yo hice que estuvieramos así. Yo le dije que todo fue un error. Yo hice que se fuera de mi lado.


  

  Así que lo arreglo yo.


  

  "No esperes que todo lo haga Lucas." Repetí en mi cabeza muchas veces.


  

  Aquí voy.


  

  -Y bueno, ¿cómo te fue en California? -Pregunto.


  

  Genial, Savannah. Genial. ¿Eso es lo único que puedes decir?


  

  -Muy bien. -Dice, seguro.


  

  Me quedo callada. Está tan desinteresado. Lo siento lejos, muy lejos. Incluso ahora que estamos tan cerca.


  

  -¿Te dije que te ves hermosa en ese vestido? -Pregunta y siento mi corazón acelerarse.


  

  Sonrío como tonta.


  

  -Gracias, Lucas. -Le digo mirándolo fijamente y me acerco a darle un beso en la mejilla, pero él se quita y se levanta.


  

  Y eso era justo lo que no quería, sentirme rechazada.


  

  Me siento como una estúpida niña pequeña, avergonzada, con miedo y ganas de llorar.


  

  Es como si todo lo que alguna vez sintió Lucas, desapareció. Y me daban ganas de llorar y gritarle, porque mis sentimientos seguían vivos. Muy vivos.


  

  Tal vez fue una mala idea venir aquí. Tal vez fue una mala idea rogarle como una niña que me sacara de allí, sólo para estar con él.


  

  Tal vez fue una mala idea estar con él.


  

  Tal vez fue una mala idea enamorarme de él.


  

  -Sabes, -Digo con la voz entrecortada- E-s mejor que me lleves a la f-fiesta.


  

  No quería llorar, pero era inevitable. Él estaba feliz de verme así, suplicándole, después de todo lo que pasó. Estaba segura de que lo estaba.


  

  -Te dije que no era una buena idea. -Dice, seco.


  

  ¿Es que acaso no tiene sentimientos? ¿Qué le pasó a mi Lucas? ¿Dónde está? Porque este no me gusta.


  

  -¡Enséñame, Lucas! -Grité- ¡Enséñame a ser como tú! ¡Enseñame a olvidar a las personas tan rápido y a no sentir nada! -Me acerqué a él y empecé a pegarle en el pecho- Eres un imbécil y ojalá nunca hubieses aparecido en mi vida. ¡Te odio, te odio, te odio! -Estuvo unos segundos desahogando mi dolor en su pecho. Él sólo me acurrucó en sus brazos y me escuchó chillar como una niña pequeña.


  

  Odio estar así. Odio ser siempre la chica débil. Odio acabar de perder toda mi dignidad.


  

  Me alejé lentamente y lo miré, no podía leer su expresión. No sé qué siente. No sé qué quiere. Lo que me hace sentir mucho más impotente.


  

  -¿Qué? ¿No vas a decir nada? -Pregunto, enojada. Él se queda callado y sólo mira al suelo- Sí, lo sabía. ¿Sabes? Sácame de aquí. Tengo que estar en mi fiesta, no aquí, con un imbéci...


  

  -Es suficiente. -Dice, cortando mi frase. Mi corazón se hundió y sentí como un agujero fue abierto en mi pecho.


  

  -Caminaré si es necesario. -Digo saliendo de su habitación, pero me coge del brazo haciendo que voltee.


  

  -¿Sabes? Que te fueras de mi lado al enterarte de mi problema, sólo demostró que no merecías a un chico como yo. Que merecías y que querías algo mucho mejor. No un chico jodido como yo. -Se acercó lentamente a mí- Me dijiste todo lo que sentías, Savannah. Tenías razón en todo, ¿sabes? Porque sí, soy un cobarde. Soy un maldito cobarde. No supe hacer las cosas bien y perdí a la chica que más quiero en el mundo. Y está bien así, porque mereces algo mejor. Mucho mejor. Todas las cosas que hagamos van a ser un error, porque tú y yo somos un error, algo que nunca debió pasar. Sólo aléjate y déjame alejarme.


  

  Repetí sus palabras en mi cabeza, buscando qué decir. La que cometió un error fui yo, alejándome de él conociendo uno de sus secretos. Él me había mentido por mi bien, porque sabía que no lo iba a aceptar y que lo iba a dejar.


  

  Tal vez el que merece algo mejor es él.


  

  -No me importa si merezco algo mejor, o peor, Lucas. Te quiero es a ti. -Lo tenía tan cerca- Tampoco me importa cometer errores si tienen que ver contigo.


  

  -Sabes todos mis secretos, Savannah. Conoces todos mis problemas. Conoces la peor parte de mí. La pregunta es, ¿quieres seguir aquí, conmigo? -lágrimas comenzaron a caer por sus ojos y eso hizo que una corriente eléctrica recorriera todo mi cuerpo.


  

  -Siempre, Lucas.


  

  -No quiero que te arrepientas de esto.


  

  -No me arrepentiré. -Digo, segura, con lágrimas en mis ojos.


  

  -No tienes idea de cuanto te extrañé -Susurra en mi oído- Tampoco tienes idea de lo mucho que te deseo.


  

  Sus labios bajaron a mi cuello y empezó a dejar besos ahí.


  

  -Yo también te extrañé muchísimo. Todos los días me preguntaba que hacías o si pensabas en mí.


  

  -Siempre pensé en ti.


  

  -Al igual que yo.


  

  -Te deseo, Savannah. Te quiero solo para mí. -Sus labios se movieron temerosos sobre los míos, como si esperara que yo lo apartara de mí, pero estaba tan necesitada de sus labios como él parecía estarlo de los míos. Enlacé mis manos detrás de su cuello y me acerqué mucho más el. Necesito sentirlo cerca de mí, necesito de él. Pronto sus labios se volvieron más hambrientos, igual que los míos.


  

  Entonces recuerdo ese 16 de Abril, la vez que me besó por primera vez. Donde no sabíamos muchas cosas el uno del otro, donde no lo quería tanto como lo quiero ahora.


  

  Lo deseo. Lo deseo tanto.


  

  Ferozmente me tomó de la cintura y me alzó en sus brazos. Entrelacé mis piernas agilmente en su cintura.


  

  Nos separamos dos segundos de aquel cálido beso y caímos en su cama.


  

  Totalmente descontrolada y desesperada tomé el extremo de su camisa y se la saqué rapidamente.


  

  Gemí en su boca y de sus labios salió un gruñido. Sí, lo necesito terriblemente.


  

  Acaricié su espalda mientras besaba mi cuello, tiré mi cabeza hacia atrás, disfrutando su toque y sus besos.


  

  -Savannah... -Levanté mi cabeza y lo miré fijamente.


  

  Una sonrisa se dibujó en su rostro.


  

  -Te amo. -Susurró.


  

  Sonreí. Lucas me dijo que me amaba por primera vez. Sentía tantas cosas, quería entregarme completamente a él. Estampé mis labios contra los suyos, pasando mi lengua por su labio inferior.


  

  Nuestras bocas se conectan mientras sus manos se cierran alrededor de mi cintura. Me atrae más cerca de él, separando sus labios y succionando mi lengua en su boca. Suelto un gemido mientras que las poderosas emociones rompen a través de mí y me poseen, borrando el dolor interno.


  

  Empecé a bajar mis dedos por su pecho y, sin romper nuestro beso, comencé a desabrochar su pantalón. Él me ayudó a sacárselo cuando sus botones estuvieron fuera.


  

  Luego él empezó a jugar con el nudo de mi vestido y comprendiendo lo que haría, levanté mis brazos sobre mi cabeza.


  

  Estaba semi-desnuda ante su mirada.


  

  Él acarició todo mi plano abdomen, haciendo que se me erizaran los pelos.


  

  Él lamía mi pecho de una manera sumamente placentera, luego bajaba por mi abdomen haciendo todo mi cuerpo temblar. Cuando subió de nuevo y se topó con mi sujetador, me miró y yo solo asentí.


  

  Lucas levantó la mirada y me miró fijamente, uniendo nuestras frentes y rozando nuestras narices.


  

  -¿Estás segura de esto? -Pregunta.


  

  -Nunca he estado más segura en mi vida. -Digo y él sonríe.


  

  -Estás temblando, pequeña.


  

  Me sentía completa cuando me llamaba así.


  

  -Te amo, Lucas. Confío en ti. -Y era verdad. Me sentía segura y protegida.


  

  Posó sus manos en mi cintura y bajo las manos por mis piernas sacando la última prenda que me quedaba.


  

  -No sabes cuánto he deseado esto. -Me derretí al escuchar su profunda voz.


  

  -Y-yo también. -Sus ojos se abren, grandes y brillosos, y muerde mi labio inferior.


  

  Lucas besaba cada centímetro de mi piel con sus sensuales labios.


  

  Luego me deshice de su bóxer y él sacó un condón.


  

  Se acuesta sobre mí, piel desnuda contra piel desnuda, y me besa con pasión, deseo, todo, mientras enreda nuestros brazos juntos sobre mi cabeza. Mis nervios se mezclan con anticipación y siento cada aspecto del momento. La aspereza de la piel de sus palmas, la suavidad de su pecho cuando toca el mío, la humedad de su lengua en mi boca, el hormigueo en todo mi cuerpo.


  

  -Te voy a cuidar, pequeña. Lo prometo.


  

  Con un movimiento lento pero directo me penetró. No del todo, era mi primera vez.


  

  Grité, moviendo un poco las piernas cuando sentí que Lucas derribaba en mi interior un muro con una fuerte presión.


  

  Mi virginidad.


  

  Mi espalda formaba un arco perfecto y mis ojos vidriosos luchaban por enfocar.


  

  Mi cuerpo temblaba mientras en mi interior lo sujetaba con fuerza. Lucas se inclinó y me besó. Me estremecí con la punzada de dolor.


  

  -Te amo, pequeña. Sólo relajate. Estoy aquí.


  

  Apretando mis muslos los levantó más hacia él mientras empezaba a penetrarme con ritmo, moviéndose de dentro hacia fuera más rápido.


  

  Mi mano agarraba la sábana con desesperación, mientras con la otra clavaba mis uñas en su espalda. Apreté los labios intentando reprimir los gemidos, pero era absurdo.


  

  Arquee la espalda por completo levantándome más hacia él. Sin poder evitarlo no dejaba de gemir descontroladamente mientras pronunciaba su nombre.


  

  -Lucas... -Gimo entre sus labios.


  

  Lucas me besó tan fieramente que apenas podía respirar. Abandonó mi boca y descendió con su lengua por la barbilla hasta llegar a mi cuello.


  

  Mientras los temblores del orgasmo duraban, mordí su hombro.


  

  Era suya. En este preciso instante era sólo de él. Lucas se fundió en mí, disfrutando hasta la última gota de placer.


  

  Lucas se recostó a mi lado y recostó su cabeza en mi pecho como un niño pequeño. Cerré los ojos dejando que mis manos jugaran con su cabello. Lo único que se escuchaba eran las agitadas respiraciones de ambos.


  

  -Tu corazón late muy rápido -Dice él.


  

  No dejaba de pensar en lo que acabó de suceder. Le entregué mi virginidad a Lucas y me encantaba la idea.


  

  Solía pensar que jamás tendría la suficiente confianza en estar desnuda ante un chico. Quiero que Lucas sea el primero y el último. Lo quiero sólo a él.


  

  Pero esta no era su primera vez y me aterraba la idea de que no fui la mejor. De que me estuviera juzgando o algo así.


  

  -Sé que no es la primera vez que lo haces per...


  

  -Sabía que dirías eso. Sabía que te estabas matando pensando si lo disfruté o no. Lo disfruté mucho, pequeña. Incluso no tienes idea de lo feliz que estoy. -Sonrío.


  

  Él me conoce tanto.


  

  -Pueda que no sea mi primera vez, pero pequeña, es la primera vez que lo hago con alguien que quiero y significa algo para mí.


  

  

  


  

  =================




  

  Capítulo 47.


  

  Lucas.


  

  Nunca me había sentido tan feliz.


  

  Sostenía a Savannah en mis brazos dormida mientras me perdía en mis pensamientos.


  

  Miro la pared, imaginando la sonrisa de Savannah, el sonido de su risa, la suavidad de su piel.


  

  Sonrío. Se siente tan bien que esté aquí conmigo después de todo.


  

  Cierro los ojos, reviviendo cómo se sintió estar dentro de ella, tocarla, besarla por todo el cuerpo, el olor de su cabello.


  

  Me había despertado hace tiempo, pero no quería despertarla. Se veía muy tranquila.


  

  Estaba feliz sintiendo su piel desnuda contra la mía, podría quedarme todo el día así.


  

  Su móvil empezó a sonar.


  

  Ella se movió y abrió sus ojos lentamente, me miró y me sonrió.


  

  -Buenos días. -Dijo y me dio un pequeño beso en los labios.


  

  -Tu móbil no ha dejado de sonar. Probablemente es tu padre preocupado preguntándose dónde estás.


  

  -No me importa. Estoy mucho más que bien. -Se esconde más en mi pecho.


  

  -¿Desde cuándo te convertiste en la chica que no le importa nada y hace lo que quiera? -Digo burlón y ella ríe.


  

  -Desde que me di cuenta de que tengo que aprovechar cada momento. En especial, estos, los que comparto contigo.


  

  -No tienes idea de cuánto te extrañé. En serio. -Digo y beso su frente.


  

  -No lo creo. -Dice mirándome fijamente.


  

  -¿Por qué dices eso? -Pregunto confundido.


  

  La extrañé como el jodido infierno.


  

  -Estuviste con Melody, y estoy segura que con muchas chicas más.


  

  Empecé a reírme a carcajadas. Incluso tuve que tapar mi boca para determe.


  

  -No sé que es tan gracioso, Hoult. -Dice enojada.


  

  Cree que me estoy burlando de sus celos.


  

  -¿Quién te dijo eso? ¿Melody?


  

  -No exactamente. Lo dijo mientras todas nos cambiábamos para educación física. No sabes cómo me sentí.


  

  Empecé a reír mucho más.


  

  Ella ahora estaba mucho más enojada.


  

  -Mejor no te hubiera dicho nada, no sé qué es tan gracioso.


  

  -No, pequeña. Es que el día que Melody vino a mi casa tomándome por sorpresa, cuando íbamos a hacerlo, la llamé por tu nombre y salió enojadísima. Créeme, nunca la había visto así.


  

  Ahora la que reía a carjadas era Savannah.


  

  -¡Es una estúpida! -Empezó a reír mucho más fuerte.


  

  -Ahora que lo recuerdo, ese día yo estaba bastante enojado, te vi en el aeropuerto con un chico. Acababa de llegar de California y créeme, no fue muy lindo. Tenía planeado descansar, pero llegó Melody y pensé: ¿Por qué no? -Suspiré- Aunque el intento de olvidarte no funcionó.


  

  -Me pasó lo mismo, con él. Digo, pensé que te iba a olvidar si...


  

  La rabia se arrastra dentro de mí como una maldita ola rompiendo contra la orilla.


  

  -Espera, ¿tú y él...? ¿Qué mierda hicieron?


  

  -¡No, no, no! Hasta ese punto no. Sólo nos besamos y bueno, nos toqueteamos un poco. Pero no funcionó, Lucas, porque eras lo único que estaba en mi mente mientras hacíamos eso.


  

  La rabia me estaba quemando.


  

  -No quiero verte con ese chico.


  

  -Jace es sólo un amigo, Lucas.


  

  -Para ti. Él no te ve como sólo una amiga y lo vi perfectamente ayer. Si vuelve a poner sus manos sobre ti, juro que no me arrepentiré de lo que haré.


  

  -Cálmate, Lucas. No hablemos más de eso. -Dice dándome un beso para calmarme, y lo logra.


  

  De pronto, el intenso beso cambia a desesperación. Girándola sobre su espalda, sostengo mi peso con los brazos, pero permito suficiente cercanía como para que su calor irradie hacia mí y sus pechos rocen mi torso cada vez que respira.


  

  Me relajo un poco y comienzo a explorar su cuerpo con mis manos, sintiendo la suave piel de su estómago, sus costillas, la base de sus pechos. Paso mis dedos por su pezón y jadea mientras sus piernas se aprietan alrededor de mi cintura. Se siente bien, demasiado bien. Necesito parar, de otra forma voy a perder el control.


  

  -No, Savannah, no creo que sea buena idea. -Digo alejándome- No te quiero hacer daño.


  

  Porque ahora lo único que quiero es estar dentro de ella otra vez.


  

  Ella se levanta y se pone mi camisa que estaba tirada en el suelo.


  

  Se ve hermosa.


  

  -Y.. ¿Desayunamos? -Pregunta, y asiento con la cabeza.


  

  Después de desayunar, dejé a Savannah en su casa. No quiero que tenga problemas y mucho menos por mi culpa.


  

  La vi alejarse y sonreí.


  

  Sonreí porque es mía.


  

  

  


  

  Savannah.


  

  Lucas me dejó en casa y antes de entrar, mi móbil empezó a sonar como loco.


  

  -¡Te he estado llamando toda la mañana, Savannah! ¿Quieres que tu padre me asesine? -Gritó Danielle enojada.


  

  -¿Qué pasó?


  

  -Entra por la ventana de tu habitación. Tu padre cree que las dos estamos aquí y no nos hemos levantado. Dios, Savannah, sólo sube.


  

  -¿En serio hiciste eso? ¡Te amo!


  

  -Savannah, sólo sube antes de que tu padre entre a esta habitación y me arrepienta de salvar tu culo.


  

  -¿Cómo se supone que voy a subir?


  

  -La escalera que está en el jardín. Sólo apresúrate.


  

  Cogí la pesada escalera y la puse justo a la ventana de mi habitación. Danielle salió y la sostuvo con sus manos para asegurarse.


  

  Ella a veces puede ser muy paranoica y estoy segura de que en este momento, está pensando en que me caeré y me partiré la cabeza.


  

  Empecé a subir lentamente y Danielle me dio su mano.


  

  -¿Y ahora qué hacemos con esa escalera ahí? -Pregunté y Danielle tiró la escalera a un lado.


  

  -¡¿Estás loca?! -Grité.


  

  -Loca estás tú. ¿Pensabas en llegar a casa así, en una camisa de hombre y un bóxer? ¡Te hubiesen castigado de por vida!


  

  Sonreí.


  

  -La verdad no me importa. -Suspiré tirándome en mi cama.


  

  -Cuéntame, Savannah Williams.


  

  -No pasó nada. Sólo dígamos que hablamos un poco y nos empezamos a besar y... -Danielle abrió la boca y me tiró la almohada en la cara.


  

  -¡¿Lo hiciste?! -Gritó.


  

  -¡Shhh! -Reí- Bueno, sí...


  

  -¡Oh, por Dios! No puedo creerlo, ¡Savannah! Hace rato no te veía sonreír así como una estúpida enamorada.


  

  -Es que Lucas es... -Sonreí- lo mejor.


  

  -Ahora tendrán montones y montones de sexo. Ya lo verás. -Solté una carcajada.


  

  ¿Qué haría yo sin Danielle?


  

  ~*~


  

  -¿Me llevarás a la escuela hoy? -Le pregunté a Ryan y él negó con la cabeza.


  

  -Tengo muchas cosas que hacer para la universidad.


  

  -¡Genial! ¿Tengo que caminar? -Resoplé.


  

  -Supongo.


  

  -No lo creo. Usaré mi auto.


  

  -Imposible. Las reglas de papá dicen que sólo te subirás a ese auto si estás conmigo, con él o con Nicolle.


  

  -¡Esto es increíble!


  

  Estaba enojada. Odio tener que depender de la gente, me molesta demasiado.


  

  Salí de casa y cerré la puerta de un portazo.


  

  -Pensé que podía llevarte a la escuela hoy.


  

  Levanto la cabeza y lo veo.


  

  Lucas estaba sobre su moto sonriéndome. Sentí mi corazón acelerarse al instante.


  

  Corrí hacia el y lo abracé.


  

  -¡Gracias, gracias, gracias! En serio no quería caminar.


  

  En el camino hablamos de muchas cosas.


  

  Lucas era divertido y siempre me hacía reír. También me escuchaba y aconsejaba.


  

  Dios, es el chico perfecto.


  

  Llegamos a la escuela y me bajé de la moto, quitándome el casco y entregándoselo.


  

  -Gracias. -Me acerqué y le di un beso en los labios.


  

  -No sabes lo feliz que estoy por esto.


  

  -Yo también lo estoy.


  

  Me despedí de él con otro beso y entré a la escuela.


  

  Todas las chicas me miraban y murmuraban cosas, al parecer me vieron con Lucas.


  

  Melody tenía la boca abierta y me miraba con odio, le guiñé el ojo y sonreí.


  

  Vi a Jace caminando por el pasillo y rápidamente me acerqué a él. Tenía que hablar con él, decirle que sólo somos amigos y que no quiero que me bese, ni me toque.


  

  -¡Jace!


  

  -¿Qué mierda quieres, Savannah? -Dijo con amargue.


  

  Su cara estaba lastimada, al igual que su brazo.


  

  -¿Qué te pasó? -Pregunté alarmada.


  

  -No es tu problema.


  

  -¿Ahora por qué me tratas así? -Pregunté enojada.


  

  -Te fuiste con el maldito de Lucas mientras estabas conmigo. Estábamos pasando un buen momento y llega el imbécil que no te quiere a arruinarlo. Ni siquiera te negaste, estabas feliz viéndolo.


  

  -Lucas y yo volvimos. -Exclamé.


  

  -Que te vaya bien en tu puta vida. -Dice, alejándose de mí.


  

  Estaba enojada y dolida. Jace era un excelente amigo y en serio no quería perderlo. Pero él no me ve como a una amiga.


  

  Malditos sentimientos que lo arruinan todo.


  

  -Eh, Savannah... -Dice un chico acercándose a mí, lo había visto varias veces en la escuela.


  

  -Dime.


  

  -No fue mi intención escuchar su conversación, sólo que estaban justo al lado de mi casillero. -Dice y le regalo una sonrisa.


  

  -Tranquilo.


  

  -Pero sé por qué esta así de lastimado.


  

  -¿Jace?


  

  -Sí. -El chico se acerca a mí y susurra en mi oído- Él asiste a las carreras ilegales de la ciudad.


  

  Me quedé inmóvil.


  

  =================




  

  Capítulo 48.


  

  -¿Qué? -Exclamé.


  

  No podía creerlo. ¿Todavía hacen esas malditas carreras?


  

  El timbre sonó y el chico se empezaba a alejar, pero lo cogí del brazo y lo tiré hacia mí.


  

  -¿Pero qué haces? Tengo clase de física, no puedo llegar tarde. -Dijo soltándose.


  

  -No llegarás tarde, porque no irás. -Dije y lo agarré del brazo de nuevo.


  

  Lo llevé a las gradas, después de escucharlo todo el camino quejarse de que no se podía perder esta clase. Ignorándolo, me senté en las gradas y luego me imitó.


  

  -¿Estás seguro de que Jace va a esas carreras?


  

  -Más que seguro, Savannah Williams.


  

  -No me llames por mi nombre completo.


  

  -Está bien, Savannah Williams. -Sacudió la cabeza- Perdón, Savannah.


  

  Suspiré.


  

  -Es uno de los mejores, Savannah. Sólo que ayer se lastimó un poco, pero ganó.


  

  -¿Y qué ganan?


  

  -¿Pues qué crees? Mucho dinero.


  

  -No puedo creer que arriesguen su vida por dinero. -Es ridículo.


  

  -¿Puedo ir a mi clase de física?


  

  -¡No! -Grité.


  

  El chico con el que hablaba, usaba gafas y era demasiado delgado. Te miraba como si te tuviera miedo, como si fueras a matarlo.


  

  -L-lo siento. -Dijo, volteando la cabeza.


  

  -¿Dónde son esas carreras?


  

  -La calle negra. Es demasiado peligroso, no puedes ir. -Dijo, seguro.


  

  -¿Tu vas a ver las carreras, no?


  

  -Sí.


  

  -Si a ti no te pasó nada, a mí mucho menos. -Le dije, segura.


  

  -Espera, ¿me estás ofendiendo?


  

  -Ya puedes volver a tu clase de física. -Dije levantándome y dejándolo solo.


  

  Si tenía que ir a esas carreras hoy a detener a Jace, lo haría.


  

  Tengo un auto, ¿no?


  

  A la mierda las reglas. Voy a ir en mi auto.


  

  Entré a la escuela de nuevo y los pasillos estaban llenos. Al parecer había terminado la primera clase.


  

  Melody estaba con sus amigas, hablando y riéndose acerca de cualquier estupidez. Me acerqué a ellas y me puse delante de Melody, mirándola fijamente.


  

  -¡Hola, Savannah! -Dije a propósito y luego sacudí la cabeza- Oh, lo siento. Tu nombre es Melody, ¿verdad? Perdóname, es que a veces suelo llamar a las personas por el nombre equivocado, digo, por el nombre de gente más importante. -Me río- Es que lo aprendí de alguien.


  

  Ella sabe perfectamente de lo que estaba hablando. Su cara ardía y sus amigas estaban bastante confundidas.


  

  Me alejo de ellas y veo a Danielle y a Lindsay a lo lejos. Me acerco a ellas y nos vamos a nuestra siguiente clase.


  

  ~*~


  

  Esperé toda la tarde a que mi padre y Nicolle se fueran. Ya era de noche y en serio necesitaba salir a detener a Jace.


  

  Al final es mi amigo, y lo quiero. No quiero que le pase nada.


  

  Pero algo no me dejaba salir, y ese algo era Ryan.


  

  Maldita sea, nunca está en casa, y justo cuando necesito que no lo esté, está tirado en su cama.


  

  ¿Cómo lo saco de aquí?


  

  Entré a su habitación y me senté en su cama.


  

  -Ryan, Lindsay me dijo que te avisara que te esperaba en su casa. -Le digo, sonriendo.


  

  Espero no verme demasiado falsa.


  

  Él se levanta rápidamente y se pone una camisa.


  

  -¿Por qué no me lo dijo ella?


  

  -P-Pues... -Porque la verdad es que no te ha invitado a su casa, sólo necesito que te vayas- Porque p-pues, hablaba con ella por teléfono y me dijo que te lo dijera, sí.


  

  Él me miró seriamente y luego sonrió.


  

  -Gracias por avisarme. -Dijo y salió.


  

  Esperé que saliera y cuando escuché el auto, salté a mi habitación.


  

  Me cambié poniéndome un jean, una camisa roja y una bufanda. Hacía algo de frío hoy.


  

  Mi móbil empezó a sonar y cuando vi su nombre en la pantalla, contesté al instante.


  

  -¡Lucas!


  

  -Hola, pequeña. ¿Qué piensas hacer ahora?


  

  No. No podía decirle a Lucas que iría a buscar a Jace, y mucho menos decirle que iba a la calle negra.


  

  -Eh, p-pues.. Iba a terminar mis tareas y dormir, sí. ¿Tú? -El río.


  

  -Pues creo que me quedaré en casa también.


  

  Necesitaba salir a detener a Jace lo más rápido posible.


  

  -Lucas yo... Terminaré mi tarea. ¿Hablamos después?


  

  -Oh, sí, claro.


  

  -Adiós, Lucas.


  

  -Adiós, pequeña. Te amo.


  

  Sentí esa hermosa sensación que sólo Lucas era capaz de hacerme sentir.


  

  -Te amo. -Dije y colgué.


  

  Pensaba en cómo iba a la calle negra y me aterré. La idea de que me pase lo que me pasó cuando salí sola la última vez, me aterraba.


  

  Puedo hacer esto. Sé que puedo.


  

  Me subí a mi auto y empecé a conducir. Puse música para relajarme un poco, porque en realidad, estaba aterrada.


  

  Entre más me acercaba al lugar, más me asustaba. Todo estaba bastante oscuro.


  

  Me acerqué lentamente, vi algunos autos y a lo lejos demasiadas personas.


  

  Había llegado. (Estaban muy bien escondidos).


  

  Aparqué el auto y me bajé, sintiendo un escalofrio recorrer mi cuerpo.


  

  Espero no arrepentirme de esto. Sólo necesito sacar a Jace de aquí.


  

  Me acerqué a la gente y algunos me miraban horrible.


  

  Olía a alcohol y habían chicas semi-desnudas hablando con chicos.


  

  ¿Ahora cómo iba a encontrar a Jace? Habían demasiadas personas.


  

  Estaba asustada, no lo iba a negar. Quería encontrar a Jace e irme lo más rápido posible.


  

  Me acerqué a una chica lentamente.


  

  Me sentía pequeña, indefensa y débil.


  

  -P-Perdón -Dije, demasiado nerviosa- ¿Sabes quién es Jace?


  

  No sé cómo pregunté eso. El chico de la escuela me dijo que era uno de los mejores, obviamente lo tenía que conocer.


  

  -Todos saben acerca de Jace, preciosa. -Dijo, con asco.


  

  -Me refiero a si sabes dónde está. -Dije con un tono de voz algo grosero.


  

  -Eh, cálmate, niña. Aunque, ¿sabes? -Dijo acercándose a mí y cogiendo mi bufanda- Te digo dónde está si me regalas esa bufanda.


  

  Genial. Esto era simplemente genial. Pero lo único que tenía en mente era Jace lastimándose.


  

  Me quité la bufanda y se la entregué.


  

  -¿Dónde está? -Pregunté, mientras ella se la ponía.


  

  -Los autos que van a correr esta noche se encuentran allá -Señaló- Probablemente esté contra su auto rojo.


  

  Sabía cuál era su auto. Le agradecí a la chica y me dirigí donde me señaló.


  

  Todas las miradas estabas fijas en mí y eso me incomodaba. Todos eran mucho mayor que yo.


  

  Apreté mis brazos contra mi pecho. Estaba asustada y el frío no me ayudaba mucho. (Todo sería mejor con mi bufanda, claro).


  

  Un chico me gritó algo que no entendí muy bien, pero simplemente lo ignoré. Sólo necesito encontrar a Jace e irme.


  

  Mientras seguía caminando a mi destino, vi algo que tocó a fondo en mi mundo. Todo empezó a girar y sentía la oscuridad arrastrándose sobre mí.


  

  Lucas estaba con una chica, sobre su moto, riendo.


  

  La chica era alta, rubia y delgada. Llevaba una mini-falda que no dejaba nada a la imaginación. Era bastante guapa y algo mayor, como a Lucas siempre le han gustado.


  

  ¿No iba a quedarse en casa?


  

  Una oleada de celos se impulsó a través de mí, arrestándose, poderosa y desgarradora. Sentí mi corazón retorcerse en pedazos.


  

  No sabía qué hacer. Así que sólo me acerqué a ellos lentamente. Mis piernas temblaban y me concentré en mantenerme en movimiento, una tras otra, sobre el suelo.


  

  Lucas al instante me miró y se levantó rápidamente acercándose a mí.


  

  -¿Qué haces aquí? -Preguntó, nervioso.


  

  -No, Lucas. ¿Qué haces tú aquí? ¿Y quién es ella? -Dije mirándola, ella empezó a jugar con su cabello y se acomodó en la moto de MI novio.


  

  -¿Cómo viniste? ¿Quién te trajo? ¿Ryan? -Ignorando completamente mis preguntas, echó un vistazo al lugar buscando a mi hermano.


  

  -Vine sola. -Exclamé.


  

  -¿Qué? ¿Estás loca? ¿Tienes idea de lo peligroso que es esto? Vamos, te llevaré a casa. -Dijo agarrándome de la mano y arrastrándrome lejos.


  

  Me sentía como una niña estúpida. Como una gran estúpida.


  

  -¡Suéltame! -Grité, soltándome de su agarre.


  

  Nos habíamos alejado un poco de todo. De ella.


  

  Jadeé una fuerte respiración. Los celos, el dolor y la pena eran como un incendio forestal a través de mi cuerpo


  

  -¡¿Quién es ella?! ¿No ibas a quedarte en casa? Oh, por Dios. Eres un maldito mentiroso. -Grité.


  

  -Te voy a llevar a casa. -Dijo, ignorándome. Hacíendome sentir mucho más estúpida.


  

  -¡No voy a ir contigo a ningún lado, imbécil! Nunca cambiaste, ¡nunca! Eres un maldito mujeriego y mentiroso, sólo jugaste conmigo -Dije pegándole en el pecho, pero él no se movía- Mi hermano tenía razón, lo único que querías hacer era acostarte conmigo y luego lo tirarías todo a la basura. ¡Felicitaciones, Lucas! Lo conseguiste. Conseguiste todo lo que querías.


  

  Entonces, empecé a llorar. Primero un sollozo ahogado, luego la humedad en mis ojos, una pequeña lágrima apareció por el borde y cayó por mi mejilla. Otras la siguieron rápidamente.


  

  Respiraba con tanta dificultad, casi jadeaba de rabia.


  

  Empecé a pegarle en el pecho de nuevo, pero esta vez agarró mis muñecas deteniéndome.


  

  -Nunca vuelvas a decir eso. -Dijo, serio y frío. Y entonces me enfurecí de nuevo.


  

  ¿Cómo se atreve?


  

  Sequé mis lágrimas con rabia.


  

  -Voy a buscar a Jace e irme. Me das asco, Lucas. -Iba a irme, pero él me tómo por el brazo, impidiéndolo.


  

  -No vas a ir a ningún lado. -Dijo, con rabia.


  

  -¿Quién lo dice? ¿Tú? Tú no eres nadie, Lucas. -Me solté de su agarre y sentí mi corazón atorarse en mi garganta.


  

  Me alejé de él, sintiendo el sabor de la mentira todavía en mi boca. Lucas lo es todo. Todo.


  

  Empecé a llorar nuevamente, quería que me tragara la tierra de una buena vez.


  

  Volví al horrible lugar donde los había visto. Seguí caminando sintiendo todo el dolor recorrer cuerpo.


  

  Vi a Jace contra su auto y me acerqué a él.


  

  -J-Jace, salgamos de aquí. -Susurré.


  

  -Savannah, ¿qué te pasó? ¿Por qué lloras? -Preguntó preocupado acercándose a mí.


  

  -Eso no importa. Sólo no quiero que corras, no quiero que te lastimes. Por favor, vámonos. -Supliqué.


  

  -Savannah. -Cuando esa voz dijo mi nombre, supliqué no desplomarme aquí.


  

  Lucas se acercó a mí y me cogió del brazo, alejándome de Jace.


  

  Jace le gritó algo, pero no sé qué. En mi mente sólo se repetía la escena de Lucas con esa chica.


  

  Lucas empezó a arrastrarme a un callejón, donde sólo pudisiemos estar los dos.


  

  -No te voy a perder otra vez, Savannah. Lo que viste no es nada de lo que crees. Sé que te mentí, pero..


  

  -No me tomes por estúpida, Lucas. No te lo voy a permitir.


  

  -Esa chica de allá es..


  

  -Una de las tantas chicas con las que tienes sexo. Sí, lo sé. No sé cómo pude ser tan estúpida de estar contigo, ¡sólo me usaste! -Las lágrimas empezaron a caer nuevamente- ¿Lo disfrutaste, no?


  

  -¿Hacer el amor contigo? Sí, Savannah. Lo disfruté mucho. -Dijo tan cerca de mi cara, que sentí mis piernas temblar.


  

  Lucas me había usado por completo. Ryan tenía razón, Ryan siempre tuvo la razon.


  

  -Me das asco. -Exclamé de nuevo.


  

  -Maldita sea, ¡escúchame! -Gritó, asustándome.


  

  Lucas suspiró, mirándome fijamente.


  

  Sólo quería desaparecer.


  

  -Esa chica de allá, era la novia de Cody, mi hermano. Algunas veces venimos aquí, el último lugar que mi hermano pisó.


  

  Me quedé inmóvil, analizando lo que Lucas me acababa de decir.


  

  Dejé los sollozos venir. No podía parar. En algún momento caí al suelo, sentada en la suciedad.


  

  Había juzgado a Lucas de la peor manera, le había dicho todas estas cosas horribles. Oh, por Dios.


  

  No quería decir nada, mi garganta dolía mucho, pero después de un largo momento de tal intensidad necesitaba romper el silencio.


  

  -Y-Yo...


  

  -No digas nada. No puedo creer que creas todas esas cosas de mí. -Dijo Lucas con la voz más fría posible.


  

  Sentí algo de los celos y dolor desaparecer. Suspiré y froté mis ojos. Estaban hinchados.


  

  Me puse de pie. Nunca había visto a Lucas así, tan enojado, y fue escalofriante.


  

  Su mandíbula estaba apretada, sus ojos quemando mientras se volvió hacia mi cara, lentamente.


  

  -Te llevaré a casa, Savannah. -Dijo, seco.


  

  Me levanté y escuché pasos. Volteé la cabeza y ahí estaba Jace.


  

  -Hoult, ¿qué te parece una carrera?


  

  No. No. Eso no iba a pasar.


  

  -No. Jamás. -Dije, poniéndome delante de Lucas. Cómo si lo estuviera defendiendo.


  

  -¿Qué? ¿Ahora tu novia habla por ti? -Dijo Jace burlón.


  

  Lucas me apartó y se acercó a Jace.


  

  -¿O es que tienes miedo de matarme como tu hermano?


  

  Cuando Jace dijo eso, sentí mi corazón retorcerse en nudos.


  

  Esto no va a terminar bien.


  

  =================




  

  Capítulo 49.


  

  Lucas.


  

  Me acerqué a él y una sonrisa se formaó en sus labios.


  

  Juro que va a arrepentirse de lo que acaba de decir. Lo juro.


  

  Le doy un puñetazo en la mandíbula, lo cual es un error, pero no puedo pensar. La multitud se acerca a nosotros y jadea y escucho a Savannah gritar.


  

  Pero no quiero calmarla. El comentario de Jace se repetía una y otra vez en mi cabeza, aumentando mi furia.


  

  Jace se desmorona en el suelo agarrando su mejilla.


  

  -Cobarde. -Dice, limpiándose la sangre que gotea de su nadiz.


  

  Golpeo mi puño hacia él de nuevo, pero esta vez lo esquiva y golpea su puño en mi costado. Trato de no gritar.


  

  Escucho a Savannah llorar y gritar desesperada, pero no quiero parar. Quiero que se arrepienta de haber dicho eso acerca de mi hermano.


  

  Odio cuando me hablan de Cody. Odio cuando hacen el más mínimo comentario acerca de su muerte.


  

  Golpeo mi puño en su cara una y otra vez, viendo rojo, sólo rojo y más rojo. Alguien trata de separarme, pero los empujo repetidamente. No sé cuánto tiempo transcurre mientras continúo golpeándolo. Finalmente alguien es capaz de apartarme de él.


  

  Mis nudillos dolían, pero quería seguir. Savannah se acerca a mí y abre la boca, cuando vemos las luces rojas y azules que me traen de vuelta a la realidad cuando un oficial de policía coloca esposas en mis muñecas.


  

  Soy empujado hacia adelante, cayendo sobre mis rodillas al suelo.


  

  -Lucas, no. ¡Lucas! -Dice Savannah pero apenas puedo mirarla.


  

  -Apártese, señorita. -Le grita un policia.


  

  Me suben al auto y veo por la ventana lo que causé. Jace seguía tirado en el suelo, su cara estaba ensangrentada e hinchada. Pero no me importa.


  

  Que se arrepienta de lo que dijo.


  

  ~*~


  

  No me importaba estar en la cárcel después de lo que había hecho.


  

  Vine a las carreras con Angela, como todos los años. Supongo que este lugar nos recuerda a Cody y nos trae paz.


  

  No tenía idea de que esta noche terminaría así.


  

  Cuando vi a Savannah acercarse a mí, me preocupé. Este lugar es bastante peligroso y ella estaba sola. No me hubiese perdonado si algo le hubiese pasado.


  

  Acá hay muchos hombres irrespetuosos que les gusta las chicas como Savannah. La idea de que caminó todo esto sola, seguramente ignorando comentarios, me molesta y me preocupaba al mismo tiempo.


  

  Sólo me preguntaba qué hacía allí.


  

  Ella perdió el control y me gritó muchas cosas horribles, que sólo demostraban una cosa: No confía en mí. Pensé que con ella era diferente, pensé que ella si creía en mí y pensaba que había cambiado.


  

  Cuando nombró a Jace y después cuando lo vi con él, quise matarlo. Me molesta tanto que esté con él.


  

  Jace no es un buen amigo, ni un chico en el que ella pueda confiar.


  

  Y me preocupé. Estaba completamente sola allá. Espero que haya llamado a alguien o que haya vuelto a casa sana y salva.


  

  Un oficial me dejó salir y cuando salí y vi a mi madre, no llevaba la sonrisa que siempre tenía al verme.


  

  Tuve que llamarla a decirle que me sacara de aquí y simplemente me sentía estúpido.


  

  En el auto me dijo que estaba decepcionada de mí y también me preguntó qué estaba haciendo allá. Ignoré su pregunta, no quiero hablar del tema, no quiero hablar de Cody.


  

  Llegamos a su casa y sólo tenía en mente llamar a Savannah.


  

  Aunque estaba dolido por todo lo que me había dicho esta noche. Pero necesitaba saber que estaba bien.


  

  Cuando entré a casa, vi a mi padre sentado en el sofá y tantos recuerdos vinieron a mi mente.


  

  Cuando llegaba tarde a casa y me regañaba.


  

  Cuando me culpaba de todo lo que pasaba.


  

  Cuando me gritaba diciendo que no servía para nada.


  

  Cuando me decía que yo tendría que estar en el lugar de mi hermano.


  

  Cuando me pegaba.


  

  Siempre que llegaba a casa, él estaba sentado en ese sofá y me asustaba, porque sabía que lo que venía no era bueno. Años después, ya no sentía nada. Supongo que me acostumbré a todo.


  

  Sacudí la cabeza sacando los horribles recuerdos.


  

  Él estaba sentado en ese sofá, pero esta vez era diferente.


  

  Él no se levantó a regañarme.


  

  Él no se levantó a decirme cosas horribles diciendo que debería estar muerto.


  

  Él tampoco se levantó a pegarme.


  

  Él sólo estaba ahí, mirándome.


  

  -Perdón. -Digo, intentando no mirarlo, ni a él, ni a mi madre.


  

  -No respondiste mi pregunta, Lucas. ¿Qué hacías en ese lugar? -Insiste mi madre.


  

  -Voy todos los años a ese puto lugar. -Dije seco.


  

  -¡No me hables así! -Gritó mi madre.


  

  -Ya, detente. -Le dijo mi padre a mi madre y sentí mis manos sudar cuando me miró- Lucas, ¿qué te hizo ese chico?


  

  -Dijo que no correría con él porque tenía miedo de morir como hermano. -Dije y él abrió los ojos.


  

  -¿Le diste una buena paliza?


  

  -Le di una muy buena paliza. -Dije, orgulloso.


  

  

  


  

  Savannah.


  

  Estaba sola entre la multitud de gente. Se habían llevado a Lucas.


  

  No me importó ver a Jace ahora. Es un imbécil y lo merece.


  

  Empecé a caminar a mi auto ignorando todas las miradas de la gente, que me vieron llorar y gritar que pararan, mientras todos eran felices viendo la pelea.


  

  -Hey, tú. -Dijo alguien y volteé. Viendo a la chica que me hizo decirle todas esas cosas tan horribles a Lucas.


  

  -¿Dónde está Lucas? -Pregunta buscándolo con la mirada.


  

  -¿Qué no viste la pelea? -Ella niega con la cabeza- Se lo llevó la policia. -Dije con la voz entrecortada.


  

  -Ah, Lucas. -Suspira- Tan problematico como su hermano.


  

  Subo al auto ignorando lo que dijo.


  

  Me dejé controlar por mis celos hoy, causando todo esto. No tendría que haber venido. ¿Por qué siempre lo arruino todo?


  

  Me arriesgué a venir por un imbécil. Nunca había visto ese lado de Jace. Pero como dice mi madre, "Uno nunca termina de conocer a las personas".


  

  Sólo pensaba en Lucas y en cómo estará.


  

  Afortunadamente cuando llegué a casa, no había nadie.


  

  Tiré las llaves del auto y subí a mi habitación.


  

  Me tiré en mi cama y empecé a llorar. De alguna manera u otra siempre perjudicaba a Lucas.


  

  Tengo que hacerlo feliz. Tengo que hacerlo saber que confío en él.


  

  Sé que Lucas confía en mí y él si hace todo lo posible por verme feliz, por seguir intentándolo. Yo no le doy lo mismo.


  

  Sentía un horrible vacío y sólo quería dejar de llorar.


  

  Agradezco tanto que ni mi padre, ni Ryan, ni Nicolle estén aquí. No estoy para dar explicaciones y mucho menos recibir un castigo por salir sola en mi auto.


  

  Mi móvil empezó a sonar pero lo ignoré, no quería hablar con nadie ahora.


  

  El maldito móvil siguió sonando y sonando, me levanté y lo cogí.


  

  Era Lucas.


  

  -¡Lucas! ¿Cómo estás? ¿Dónde estás? Lucas yo..


  

  -Estoy bien. Sólo llamé para asegurarme de que estás sana y salva en casa. -Dijo frío y eso me asustaba.


  

  -Sí, lo estoy. Pero Lucas, ¿podemos hablar? Por lo de hoy, yo lo sien...


  

  -No, Savannah. No quiero hablar. -Dijo seco y colgó.


  

  Estampé el móvil contra la pared, cómo si con eso me fuese a sentir mejor.


  

  =================




  

  Capítulo 50.


  

  Me levanté temprano para ir a la escuela. Después de la noche que pasé, no tenía motivación alguna para ir.


  

  Entré a la cocina y ahí estaba Ryan comiendo su cereal. Me senté en la mesa con él y apoyé mi cabeza sobre esta. Estaba cansada.


  

  -Parece que alguien no tuvo una buena noche. -Dijo Ryan burlón.


  

  -Ni que lo digas.


  

  -¿Qué te pasó, enana?


  

  No le respondí. No podía contarle que salí sola ayer y todo lo que pasó.


  

  Él se levantó y se acercó a mí.


  

  -Sé que no me quieres contar, pero sea lo que sea, todo va a mejorar. Te lo prometo. -Besó mi frente.


  

  Sonreí y lo abracé. Esto era justo lo que necesitaba.


  

  -¿Te llevo a la escuela?


  

  Niego con la cabeza recordando que Lucas siempre me llevaba. Oh, probablemente esté afuera esperándome.


  

  Necesitaba verlo y pedirle perdón. Fui muy estúpida.


  

  Corrí hasta la puerta y la abrí lo más rápido que pude, pero Lucas no estaba ahí.


  

  La calle estaba vacía.


  

  Cerré la puerta decepcionada.


  

  -Sí, llévame a la escuela. -Le dije a Ryan, que rió.


  

  ~*~


  

  -¡¿Fuiste a las carreras?! -Grita Danielle.


  

  Sabía que no debía contarle porque reaccionaría de esta manera. Lo sabía.


  

  Todos voltearon a mirarnos y tapé mi cara con mis manos. ¿Ya una chica no puede tener un almuerzo tranquila?


  

  -Lo siento, lo siento. -Lindsay sólo reía.


  

  -Iba a buscar a Jace, no podía permitir que corriera, no quería que se lastimara. Entonces... -Suspiré, ellas me miraban atentas esperando que terminara la conversación.


  

  -Vi a Lucas con una chica y reaccioné de una horrible manera y le dije cosas que no tenía que decirle. Lo peor de todo es que la chica es la ex novia de su hermano, ¿saben? Le dije que él nunca cambiaría y muchas otras cosas...


  

  -¿Sabes, Savannah? Creo que Lucas no es un problema para ti, ya que muchos pensaban esto, ¿no? Creo que tú eres el problema para Lucas. -Dijo Lindsay- Él es un chico problematico e impulsivo, que hace todo lo posible por verte feliz. Lucas nunca te ha juzgado, ¿no? ¿Por qué no olvidas el pasado? ¿Por qué confías en él? Ese chico te quiere muchísimo, Savannah. Si no puedes soportar estar con él, entonces no lo mereces.


  

  -Yo lo amo, Lindsay.


  

  -Entonces demuéstraselo, supera su pasado y todas estas peleas estúpidas.


  

  -Lo haré. -Sonrío.


  

  Me quedé pensando en las palabras de Lindsay y sí, tenía mucha razón. Hoy tenía que arreglar esto.


  

  Después del almuerzo, fui a mi clase de Biología, la única clase que tenía con Jace.


  

  No lo había visto en todo el día y estaba mucho mejor así. No quiero verlo después de lo que le dijo a Lucas.


  

  Entré al salón y afortunadamente, no estaba ahí.


  

  Después de una hora y media de escuchar a mi profesor hablar, sonó el timbre. Todos salieron desesperados, al igual que yo.


  

  Ryan estaba afuera esperándome, o bueno, esperando a Lindsay. Lucas no vendría por mí, así que me tocara irme con mi hermano.


  

  Mientras me acercaba al auto, vi a la persona que menos quería ver.


  

  Jace.


  

  Su cara estaba muy hinchada. Estaba demasiado lastimado. No me quería sentir mal por él, se lo merece.


  

  Aceleré el paso al auto, pero Jace me agarró por el brazo haciendo que me acercara hacia él.


  

  -Tenemos que hablar.


  

  -Tú y yo no tenemos nada de qué hablar.


  

  -Savannah, por favor...


  

  -No, Jace. Ayer fui sola a buscarte, a esa maldito lugar peligroso, sólo para sacarte de ahí y después de como le hablaste a Lucas... Dios, ¿sabes? En serio merecías recibir toda esa golpiza.


  

  -Estás jodidamente obsesionada con ese imbécil. -Dijo con amargura.


  

  -Lo quiero, Jace. No es mi culpa que nunca pudiste aceptar eso.


  

  Jace me miró, dolido. Me arrepentí de mis palabras al instante.


  

  -Déjalo así, Savannah. -Dijo y se alejó.


  

  Sé que esta amistad no podía seguir y me dolía un poco, pero es lo mejor. Jace puede conseguir a la chica que quiera, pero a esta no.


  

  Ignorando lo que acababa de pasar, me subí al auto de Ryan y tiré la puerta de un portazo.


  

  -¡Odio a los hombres! -Grité.


  

  Ryan empezó a reír, lo cual no ayudaba.


  

  -¿Y ahora qué te paso?


  

  -Nada. -Respondo, seca.


  

  -¿No tendrá nada que ver con lo que le pasó a Lucas ayer?


  

  No podía decirle.


  

  -¿Qué le pasó a Lucas?


  

  -Pensé que lo sabías. Creo que él tendrá que decirte, está en la casa de sus padres, así que fue grave.


  

  -¿Me puedes llevar?


  

  -Claro que sí. -Dijo Ryan sonriendo.


  

  ¿Quién iba a pensar que alguna vez mi hermano me llevaría feliz a cualquier lugar donde se encuentre Lucas? ¿Quién?


  

  Sonreí al sólo recordar cómo Lucas y yo nos escondíamos de él, de sus amigos, de todos. Habíamos pasado por tantas cosas juntos, que sería estúpido dejarlo así por mis celos.


  

  En el camino sólo podía pensar en lo que le diría. ¿Por qué despues de tanto tiempo sigo poniéndome nerviosa? Increíble. Este chico va a ser la muerte para mí.


  

  Pronto llegamos, me despedí de mi hermano dándole un beso en la mejilla y agradeciéndole.


  

  Toqué el timbre y Belle salió con esa sonrisa que le alegra el día a cualquiera.


  

  -¡Savannah! -Gritó emocionada y me abrazó, balanceándose de lado a lado.


  

  -¡Hola, Belle! -Entramos a la casa.


  

  -Te preguntaría que te trae por aquí, pero ya sé qué es. El chico está en su habitación, ayer tuvo un problema...


  

  -Lo sé, lo sé. -Dije poniendo una mano en su hombro.


  

  -Lo llamaré. -Dijo y mis nervios aparecieron de nuevo.


  

  Me puse frente al espejo que se encontraba en la sala y arreglé un poco mi cabello.


  

  -Lucas... Lo siento por decirte lo que te dije, es que no pude soportarlo. -Sacudí mi cabeza- No, no. Lucas, ayer cuando te vi con esa chica, quería matarla y matarte, sé que no te tuve que decir todo eso. -Sacudí mi cabeza de nuevo. No, eso estaba terrible- Lucas, lo siento mucho. Te amo y no quiero discutir...


  

  -Tranquila. -Salté asustada cuando escuché esa voz.


  

  Volteé rápidamente y ahí estaba el padre de Lucas. Trágame tierra, trágame. ¿Cuánto escuchó?


  

  -El chico te va a perdonar, te quiere demasiado. -Dijo intentando calmarme y yo sonreí.


  

  -Espero que sí.


  

  Belle bajó las escaleras y me preocupé al no ver a Lucas detrás de ella.


  

  -Dice que no está de humor. Pero vamos, sube a su habitación. Es al fondo a la derecha.


  

  Lucas en serio estaba enojado. Lo cual me hacía enojarme a mí también. Vine de la escuela a verlo y él dice no estar de humor.


  

  -Gracias, Belle. -Dije y subí las escaleras.


  

  Le voy a escupir en la cara todo lo que tengo que decirle.


  

  Toqué la puerta tres veces, pero él nunca abrió.


  

  Estaba enojada. Lucas estaba actuando como un maldito niño pequeño.


  

  Abrí la puerta con furia y empecé a hablar sin ni siquiera mirarlo.


  

  -¡Sé que estás enojado! ¿Sí? Lo sé. Me equivoqué y te juzgué, pero lo siento. Te vi con esa chica y no pude soportarlo. La idea de que estés con otras chicas, me mata. ¡No tienes idea cómo estuve cuando te fuiste a California!


  

  Lucas estaba sentado en su cama y sólo llevaba unos jeans.


  

  Oh vamos, Savannah, concéntrate. No mires su pecho, no mires sus musculos, no mires...


  

  -Por eso reaccioné de esa manera y lo siento. Pero, ¿sabes algo? Si tu me hubieses visto con un chico así, después de haberme mentido, ¡tú hubieras reaccionado mucho peor! Mira Lucas, sé que yo también te mentí, pero no quería que Jace se hiciera daño.


  

  Él sólo me miraba, pero no estaba serio. Estaba sonriendo, mirándome fijamente. El hecho de que esté sin camisa, sentado en su cama, sonriéndome, hacía esto mucho más difícil.


  

  -Oh, ¡maldita sea! -Exclamé- Lucas, sé que fui una estúpida y nada de lo que dije es cierto. Sé que cambiaste, sé que esto significa mucho para ti, sólo no pude controlarme... ¿Sabes? Cuando vi a esa chica contigo, por mi cabeza sólo pasó la idea de tirar de su cabello...


  

  Lucas me había interrumpido. Unos labios me habían interrumpido.


  

  Él agarra de mi cintura y me acerca más a él. No puedo decir dónde terminan mis manos y dónde comienzan las suyas mientras frenéticamente tiramos del otro, nuestras manos explorando el cuerpo del otro. Envuelvo mis piernas alrededor de su cintura y cuando la caricia que compartían nuestros labios, se volvió más profunda, terminó por tomarmé en sus brazos y me recostó delicadamente sobre la cama. Intento retener las lágrimas cuando me doy cuenta de lo mucho que en realidad lo amo. Estoy enamorada de Lucas Hoult, sé que lo estoy.


  

  -Lucas, te amo... -Susurro contra sus labios.


  

  -Yo también te amo, pequeña.


  

  Él profundizó el beso y yo no pude evitar abrazar su cuello. Entonces el beso se tornó caliente y un gemido resonó en mi garganta, él se separó de mí.


  

  -No puedo seguir, Savannah. Dios, juro que vas a matarme. -Dijo ordenando su cabello y intentando controlar su respiración.


  

  -¿Por qué? -Dije con voz ronca, acercándome a él.


  

  Empecé a besar su cuello.


  

  -Dios mío, Savannah, detente. Juro que si sigues así, toda la ropa que llevas puesta estará en el suelo en segundos.


  

  Me sonrojé al escucharlo decir eso. Me encantaba el efecto que causaba en él.


  

  -Lo siento. -Dije sonriendo y bajé de su cama.


  

  -¿Bajamos? -Me preguntó y yo asentí con la cabeza.


  

  Lucas cogió una camisa y rápidamente se la puso.


  

  Cuando bajamos, su padre estaba concentrado en el televisor. Al parecer estaba viendo un partido de fútbol, porque Lucas corrió y se sentó a su lado.


  

  Ahora los dos estaban viéndolo, sí, juntos. Era increíble.


  

  Hacían las mismas expresiones, saltaban y celebraban cada vez que alguien hacía un gol.


  

  Yo sólo los miraba y no pude evitar sonreír.


  

  Sonreí porque mi Lucas se veía feliz. Se veía despreocupado, se veía bien. Y maldita sea, eso me hacía sentir tan jodidamente bien.


  

  Lucas es un chico con un pasado difícil y nadie tiene idea de cuánto lo admiro. Es un chico que ha cometido muchos errores, pero ha aprendido mucho de ellos.


  

  Lucas es el chico que no importa que mal esté, el siempre hace lo posible por verme bien. Dios, lo amo. En serio que sí.


  

  Ver su sonrisa me hacía feliz, muy feliz.


  

  Lucas merece ser feliz. Siempre tiene que ser así.


  

  =================


  

  FIN
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